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VIDA 

DE LA VENERABLE MADRE 

SOR CLARA ANDREU 

NATURAL DE PALMA 

CAPITAL D£JL RETNO D£ MALLORCA» 
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EL MOITASTEBJO DE SAlT BAKTeWMÉ 
DE LA VILLA DE ÍSCA, 

CON UN APENDICE HISTORICO 
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DON ANTONIO DESPUIG CARDENAL DEL 

TITüLO 0E SAN CAUXTO, A&CRIPRESTE DE LA SA* 

CROSANTA BASILICA LIBERIANA, PROTECTOR DE LA 
EELIGION DE SAN JUAN y PRELADO GRAN CRUZ DB 
LA. REAL Y DISTINGUIDA ORDEN D^ CARLOS 101» 
CONSEJERO DE ESTADO ETC. ETC. 



EMO. SEÑOR . 

Saliendo á luz, después de casi dos siglos de ol- 
vido, la exemplár vida y heroicas virtudes de una 
Venerable Religiosa, que se santifico en el Monas- 
terio de San Bartolomé de la Villa de Inca^ i que 
nombra pedia mejor acogerse» que á la benéfica df 

« 
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IV 



V. £m. que con tanta actividad y celo supo sacar i 
luz otra Sierva de Dios, que resplandeció en el Mo- 
nasterio de Santa Maria Magdalena de Palma, no 
descansando hasta haber logrado su publica venera- 
ción sobre los altares ? Hablo de la Beata Catalina 
Tomas, cuya ciusa había dado tan lentos pasos des- 
de la Congregación antepreparatoria, celebrada en 
'S. de Octubre de 170 1. pero, apenas V. Em. em- 
prendió este negocio, quando pudo decir que la So* 
bcrana Providencia le conduxo á Roma, vid el es- 
tado'^a Causa y venció su inacción (a). 

Si la mas remota antigüedad Em. Señor, nos dio 
él exemplo de dedicar los libros á ilustres Mece* 
ñas, ya para que los tomasen baxo su protección, 
ya para oponer á la mordacidad de los Zoylos unos 
nombres respetables, capaces de contener su osa-* 
dia ¿en quien mejor que en V. Em. se hallan re- 
unidas todas aquellas calidades que pueden desearse 
en un protector generoso ¡ Si se busca antigua no- 

(a) Casi con iguales términos felicitó el Promotor de 
la Fe á S.Em. en un escrito que presentó al Pontifice, im- 
preso en Koina en 1792. Non modo (dice) noft intercedo, 
qua 'üotis assentiaris fortüsimos genHs , qua Civts sutt 
Beatíficationemagmm ¡audis, gloriaque incrementum accep- 
tura cst\ vertm etiam ornatissmo Prasuli ( Despuig y 



¿is dnií anrns mcffUm^ opatm ad^ mtmft ^opra fur* 
su ferduxU* , 
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bleza, la tiene V, Em. muy acendrada, como lo 
publican Ribera (a) Sampér (b') Escolano (r) y otros 
que han consagrado sus plumas en preconizar á los 
ilustres antepásados de V. Em. Tales son (por nom- 
brar algunos} los Despuigs 9 que con tanto honor 
sirvieron en las conquistas de Barcelona , Mallor- 
ca y Valencia , donde fundaron tres solares, que 
se han mantenido con el mayor esplendor, y de 
los quales la rama de Mallorca ha quedado hoy 
la mas llorcciente , según insinúa el P. Muñiz (d). 
Pe la de Barcelona salid el antiguo Don Frey 
Ramón Dcspuig primer Gran Maestre de la Reli- 
gión ^e San -Juan » y .su Legislador, (r) De la .de 
Valencia, un D. Ansias Despuig, Cardenal del ti- 
tulo de Santa Sabina, y Ips dos Gran Maestres 4^1 
Orden de Nuestra Señora de Montcsa D. Frey 
Francisco Bernardo, y D. Frey Luis, de quién, en* 
tre oíros elogios, dice Zurita (y) Que los Vene- 
M9 cíanos 9 7 el Duque de Milán le amaban entra- 
w fiablemente , que le estimaban todos los Capita- 
ffnes de su tiempo, que los Florentines y Geno- 

■ ta) Milicia Mercenaria, Cent. I. p. I. §. 71, á n. 39a/ 
\b) Monte sa Ilustrada, P. 3. art. 6. á n. 824 . . . ' 
f f) Historia de Vakmia, P. a. lib. 9* cap. la. . 

Medula Hist, Cister dense. tom, 8. n. 8. , 
(e ) Feliu Anales de Cataluña, lib. i. cap: 9» 
(f ) Anales ári^r /^ c;/. lib, 19. cap. 38' 
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^5veses le tenían gran reverencia, que el Papa y 
«>todo el Colegio le amaban como á hermano» y el 
•♦Rey de Ñapóles le tenia en lugar de padre.»» ¿Que 
diré de la Casa de Mallorca , cuna de Y. J£m. y 
de tantos y tan distinguidos personagcs como la 
lian ilustrado en todos tiempos ? Bastarla nomt^rar 
aquel padre de pobres, celador del culto divino 
y varón eminente en todas las virtudes, Juan 
Pespuig (¿z), cuyas copiosas limosnas ( pues en un 
solo dia se dice que repartid mas de quinientas 11* 
bras Mallorquínas ) le merecieron que el Venera- 
ble Miguel Serra, uno de los compañeros del Ve*- 
nerable Alonso Rodríguez , le profetizase, que el 
Cielo derramarla sobre su familia copiosas hcndici- 
-enes. No le dio menos esplendor otro.D. Juan Des* 

(a) Se guarda su antiguo y curioso retrato en casa del 
Excino. Señor Conde de Montenegro^ en ademán de dác 
limosna á los pobres, y las quatro virtudes- Cardinales co^ 
roñando su cabeza» al pie del qual se lee la siguiente ins- 
cripción: X>. D, Joames Baptista Despuíg^ nasericardia 
€rga pauperes, m&rum integrUaic^ frudentía^ rerum agend¿^ 
Tüm parida clarus, Obiit 2j. Martu anuo 16^7, atoHs ^j. 
SfT menseSf víginti tres Mes, Truho ante praMxH tn&rtink 
suain, Deiparee Imnaculat¿€ addictissimus. En muchas Igle- 
sias de la Isla existen monumentos de su piedad, especial* 
mente en la Catedral, donde erigió la Capilla de la Con- 
cepción en I 574. en el Colegio de Monte-Sion, que fué 
de los Jesuítas, y en el de San Martin, fundación del her- 
mano de SU digna coosonc Doíia EIo^UOi: ^autMíutí. 
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fuig, de quien hizo k mayor confianza D. Juan 
de Austria en la expedición contra los Moriscos de 
Granada Qd). Otro D. Juan, del Habito de Santiago, 
fundador del exemplár Monasterio de Santa Cata* 
lina de Sena de esta Ciudad. Un Em. Señor D. Frey 
Ramón Despuig, Gran Maestre del Orden de San 
Juan, uno de los Principes mas religiosos qiic ocupa* 
tóVL el Solio de Malta (^). Por último un limo: Sr. 
D. lorenzo Despuig» lio de Y. £m. Obispo de 
Mallorca , Arzobispo de Tarragona, Prelado domes* 

(a^ FcíiQi'ds Hist. de Esj). Año ij/o. n. y 56. 

(b) Merece publicarse su Epítaíio, que se halla en Multa 
en la Capilla de la lengua de Aragón. 
jy.O. M, Sacris cineribus Fr.D. Raymwidi T>espui¿^,qui ex 
fr^clara Baleárica gente exortiis , inclitae Hycrosolimitan^ 
MilitLe nomen dedit^variisque mimeribus, prc^^scrtim legatiottff 
€tíLSüilue Proregem cum laude functus^ postremum creatus 
* Summus ArMtriclkus , ae unhfrsa Milüüe Prafectus^fer" 
piff id tmfus tertio Magni Magistri vifes gessit; auctís- 
qu€ in dies meritisy in Magmtm Magistrum , omnium Eqm- 
tum suffragns , vel tpso jfraedecesore vívente , eleetus XV IL 
KaJ. JanuarU MDQCXXXVi:. Dignam Relighs» 
JPrmipi vham traduxü ; novumque adeo conspiaiequae 
dígnkaH sflendarem wtuHbus deferens , suis mctgis exem- 
flo , qu¿m puferio mmat. Omeumem singulis mensihus m 
hoe Templo faciendam, accersUo extero Gratare , censuqtte 
€iíUato mstituü. Majorís Ar^c argenteum auxit onuriuni; 
hanc autem marmóreo tegmitie conde corar i curazíiy mulífs- 
qu^ aliis muni/icentire y ac pietatis mommentis htCy aliti.,u^^ 

relütisy obüt JlKIIL Kal. Febr. MDtCXXXXL ^ia- 
tu LXXL 
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tico de sa Santidad, Asistente al Solio • Pontificio,' . 
Sumiller de Cortina del Señor D. Felipe V. y des-* 
tinado para asistir al Infante D, Felipe jcn calidad ' 
de Patriarca en Italia. 

¿Que no podría añadir del lustre de las fami- - 
milias con las quales ha enlazado en todos tiempos 
la de V. Em. ? Ciñiendome i las que blasonan su 
£scudo, se ofrece la de Dameros, antigos Marque* 
ses de Tornigo , y alioia ác Bellpuig , que rraiendo 

su origen de la mas pura sangre de Florencia, se 
han señalado en importantes servicios á favoí de 
laKeligion y del Estado. Con la de Cotoncrs, 

que á no tener otros muchos , títulos que la distln-* 
guen , le sobran para su gloria aquellos quatro in- 
signes hermanos D. Frey Rafael, y D. Frey Ni- 
colás,. Gran Maestres del Orden de San Juan, cuyo 
mérito encarece el Abate Vertod (^) empleail- 
do muchas paginas en su Elogio, El limo. Señor 
P. Bernardo Cotonér Arzobispo de Oristagni , y 
después Obispo de Aíallorca, y D. Marcos Antonio. 
CotOnir Inquisidor de Sicilia. Con la antigua y 
conocida de los Suredas de Sant Marti, tan fecunda 

(¿7) Mut Hist, áe Mallorca, Üb. ic. cap. la.- 
0 Hist. de- Malta HK 14. 



IX. 

en Hero«s ,^6 kqíul hablaaeii cada página nues^ 

trqs AaaJes (a). En fin con la de Martínez de Mar- 
cilla, Ram de Montoro^por cayó medio la casa 

de V. Em. a5a4id al Condado de Montenegro el de 

M<>ntorO;). cuna dd famoso - Don, J>q«iÍi^ Rjun , 

Cardenal . de San Sixto, uno de los Electores para 
nombrar A sucesor del Rey pon Martin» y el que 

le consagro en {iiedio de, las mas vivas ^daniado* 

Aunque hablando tan de cerca á V. Em. tema 
ofender su modestia ¿ podré omitir las re levantes 

prendas con que V. Em. ha añadido un nuevo es- 
malte al calificado mérito , de su ilustre, familia? 
¿Podré ocultar el aprecio que han hecho de V. Em. 
dos Soberanos- Pon:tifices,- dos Monteas. de.España^ 
y Jos, mas di&tif^guidos . cyerpos Eclesiásticos,, y .se^ 
Ciliar^,; nombrándole sucesivamente Canónigo de 
la. Catedral de Mallojrca, Chantre y Tesorero déla 
mlsm^ii teniente Vicario General Castrense, Auditor, 
de. jAj$^ad^'R9ltit^RQixianapor la Corona de Ara- 
gón, Prelado domestico, Asistente al Solio Pontificio, 
Sopip^d^ la Ac^dfemia^ de San Lucas de Roma» Con* 
siliarip, j-^^ca^^emj^o de:mw lionor de la 

(a) 'Mut Hisi. de AÍaÚorí'a lih. 7. cap. 1 8. 
{f) Zurita iij). i.x..9>pL 7^. y lib. la. cap. 34, 



Digitized by Google 



de San Fernando de Madrid , Director ^e las Se- 
riedades de SeviUa- y Mallorca, Cavallero Gran 
Cruz del Orden de San Juan y su Protector, Obií- 
fio^deOriiiaeltt, Arzobispo de Valencia, y de Se- 
villa, Patriarca de Antiocbia, Consejero íe Estado; 
Presidente de la Suprema Junta de Amortización, 
^cediano de la Santa Iglesia de Valencia, y da 
Tbláv&á enlá Primada de Toledo , Enviado Ex- . 
xraordinario al Conclave para la elección de nuevo* 
l^ontifice, como uno de los sugetos que mereció 
la' mayor confiaiizá del Monai^ de España el Señor 
X)oij Carlos IV.* ( que Dios guarde) y por último 
«elevado á la dignidad Cárdinalicia por la Santidad 

de Pío Vil. con la satisfacción que este manifestó 
t- ' .. ^ . ' - 

ch la Oración Gratulatoria pronunciada en onze ' 

¿e Julio de 1803 ? ¿Podré pasar en silencio la gene- * 
«r6si<lad con que V. £m procuró consolar á Pió VI. en ' 
&u desgracia , mereciendo que aquel afligido Ponti- 
fice, en Breve de 1 5^ de Febrero , su data en la Qff- 
íuxa de Florencia, año 25. de su Pontifi<áKÍ<y; fe és^' 
cribiese, entre otras, estas memorables es|»reciones: 
IN HAC NOSTRA AFFLICTA, AC SPOLL 
ATA FORTUNA' LEVANDA i NIHIL* ÉST ■ 
qUOD TIBI NON DEBSAMilS ; y en prueba 
4el afecto que profesaba á V. Em. mandó que se le 
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aitr^ase tin Cnicifixó , d tnismo que tenia ; en lájs 
monos qu^do espiró? <Podré dexar de eacarecér ei 
celo con que V. Em. ha procurado, ya de viva \oz$ 
j-a con ss^bias. Pastorales, dirigir la grey que el Se- 
ñor conñoá su cuydadd, y las limosnas que hé 
Tepartido en Oriiiuela , Valencia y Sevilla > y va 
derramando todavía en el seno de los potíres , en 
Hospitales , y otras casas.de piedad? ¿No. deberé ex- 
presar el empeño con que V; Em. emprendió el ader 
lantamiento de las Ar^es,. asi mecánicas como liben 
laks en esta nuestra común y amada Patria, inñur 
prendo en la erección de una Escuela de. díbuKO» cos^ 
teando parte del honorario de sus Maestros, y ofre- 
ciendo anualmente para lo^ alumnos sobresalientes» 
tres premios de trecientos reales cada uno, al que 
presentare la mejor pieza en las tres clases, de diseñcj» 
escultura, y arquitectura? ¿Podré dexar de men- 
cionar el infatigable celo con que V. £m. discurrió 
por toda la Isla para levantar el Mapa geográfico, que 
dedicó á la Serenísima Princesa de Asturias ( hoy 
^eyna de España que Dios prospere ) obra de laá 
mas bien acabadas en este genero , y que mereció el 
aplauso de los mas célebres Geógrafos y Acade- 
lüias (a) de Europa? ¿No deberé indicar la copiosa 

(a) Su Eai, guarda la carta que se le difigló en ucm* 
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BibUóteca que V. Em. ha traído de tos Rcynorex- 
trangeros, y tiene abierta para los sabios, á imita- 
ción de otros Eminentísimos Cardenales, cuyos nom- 
bres vivirán tanto como subsistieren las letras ¿ c 
igualmente el Muséo que intenta levantar en el Pa- 
lacio de y. £m. eii donde los aficionados^ sin salir - 
de su Patria, podran estudiar el primor de las esta- 
tuas Romanas y otras curiosidades, que V. £m.coA 
Tanto gusto ha reunido de varias partes de Ita- 
lia (ay i Podré en fin dexar de encarecer la proteo* 
•€idn y amparo que han encontrado en la bondad de 
-V. £nfj<^ tantos Sabios , nacionales y ektrangerps, 
como lo publican en las Dedicatorias (1?) de sus li- 
•bros^ que lian ^consagrado á V> £m. i 

bre de la de París. Véase igualmente á Masdeu en la De* 
^catoría á Su £m. puesta en el tomo i. psuté Á. dela'JErfir* 
É9ria eritíca de España de la edidon Italiana* . 

{a) Del mérito de las Estatuas que posee Su £m. ba-* 
bkn el Canónigo Don Manuel Lucid! en sus IdgmarU 
• Skíríehe delP Ariceia^ cap. 13. y 24. v el Musw CUnignímú 
. tom. 6. pag. 46. 81. y 55. nota Á. donde se alaba mucho 
luia cabeza de Augusto. 

(f) Véase la citada del toiii. z. parte 2. de la Historia 
fritíca de España de Masdeu. La de otra obrita del misma 
Autor: Orivine Catalana del Regnante Ponteficü Fio T^Jt» 
■ impresa eii Romn en 1804. La del DanU impresa cu Pisa 
y anunciada en la Gazeta de Madrid de 8. de Febrero 
de 1805. La de las Trobas de Mfusn^ Fibfir ixnp£Cia¿ <*í^ 
Valencia en 1796. y otras. 
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Esta bondad de V. Em. me anima I ofrecerle d 
primer ensayo de mis tareas, las quales» aunque des» 
títuidas de todo mérito, no dexarin de serle gratas, 
por contener la Vida de la Ven. Sor Clara An« 
dreu, á quien tanto fairorecid D. Baltazar de Borfa, 
Obispo de esta Diócesis, enlazado con la ilustre ia« 
milla de V. Em. por medio de Doña Francisca Sanz . 
y Despuig(a)y no dudo- que el nombre de V. £nk 
le dará un aucvo realce. 

EMO. SEÑOR 

Sié mas €^iQto y huntüáe Capittan 

Jasff Barbfrí 



(a) Véase la Dedicatoria ¿el Joel Religioso y impreso en 
Míulorca en 1680. donde su Autor, el P. Fr. Tomás Riera 
Agustino, prueba el enlaze de la casa de Su Em. con la ¿9 

Caima «Ut y Abxaatjf o VJL por medio de dkba ^oia. 
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PROLOGO 



\J bcdecicndo á los Decretos Pontificios , especi- 
ámente a' los de Urbano VIII. de . 13. de Marzo 4e 
9625. dnoo de Jimio de 1631. j cinco de Julio dé 
!|^34. declaro desde luegp» que á quanro se escribe en 
Ift |)re9elite.ifeiactfjn tocante! á las heroicas i^irtitdes» 

éxtasis y visiones de la V. M. Sor Clara Andreii, na 
se le debe d^ mas crédito» que el que merece unsu 
liistorKi puyamente humana, y dé ningún modo in« 
tentó prevenir el juicio 4c la Iglesiia, á la qual sola 
compete^piemár los pritíteitiS'iocÍ6n90& sobre las ara» 
de los héroes de la Religión." EstO'prtstipuesto, va- 
ipos á exáminár las fuentes de donde se ha sacado-- 
dácba relacidn» para infern: el grado ée.eertttud his* 
torica que justamente se le debe señalar. ' * . ' 

Pará. Jnayor claridad» no será ageno de este pro^ 
pósito dar una sscinta nodck de los Coñíesofes- 
que tubo la Sierva de Dios, desde la edad de siete 
«BOS ei^, ^é'dntixi en .la Bdiedigibn; ' pties de ios pri^ 
meros fervores de su infancia solo se tiene una muy*' 
escasa noticia.iPrim6ramexil;e desde el año 1604. has- 
ta, el de fi|$ri$JJk>gró por IlUr^tdr al Doctor JMdguefc k 
Als^ora Cura Párroco de la Villa de la Puebla, • 
vaüdjQL dbctisimo y 4é celo verdaderaitiente Apos-*. 
tcüw. Sw^s^sivfSttCMt? fué dirigida por el Poctgr 
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Juan Coil Rector de la Parroquial de la Villa de Ala^ 
rd 7 después de la 4^ Buñpla^ sügetd cpiiocido por su 
piedad, y por la fundación de una Ermita baxo 
la invocación de San Antonio en el famoso 0|ft?^» 
tillo de Ahrd» el qúai la confesd' hasta cLaSo i&Svu ' 
Después entró á regentar aquel cargo , Miguel 
Cocb, Vicario de la Parroquial de Inca, stigieto de^ 

quien se hacia mucho caso, como hallo notado err 
Culturas de aquellos tiempos. Viendo lasKeUpo— 
sas que el Smoar conducía por . caminos extrabrdK *' 
narios á su Venerable hermana, pidieron por Direc- " 
tor ai Doctor Nadal Guasp, recién nombrado Reo« 
tof dé Inca, de cuyo 'mérito se hablari «ii*et Libro ^ 
III. cap. Vil. Éste, desde el año 1625. empezó á notar ' 
en unosquadernos los éxtasis de -su hija espirituál-' 
Sor Clara Andreíi, las 'freqüentes visitas que reci- 
bía del- 'cielo, y las vexadones con/que la «afligid' 
los Demonios lo qtíal ccnitimid* testa firiei del d9o^ 
3627. en que fué removido del cargo de Confesor 
<ie aquella Comunidad, por los inocivos que se «' : 
presarán en el discurso de esta relacicín: Por tíM- > 
nio entro á dirigirla el 'Doctor GabrieJU Benito ^ 
Mír á principios de Enero de 16^8. mas soloí pudo* ' 
efectuarlo por espacio de medio año, por haber ■ 
musrtó -esta en 25; de JuMó,<''qued9iKla4:án vita^-f 
meiíté persuadido ' de su héroiea "^íirtúd , que^duegó-''- 
cscribió su vida en vulgar Mallo rquin , lia que 
( solicitttd'de Spr Susana Mir^ RcUgiofia^dél ^Mo^^i 
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Jásiterlocfe Inoir ^: sobrina del Autor ) trasladé ^ 
Xiastellano » hallándose en la edad de los setenta 
añds, «sto es en el de 1650. íiltimo de su vida. 
- - Como son interesantes todas las noticias rela- 
livas i conqoér la probidad de nuestro historiador, 
»c han procurado buscar en los Archivos, aunque 
con el éxito que podía esperarse de un asunto que 
caeata: dos siglos de antigüedad. El Doctor Gá^ 
ferie! fienito Mir nació en la Ciudad de Palma y 
Bárrdquia de Santa Eulalia de una honrada faini^ 
lia por el año 1580. y hallo notado que recibió 
la primera Clerical Tonsura en 1599* Ordenado de 
Sacerdote ^ sirvió los cargos de Prior en el Hospi«> 
tal General, de Comisario en el Santo Oficio de la- 
In^isicion', y láltimámente fué prómovido.al €11-:^ 

rato de la Villa de la Puebla , que renuncio en su 
avanzada edad^ £n el MS. que nos dexd de la 
Vida de k Vinéráhle Madre en idioma Castellano^ 
(pues se ha extraviado el otro en Mallorquín} 
habla en distintos lugares del aprecio que merecid 
del Ilustrisímo Señor D. Baltasar de Borja ObispO' 
dfe 'Mallorca » de la Introducddn que tenia .en fa^ 
lacloy, y de las visitas con que algunas veces hon*-' 
raban su casa los dos exemplares y venerables va* 
íon^fSf Fray Julián Fibtit y RoÍg y Fray Bartolomé 
Riera del O^en de Predicadores , insignes en Sani*^ 
tídlud' ylnñíigtt^. ^m'loiqub le hace mas b&átn!^ ep 
una de sus dos Sobrinas Religiosas en el Monas*-. 
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tcrio de San Bartolomé de U Villa de Ihca, Ha« 
mada Sor Eufracia Mir. Ésta se lia bia criado baxa 
su dirección y enseñanza, y fiié de costumbres taa 
Angélicas , que híerecid algunos favores celestia- 
les, como se dirá en el Apendkt. ( paute i. % 13. ) 
Entre las perdonas ancianas de k Villa de la Pue^ 
bla, se conserva cierta tradición de la buena fama 
con que inurió nuestro virtuoso Sacerdote; 7 aña- 
den que cavándose el pavimento de' la Iglesia, para 
componerse de nuevo, sehabia encontrado enteco su 
cadáver. En dicha Iglesia quedan igualmente algunos 
monumentos de su piedad, como el Sagrario, en 
dóndfá se lee la siguiente inscripción ^ Chrisio 
A^nd Eucharistico. Sacrariúrn hoc stmpibus suis lii» 
bens denjorvií, extruxitf pomt Dr. Gabriel BeneMctus 
Mir , Pifpulenm Parcchm oBm ér Rector^ Jie XXL 
Mensis Junü auno MDCXLVIIL = Fimdd las 
Completas solemnes.-de la Anunciación de Nues« 
tra Señora: el Vid Crucis , del Domingo de Ramos:* 
Fiesta con sermón del JSuen Ladrón, y. la Letanía 
( entonces permitida y del .Dulcísimo Nombre de 
Jesús, el Miercolcs^Santo; y casi todas las íuncip^, 
fiies )del Jaevesr, Viernes , y Sábado de dicha Semana. 
• • * Siguiendo las leyes de buen historiador , es- 
cribid lo que babia Visto ^ exlmind. los cuadernos-, 
del Doctor Nadal Guásp, con€ri<!> con t los Padres; 
de la Sierva de Dios, se. informo con los que ha- 
bian sido testigos de su Infasdai cpnsidtó los;Q>iar 
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fosorcs anteriores que pudo akanzar, y lás Relí-í 
glosas que la habían admirado por espacio de veinte 
y cinco años. Esto es quantb pueda desearse en tiH 
testigo mayor de toda excepción, según la gravo 
sentencia de Flauto (a): 

f /uim est octOafus teOís umts , quam auríii 
decem. • • 

. Qui audiunty audifa dkunii qtU ttíeHi 

jplane sehmt 
No era el Doctor MIr algún apasionado, pue»^ 
protesta en el Prologo de su MS. »» Que antes d& 
«conocer á la Venerable Madre , como oia referir, 
wsus cosas de una cieru manera, no sentía bien dé: 
oella; pero después que la hubo tratado, entendía 
nque fué muy Santa, y que gozaba de muy aven*- 
tajada gloria.» y en- un Dictamen que. incluyd' 
d fin de dicho MS. entre otras razones muy 
juiciosas , que prueban su talento en la ciencia de'' 
U discreción de los espíritus^ añade wQue no ne-' 
»gará que el Señor llevo por caminos e^^traordi- 
*>narios á la Venerable Madre , ^e no es tan te-: 
»9merario que norepare en lo que los otros han 
''dificultado, y piensa que sin muy sólido fun-^ 
'fdameiuonose ha de creer que Dios secomuni-* 
»»que i sus criaturas de un modo tan inefable. Pera, 
w sabe que puede hacerlo , que lo ha practicado con 
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ffU» Brígidas , Gertfudii,s Ildegardis ; CataliiMS dé 

«Sena y Teresas de Jtzfsus, y por ultimo no ignora^ 
i^que éi fmidaméAto de este trato familiar es la 
Mtiiiiraildad, la peñitencia > k mortificackm de los 
««.sentidos y otras virtudes, que respiandecian en 
»]|est;i buena Religiosa. : ^ * 

Como la Sierr a de Dios habia padecido gran- 
des contradiciones (pues jamas faltan á los Justos} 
éi Doctor Gabriel Benito.Mir proitíetid escribir su 
ilpoiogia , pero después le pareció mas acertado 
jffiistdi^. al M^. en Español unas Notas en los ¡ur ' 
gsúre^ difíciles , á imitádoil de las qüe el Padrd 
J^Q Bautista de Lezana habia puesto á la Vida 
que publicd de Santa Matia Magdalena de Pazzts^ 
^f¿w que manifiestan la mucha lectura de nuestrot 
Autor i y un profundo cpnpámiento de las mate^ 
ms que trataba. Por lo qtie toca ai té^to de la In^ 
sinuada Vida, no se puede disimular al Doctor 
Mir ( haciendo no obstante justicia á stis grandes 
talentos) alguiia falta de. método , un estilo difusck* 
y ciertas expreciones baxas , que no chocarían á la 
antigua sencillez Mallorquína» pero serian intole- 
rables en este siglo. La causa fué un nimio escrú- 
pulo en querer copiar todo .quanto habia apuntado 
el Doctor Nadal Guasp , no haciéndose cargo» dft 
que éste escribía únicamente como Director, para 
ayudar á su, memoria en la resolución de los caj&os 
mas diúciles, y extraordinarios. ' 
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T«i sé que nd es lo mismo conocer k» áge- 
nos defectos, que saberlos enmendar ; por esto es- 
Coy muy lejos de lisongearme de que esta segun<' 
da tentativa logre el feliz ezitó que se desean 
Sirva de cxemplo lo que aconteció' á los que pu- 
biiicaron la vida de la B. Catalina Tomas. £1 V« 
I>. Juan Abrines había formado tres quadernoí 
apuntaciones para escribirla, pero no lo veri« 
fitd abrumado de sus continuas, ¿ importantiés 
ocupaciones. Apoderóse de dicho MS. el Venerable 
Padre Don Jedro Caldés Cartuxd , Imquezd los pri- 
meros rasgos, pero no concluyo su trabajo. Le 
xeaaumid el Y. D. Vicente Mas, también Cartuxo,* 
le -añadió nuevos sucesos de que el mismo" hablar 
sido testigo, le enriqueció con las noticias que ha- 
bia-adquirido de los contemporáneos de la Beata 
"Virgen, pero tbdavia no se juzgo digno de la 
prensa. For ultimo , habiendo trabajado algo el 
y. Andrés Moragues Jesuíta, publicd dicha Vida 
el: V. P. D. Bartolomé Yalperga Ortuxo, y se 
impf iiüid' en* Mallorcaia&o 1617. hartó Imperfec^ 
ta, si se compara con laque en el año 1755. dio 
á luz elP. D. Pedro Juan CoU, igualmente Cartuxo, 
oculto' bato el anagrama de Placido Ruleno^ en- 
riquecida con las importantes noticias que saco de 
los Procesos»* Ordinario de 1626.^ Kemisorial de 
1672. y Compulsoriál de 1690. socorros de que 
carecix>elP. Yalperga*v 
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Seria pites temeridad .esperár que la vida ' de 

la V. M. Sor Clara Andrea saliese al presente sin 
muchos defectos, quando no pudieron evitarlos tai| 
graves y doctos Autores» que por la primera veár 
publicaron la de la B. Catalina Tomás» logrando la 
imponderable ventaja de ser muy recientes los be^ 
chos de que se trataba . En nuestro caso ya no 
pueden suplirse las muchas lagimas que dexd el 
Doctor Mir» no hay contemporáneos que poder 
consultar, y sobre todo faltaron las Religiosas de 
Inca ein solicitar la inforniacion jurídica de la» 
heroicas virtudes de su ^ enci able hermana , des- 
cuydo que sepultó en un perpetuo olvido las pre« 
closás noticias que se habrían descubierto por esté 
medio , como aconteció en el caso de la JSeata 
Catalina Tomás. No fué por falta de la fama pu« 
blíca, necesaria para autorizar semejantes proce- 
dimientos; sino, d porque parece propio de Re* 
Ijgiones fflruy reformadas poner mas cuydado'en 
hacer Santos, que en procurarles los debidos ho- 
noires; d bien puede decirse que á unas Religiosas' 
retiradas en el ángulo de una Villa , les faltarían 
aquellos medios que se encuentran en la Capital; 
d por tUtimio debe atribuirse á especial dísposid* 
on de la Soberana Prpvidencia , que tal vez 
tendrá algunos desigmos,qué por ahora están ocul- 
tos a nuestra comprehension. 

¿os documentos que existen j se han consut* 
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iado pat2 la presente historia, son: La Yldi eu 
C^tellano» ^coii Nofas , de q\ie hemos hablado, 
«rita de la propia mano del septuagenario Doctor 
Cabriel Benito Mir, como se comprueba por otros 
irasgos indubitables de su pluma» y especialmente 
por los Registros de la Parroquial de la Villa ác 
la Puebla. Algunos fragmentos de los q nademos, 
igualmente originales, del Doctor Nadal Guasp. 
Otros, originales, de las Declaraciones que tomo 
d Doctor Pedro Antonio Bard, viviendo la Si? 
crvade Dios. Una copia antigua de las mismas 
toda entera, cuya mano me es desconocida: y unas 
pocas cartas de la Venerable Madre; que es en suma 
todo lo que guardan las Religiosas del expresado 
Honasterio de Inca. A mas, se han visto original- 
mente (quandoliasido aseqiuble) todos aquellos do- 
cumentos que podían contribuir á veriñcar las da- 
tas, 6 ¿ ilustrár los hechos que aquí se refieren. 

Por lo que toca al Compendio histórico de 
Ja Villa de Inca , que se ha añadido por Apéndice 
fil fin de esta relación (no se si con aprobación 
de los críticos ) pido al equitativo lector , que ten- 
ga presente la calidad de las noticias que se nece- 
«itaban, lo poco que nuestros historiadores han 
hablado de las Villas delReyno, y la ruina que 
han padecido los Archivos de Inca; ya con mo- 
tivo de la peste, ya de repetidos Incendios. Oxala 
este £nsayo excite la curiosidad de otros sujetos 
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mas instraidos«* d tál yez mas . felices /.capaces v.ae 
d^rle la ultima mano; extendiendo sus, investí ga^- 
ciones álás demás Villas de la Isla, hasta lográfr 
una completa historia* . v 
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LIBRO PRIMERO. 



' CAPITULO I. 

Nacimiento Je la Venerable Madre , e ingreso en Id 
Religión en la edad di siete años, 

\Ji ouestra Isla ¿a sido todos tiempos íamosa 
por lo aventajado de su situación » fertilidad de 
su suelo, y bondad de sus producciones natura- 
les; tkó es méiio& digna. de recomendación poir 
los opimos frutos de la gracia con que á manos 
llenas la lia colmado . el Señor. Apenas acababa 
de admirarse la portentosa vida de la esclarecida 
Virgen Catalina .Tomás , que murió en 5. de Abril 
de 1 574. ( Beatificada en nuestros tiempos por la 
Santidad de Pío VI. en su Bula: Inter toty tantosque 
fírortm ^ seditionum, ac discordtarum fiuctus^ expe* 

dida en de Agosto de 1792.} ij^uando en prueba 

a 
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de que no apartaba dé esta Isla los ojos de su 
clemencia , envió iomediatamente otro dechado 
de heroica perfección en la extática Virgen Sor 
Clara . Andreii, La primera habiendo nacido en 
una Villa de este Reyno , yino á santiácarse en 
el religiosísimo Monasterio de Santa María Mag- 
dalena de Palma; la ségunda huyendo de la ca- 
pital y busco su verdadera felicidad en el exem- 
plarisimo Monasterio de San Bartolomé de la Villa 
de Inca. Ambas fueron conducidas á la cumbre de 
la mas elevada perfección pijr caminos -muy pa- 
recidos, á ambas animaba un mismo espíritu, am- 
bas gozaron abundantemente de los regalos del 
divino Esposo por medio de éxtasis y visiones; 
pero al mismo tiempo experimentaron los mas 
.fieros combates del Angel de Satanás» á fin de 
que la tribulación labrase en Catalina im milagro 
de paciencia, y en Clara im prodigio de constancia. 
Nació la venerable madre Sor Clara Andreu en 
, la Ciudad de Palma, capital del Reyno de Ma- 
llorca , el dia quatro de Diciembre de 1596. de Añ- 
tonio Andreu originario de* la Villa de Selva , 
Catalina Malferit (¿i) oriunda de la de Inca,pa- 
rienta muy inmediata del V. P. Fray Guillermo 

(a)Amhm apellidos han dado origen á casas solariegas 
en esta Isla ; bien que á las ramas de los linages acontece 
lo mismo que á las de los arboles , que no todas conservan 
la misma lozaoiai aunque procedan de ua ml^mo tronco. 



Digitizeü by Google 



Sor Clara Andreu, 3 
ü^lalferit del Orden de Sanco Domingo , de cuyd 

mérito se dará mas extensa relación en el Apmdk'e. 

Exercitabanse ambos consortes en el ofício de Pa* 
samonería». y no carecían de bienes de fortuna; 
. pero eran mucho mas. ricos en los de la gracia, 
mereciendo que el cielo recompensase su piedad 
cnviandoles tan dichosa prole. Se cree que la niña 
naci5 en la calle de la Bolsería ( a ) en unas cas;e» 
propias de sus padres ; y fue bautixada el naismo dia 
en la Parroquial Iglesia de Santa Eulalia (como 
tonsta de la Partida de su Bautismo) imponién- 
dole el nombre de Barbara, por devoción á Santa 
Barbara Virgen y .Mártir de Nicomedia» cuya 
gloriosa memoria celebraba aquel día la unívcr* 
sal Iglesia. 

Catalina no sobrevivid mucho tiempo al parto 
de su hija, con cuyo motivo Antonio Andreu paso 
¿ contraer segundas nupcias con Juana Vexili na- 
tural de la Villa de Inca, muger temerosa de 
I>io$ y adornada de muy christianas costumbres» 
.la quál conociendo luego las felices disposiciones 
de la niña Barbara para la virtud , le cobró cariño 
de verdadera madre» no sabia apartarla de sus 

(a) Esta calle se llamó antiguamente de la Ghnct4t 
y después Bélstrta por ser destinada á la fábrká de bol- 
sai Y'.otrv «l^as 'ipásao^nena. Es. tradición que en tieiii« 
po de los Moros se celebraba la Misa por los Christíanos. 
tributarios en un Oratorio dedicado »i nuestra Señora^ hoy 
San Chiiiíoviil» 
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brazos^ y .acostumbraba decir , que ya babia fiaci* 

do Santa, El mismo concepto formaron de ella 
quantos tuvieron la dicha de tratarla en aquella 
edad, pues según referían al que recopiló los 
hechos de esta bendita muchacha, parecia niña 
venida .del ciúoit pot' la inodestia de su Am- 
blante , silencio, recogimiento, abstracción de los 
.juegos pueriles, y aficioné las cosas de piedad», 
señalándose en una tVstm y cordiaílsima devocidli 
á la Reyna de. los Angeles María, á quien tomó 
por madre en lugar de la que habia perdido » si* 
giiiendo el exemplo de Santa Teresa de Jesús (a) 
ly. coi^o ¿sta , experimento la especial protección, 
de la celestiál jSe&>ra , eñ los restantes dias ; 
su vida. 

. : \ £or jno ahogar los padres de Barbara la buena 
imilla que el cielo habla sembrado ,en el corazón 
de su hija y y por otra parte no pudiendo du* 
dar de su vocación al estado religioso, la llevaron 
,el dia once de Abril del año 1Ó04. al Monaste- 
rio de San Bartolomé de la Villa de Inca del Or- 
,den de San Gerónimo , uno de los mas recogidos 
y exemplares de la Isla; en donde vivían tres her- 
manas de Agustín Mas Mercader, cunado de la 
bendita muchacha: á saber,, Sor Paula,. Sor Pjra^ter 
dis, y Sor María Ana, Religiosas de exemplar 

{a) Santa Teresa en su inda lib. j. cap, ij^ ' 
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virtud. . Como ^no contaba nuestra. Barbará mas que 
siete años quatro meses y ócho días » llevóla allá 
entre sus brazos desde la Ciudad, una buena mu- 
ger llamada ^rabriela Terrasa, que murió de edad 
muy avansjada , la qual todas las veces que se acor- 
.daba de la amabilidad de aquella crtatufa, no se 
cansaba de alabarla. „ No sé que era (añade el 
9, Autor de esta relación} qjie /todos quantos la rra-> 
taron des4er«u.inacidliWo* basta- que murió, no 
„ podían dexaií fk; pco£^arle cordialisimo afecto. 

Poco . tiempo después 4e entrada la venerable 
muchacha en la clausura religiosa , el Señor en- 

gravísima , que ocasionó gfsan aptcMScabo á su ta- 
cienda 9 pero la madrastra tenia tanta confianza 
en los máritQS de su hi^,.que decía muchas ve» 

ees; 1 se ¡o he escrito ^ en ella coujlo ^ pues entiendo 

]pu sus. oraciones sonipifiji 4feptAs á Dios. . j 

' '» 

CAPITULO II. ■ ■ 

« : • p « * 

'} Mxerckios en ^ue se ecu^ó hasta su profesión. ■ 

S costumbre en aquel Monasterio no llamar- 
se ^glos. -Pt^e^^iosas ^xm el mismo nombre ; por ts- 
to hs^bieittto ''flwr^ori el* 'd^^'Bárt^ará;' íitipusieroh 
á nuestra Novicia el 4e Ciara, no sin especial di.s- 
finkion del cicdo,'|>or la sir^lar protedclon'que 
¿abia de mt^recer en adelante á la de Asis su 
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imigcie fivócécedora.: Igualmente en lós ocho 
diez meses y siete diasque permanéck) en el Ni*- 
vlclado y le deparó la soberana providencia tres 
Maestras, que dexaron en aquel Monasterio el óloi: 
del i)ueA exemplo: y fueron, Sor Cecilia Moragues, 
^r Práxedis Masl, y Sor Antonia Morro» baxó 
cuya enseñanza hizo notables progresos en el ca- 
mino de la perfección. > - r 
El principal cuidado déla -Vehérable Nóvícta 
fue. exercitarse en la mortitrcacion de los sentidos, 
penitencia» oración, obediencia,, abstracción dé- 
las criaturas , sufrimiento en los trabajos , resigna* 
clon á lia Toiuntaíd de Dk» , y en toáos aqtiellas 
virtudes gué^formáil títia Religiosa perfecta; ' Lle- 
vaba cilicios de su invención, como de ramos de 
■or^^lgas y. otras yerbas-, espinosas-, dormiá en el 
suelo , afligía su cuerpecito con ásperas diciplinas; 
pero á ñn de ocultarlas á las demás Religíósas , sé 
retiraba en el lugar mas apartado del huerto, en 
donde desahogaba su fervor, rogando á una com- 
p^er^ de sus devo^dnes que 'Telafte, y W> Avisase 
en caso de que viniese alguna. Cierto dia de cua- 
resma fi^ taxr desapiadada Uuvia de azotes vque 
descargo sobre, sus inocentes espaldas, que fue ^^re^ 
ciso atemperadle el ardor 4^ ta ?$aici^8e íCon algunos 
medicamemos; y de aquí las pritdefítes directoras de 
su espíritu á veces le ocultaban los instrumento^ 
d^ su martirio, d le prohibían ¿absolutamente tam 
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tfxtraordinario rigor» aconsejándole» para consolarla» 
que meditase la pasión y muerte de nuestro di- 
vino Redentor. 

En éstas piadosas meditadooes participaba 
Clafa de los dolores de la chiz» y de tai modo 
se enardecía su espíritu , que paseándose en cierta 
ocasión por el huerto con un libro en la mano» 
iba denratatasKto tanta copia de lagrimas» qiie-étE4 
citaron la curiosidad de otra Novicia para rer Ib 
que leia » y halló que eran io& dolores que padeció 
Msria Santísima al pie de la cruaí. Entonces nu* 
estra fervorosa Novicia no pudiexid^ r^cúntcnerse» 
exclamo *f | Ha: hermana ! si oompUsJiendicsemos lo 

que padeció la Santísima Virgen en este paso» 
M moriríamos de dolor» y jnas sL considerásemos 
99 que con nuestros pecados hemds enclavado mu- 

chas .veces, á.su benditísimo hijo, 

No contenta con santificarse á sí misma, pro- 
curaba la santiácacion de sus connovicias, y su 
trato les fue sumamente útil ; porque como la Si* 

erva de Dios estaba dotada de una condición tjii 
amable» arrebataba desde lu^o las voluntades de 
\ todas , y las inclinaba* fácilmente á la práctica de 
aquellas virtudes que queria persuadirles. Ya las 
-combidaba á que fuesen á pedir á Dios perdón de 
sus pecados ; y para esto las llevaba á algún lu- 
gar solitario » las eXórtaba á que se arrodillasen» 
.lilriesen sus pechos, é hiciesen fervorosos actos de 
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contrición , diciendo: Hermanas^ hn -esto m tm njlb 
menos que una eternidad de pena^ 6 de gloria. Ya les 
enseñaba el método con que debían hacer .con ím- 
|o li* dracidh mental. ( que paráiésto tenia especial 
gracia) proponiéndoles los puntos , y tomand^ 
regularmente por materia la pasión de nuéstro Reí* 
dentor Jesu Christo. Ya las despertaba por la noche 
á ñn.de que con mas sosiega meditasen las verda* 
des cremas', y Juntias i^sd^eniaimíiabaA al; Oratofíi» 
del Noviciado , en donde las que tenían el cargo 
de despertar á Maytines, las hallaban muchas v«ces 
arrodilladas V an^iaemloles ná poca devocioit aquel 
tierno espectáculo^ Leíales freqiicntemente vidas de 
Santos , y cení espédaKdad las- de ^qtiellas ' Santas 
Vírgenes que habían entrado jóvenes en la Reli- 
gión ¿ para qae las tomasen por abogadas -y^ pro- 
curasen imitar siis Virtudes- j * Ies- ponderaba con vi** 
veza las penas que padecen las benditas olmas del 
Purgatorio, para inclinarlas á qué las socorriesen 
con sus sufragios , é iba observando con particular 
cuidado las Religiosas mas ejemplares del Con^ 
ventor á fin de copiar en sí aquella virtud ^n que 
mas resplandecía cada una.* 

£1 dia ocho de Noviembre de 1609. se des^ 
pojo' sokiiinemente de los vestidos del siglo, y 
recibid el velo blanco, con tanta ternura y afecto^ 
que no pocas veces las lagrimas interrumpieron 
Císta sagrada función. £1 mismo dia empezó el 



Dig'itized by 



SOR CLARA ANDR^U. ' 9 

año que llaman dH mudo , por el riguroso silencio, 
que se bace guardar á las Novicias ; el qual ob- 
servd la Venerable Clara con tanta escrupulosidad 
y exactitud , que á ñn de que no se le escapase 
inadvertidamente alguna palabra» llevaba en la bo* 
ca una nuez de ciprcs , exhortando 1 sus connovi- 
cias á que practicasen lo mismo. Jamas faltó ai 
coro, ni á acto alguno de comunidad , porqué te* 
niendo en esto sus mayores delicias, disimulaba 
las f reqüentes indisposiciones con que el Señor em^t* 
pezo á afligirla en el Noviciado. Pero en lo que 
puso mayor esmero fue en disponer el tálamo nup^ 
cial de su alma para las bodas que esperaba cele- 
brar con el divino Esposo ^1 dia de su profesión 
religiosa , ejercitan José á este fin con nueA'o fer- 
vor en las virtudes que quedan mencionadas, y 
preparándose con una confesión general , que hizo 
con el Doctor Don Miguel Alsamora, Confesor or* 
diñarlo del Monasterio , Rector de la Parroquial 
déla Villa de la Puebla, y varón muy recomen^' 
dable, no solo por el fruto que hacía en el pulpito 
y confesonario , sino por la honorihca Cátedra de 
Teología que regento eñ cierta Comunidad de 
Palma en ocasión que carecía de sujetos hábiles, y 
desde entonces empezaron á florecer allí los esta* 
dios por medio de sus discípulos (a). 

(d) Notkia sacada del MS. del Dpctor lák.- 

b 
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Por ultimo, llego el tiempo tan suspirado por 
la Venerable Sierva de de Dios» en que realizó 
su Profesión solemne , un Domingo á 17. de Fe- 
brero del año 1613. siendo Obispo de Mallorca el 
Uustrisimo Señor Don Fr. Simón Bauza Mallor^ 
quin del Orden de Predicadores , Priora la Ma- 
dre Sor Cecilia Moragues 9 y testigos el referido 
Doctor Alsamora , Sor Antonia Morro Vicaria, y 
Sor Maria Ana Mas , con gran satisfacción y alc- 
gria de toda la Comunidad » que impaciente aguar- 
daba el feliz momento de contarla en el numero 
de sus mas predilectas hermanas. 

CAPITULO IIL 

Primeros cargos que fwvo en la Comunidad^ es elegida 

enfermera f y ¿t? da noticia di sus buenas ¡arte^ 

jaira iodo. 

.^LPenas la Y. Sor- Clara salid del Noyiciado^ 

quando las Religiosas pensaban perderla para siem- 
pre, pues la visito el Señor con una enfermedad 
gravísima , que bada desesperanzar á los Médicos; 
pero Sor Juana Mas (a) hermana del V. P. Don Vi- 
cente Mas Cartuxo » Religiosa anciana > y de mucha 
virtud y viendo que todas la lloraban por muerta 

{a) Hace honorífica mención de esta Religiosa el P. D. 

Bartolomé Valpcrga en la vida del V. P. D. Vicente Mas 
Cartuxo, puesta al jin de k de la jBeau Calvilina Tomás, 
^ue publicó en 16 17. 
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dirKo con espirliu proletlco: » Que no moriría en- 
tonces , porque el Señor la tenía reservada para ma* 
yores trabaxos. *> Habiendo convalecido, la empleo 
sucesivamente la obediencia en diferentes cargos, 
como de cuidar de los huespedes que pasan al Con- 
vento , á los quaics se les trata con mucha urba- 
nidad 7 decensia » concertar el refectorio , instru» 
ir á las Novicias en el canto del oficio divino, en- 
señarles á leer y escribir , corregir en el coro las 
faltas de canto y letra, y finalmente en el año 1621. 
fue elegida enfermera j empleo muy acomodado á 
su gran caridad, y de mücbo consuelo y alivio 
para las enfermas , por la inalterable paciencia y 
amor coa que las servia. Jamas se noto en ella el 
mas leve disgusto por ser crecido el numero (como 
lo fue en su tiempo) ni por lo asqueroso de sus 
enfermedades ; pues miraba la enfermería como un 
campo abierto para exercitarse en todo género de 
buenas obras. Les barría la celda , les limpiaba los 
platos, se ofrecía gustosa á prestarles qualquíer ser- 
vicio por mas baxo y humilde que fuese , y coa 
esto las disponía para curarles las enfermedades del 
alma , como impaciencias , disgustos , poca resigna- 
ción á la divina voluntad, y otras faltas que suelen 
reynar entre enfermos, y sobre todo las edificaba 
con su exemplo. 

Para manifestar la heroica caridad que usaba 
la Sierva de Dios con sus hermanas enfermas , bus- 
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ta decir que si recibía algún regalito de fiiera casd, 
U reservaba para ellas» sin tomar siquiera para sí 
aquellas cosas de que mas necesitaba; y si sabia» ó 
presumia que á alguna le falcase algo * lo buscaba, 
y . se lo daba con mucha gracia 7 generosidad. 
Por esto quando la Comunidad la tuvo empleada 
en otros cargos de mayor importancia » algunas en- 
fermas la pedían . ¿ la Priora para su consuelo » d 
la Sierva de Dios se ofrecia voluntariamente á ser- 
virlas; como con efecto» siendo Maestra de No* 
vicias, y juntamente Clavaria (empleos que cada 
uno de por si necesita de todo el cuidado de una 
persona ) pidió licencia para servir i cierta Rellgio^ 
sa podrida é infecta , hasta que se lo prohibió' la obe- 
diencia» por parecerle incompatible. No obetante. 
en todos tiempos era la primera que sabia las en- , 
fermedades de sus iiermanas » y la que mas á mano 
se bailaba á todas horas para servirlas, y consolarlas. 

No es de estrañar que la Comxmidad la tuviese 
siempre ocupada en algún ministerio» pues el Se« 
iior había dotado á su Sierva de suficientes pren- 
das para todo» segim lo dexo escrito el Doctor Ga^ 
briel Benito Mir, uno de sus Confesores , cuyas pa- 
labras me ha parecido trasladar aqui» reducidas á 
compendio. » Sor Clara era de un natural blan* 
>j Jo y apacible , de genio alegre , aunque acom- 
»9 panado de mucha compostura y religiosa modes* 
«ftia» tenia excelente juicio» y en todas sus.accio* 
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wp fies resplandecía la interior pureza i», de su alma. 

£ra magnánima, generosa, muy apta para desem- 
#> penar qualquier cargo, y al mismo tiempo tan 
•> humilde, tan obediente y rendida, particular- 
•> mente al dictamen de sus Confesores, que la po- 
»> dian dirigir asi como querían. Era pacícnrisima 
#> en sufrir las injurias , y sabia tolerar ios di ver- 
•> sos pareceres de los hombres; y de aquí es que*' 
•>en las grandes contradicciones que padeció, es* 
»>pecialmente en ios últimos años de su vida, ja- 
» mas se abrieron sus labios para proferir la menor 
•tquexa. Si sabia faltas de sus próximos- las Uo- 
#»niba como propias , deseaba hacer bien i to* 
9» dos , y fueron muchos los que dirigid por el ca« 
9» mino de k virtud, excitando en unos el espíritu 
»>de penitencia « y en otros el de oración. Los 
•tpusiUnimes se alentaban con sus palabras, y las 

»♦ Religiosas hacían las cosas del servicio de Dios 
Mcon mas fervor, atraídas de su buen exempio; por- 
mque en devoción era superior á todo humano en-* 
M carecimiento. »t Hasta aqui el Doctor Mir , . que 
la tenia bien conocida* 

Aunque la Sierva de Dios no había recibido 
en el siglo instrucción alguna, no obstante en la Re* 
ligion consiguió adornar su espíritu con varios co- 
nocimientos Utiles; fruto t no solo de sus raros ta- 
lentos, sino de la continua guerra que hacia al ocio, 
y á quanto podía robarle un instante de tiempo.: 
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El carácter de su letra es mas que mediano para 
uusL muger , los libros de los oñcios y cargos qué 
regento están con mucho método, sabía con per^ 
feccion las reglas del canto llano , y era tan sen- 
sible á la armonía de la müsica (prueba de la in^ 
terior consonancia, y buena disposición de su' 
alma) que qüando la yexaba el Demonio, d la 
apretaban los Intensos dolores de sus enfermedades, 
rogaba á sus compañeras que le cantasen algún Sal- 
mo, eligiendo aquellos que tratan de las inñnitas' 
perfecciones de Dios , d que exprimen vehementes 
deseos de la eternidad; con lo qual endulzaba sus 
penas, y se inflamaba su devoción. Hablaba igüal^' 
mente el castellano ; lo que consiguió con el mucho 
estudio y continua aplicación á los libros devotos 
escritos en este idioma; bien que la Sierva de Dios 
no buscaba la cortezá de las frazes, sino el meollo 
de las sentencias para su edificación. 

El Doctor Gabriel Benito Mir añade , que ad- 
miró muchas veces la inteligencia que tenia de la* 
lengua latina ; produciendo en sus conversaciones va- 
rias autoridades de la Sagrada Escritura , y de los' 
Santos Padres , con tanto acierto , como pudiera un 
consumado Theologo, Igualmente en el principio ^ 
de sus cartas acostumbraba poner algún Epígrafe ' 
de la Sagrada Escritura, muy escogido y al inten- 
to. En fin podria añadirse algo sobre la perfección 
con que hablaba ei vulgar Mallorquín, si de al-. 
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gun tiempo á esta parte la aplicación á las lenguas 
extrangeras no nos hubiese hecho perder el gusto 
de la Materna; pero es cierto, qiie dos ó tres car- 
tas originales que nos quedan de la Sicr\'a de Dios, 
«on tan ricas en expresiones , tan abundantes en fra- 
ees y modos de decir, que una colección completa 
le haría mucho honor, £n este idioma escribió sus 
revelaciones, y otros muchos papeles, como consta 
por la deposición de la Priora , y de la misma Sor 
Clara ; pero una pasión mal entendida , hizo que 
perdiésemos estos monumentos apreciables^ como se 
dirá en su lugar. 

CAPITULO IV. 

Caminos extraordinarios por donde empezó á llewarla 
ti Señor , / del cuidado que dio días Bjligiosas. 

^L^nqae Sor Clara era Marta en las ocupaciones 
de la vida activa, era también María á los pies de 
JesuChristo, atenta á escuchar su voz, y oir lo 

que le decia el divino Maestro en el secreto de la 
santa oración. Mas al principio , solo hablan adver^ 
tido en ella sus hermanas una Religiosa humilde, re* 
tirada, obediente y exemplar^ pero desde que es-* 
tubo en la enfermería (que fue durante los dos 
Prioratos de Sor Cecilia Moragues, y Sor Ana Van- 
rell) la veían, extática y fuera de sus sentidos en di- 
ferentes partes del Convento, en el coro, eula cel- 
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da» en el huerto» en el refectorio, ¿nía eníerme-' 
ria, con el libro en la mano , en pie, sentada, 6 
árrodillada; permaneciendo inmoble largas horas en 
la misma positura en que la cogía el rapto. Unos 
<:aminos tan extraordinarios » y al mismo, tiempo 
' tan expuestos á las ilusiones y engaños de aquel es* 
pñitu de tinieblas, que sabe transformarse en An- 
gel de luz, para seducir las almas vanas y presun'-<> 
tuosas , no podían dexar de excitar en la Comuni- 
.dad diferentes juicios; permitiendo el Señor qut 
"se levantase entonces contra su Sierva una gran 
contradicion , sin duda para arraygarla en la virtud 
de la humildad , tan indispensable para merecer 
los dones celestiales. 

^ Algunas Religi(»as veneraban en secreto la m^- 
no de Dios que obrava en su venerable hermana; 
pero otras , que presumían de mas celosas , no ce- 
saban de importunará la Priora» para que velase so- 
bre la conducta de Clara ; pues entendían que cor- 
ría gran riesgo su salvación, de lo qual le referían 
mil exemplos, y algunos muy recientes, de per- 
sonas ilusas que hablan escandalizado al mundo 
<oú su hipocresía (a). No faltó Religiosa, que en- 
carándose con la Sierva de Píos, le dixo; » Sor 
#t Clara, vos nos habéis de poner en un apuro pot 

(a) Era reciente el caso de la Monja de Portugal « Y otros 

Íne trae el Licenciado Luís Muñoz en la vida del V. P. 
k* Lm de Qraoada lib. a. cap. 9. y sigue*. 
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f^los disparates que hacéis; pues no pienso morir 
M que no haya visto el Tribunal de la Santa la* 
quisicion en ' estai casa, »» Algunos se burlaban de 
ella , rogándole que quando veria Angelitos , les. 
hiciese el favor de mostrárselos* Otras decían que 
la demasiada aplicación á la lectura de vidas de 
Santos le habia gastado ei celebro i y que por sim- 
pleza se apropiaba lo que habla leído de Sonta Te« 
resa de Jesús. JBn ñn llegó á tal extremo» que si la 
hallaban en el coro llorando ( pues desde este tiem'* 
po tubo el don de lagrimas , que derramaba coa 
mucha <p|Íetud 7SOsiégo)la sacaban de allí y lá em* 
viaban á llorar á su celda. Mas la Sierva de Dios, 
que estaba bien persuadida del provecho que acaxr 
rea al*almaia contradicción» no -solankenté la sufría 
con inalterable .paciencia; sino que á aquellas Reli- 
giosas que mas la mortificaban, les daba mayores 
pruebas de amor , se acordaba de ellas con esper 
cialidad :en sus oraüibnes, ry.iac6stumbraiba /decir)' 
»»Que si "iioi fuese ofensa de Dios, desdaría que 
M permaneciesen de aquella manera, hasta, su • niun 
Merte.o 

No quedó oculta por mucho tiempo la verdad; 
pues era xiotorio que i medida que la Venerable Sir 
crva de Dios distrutaba de los favores celestiales, se 
le conocía notable aumento en todas las virtudes; 
una obediencia mas rendida , una humildad mas 
ptofunday^una, caridad. mas encendida» n:ias pena. 

« 
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de que el' Señor fuese ofendido, mayor cuidada 
de agradarle hasta en las cosas mas mínimas , mas 
vivos, deseos de padeceír por su amor ^ . mayor dis^ 
gusto de las cosas de la tiexra, y mas anhelo pa- 
M las del cielo. Por esto conduy^do el oficio 
de enfcármera , fue elegida (como se dirá en el ca- 
pitulo seguiente ) Maestra . de Novicias , y. juntan 
méhte davafria; prueba de que' U t>asada contrá- 
dicción , lexos de haberle disminuido el mérito, 
no hizo sino aumentar el concepto que justamente 
le merecift nt! virt|id« JMÍó obstante, algunas pocas 
Religiosas ' continuaron todavia en contradecirla» 
hasta que . al 'fin las desengaño la. fuelrza de la 
evidencia. * *- • 

h: -Gonstituida. la Sierva de Dios en el ^empleo de 
Maéstfa hico ^ mas notoria sb vida extática, yz» 

porque las Novicias la observaban con mayor cui- 
dado-, ya porque, subia de virtud' en virtud liasta 
ver á su Dios en la cumbre del santo Monte Sión. 
Se^^aquÁ Íav^Priofai(que io era «Sor 'Magdalena Sor- 
ra) para* el descargo de* su 'oonciencí», y sarisfiic*' 
clon de la Comunidad, escribid á D. Pedro Ono- 
fre de'Verí,*Qanonigo, y Vicario General Sedéva- 
caate, pormüérté del limo. Señor D. Fr. Simón Bau* 
zí,, rogándole encarecidamentey.que quando enviase 
el Coflfejor, que llaman RepasaJor'Ó Pmgrsno^ fuesé 
algún Sacerdote versado en las materias de espíri- 

tuv'^1 qufíúi ksi^uitariael .coidádaesn q^ellas te^* 

c« 



Digitized by 



son CtÁSJí ANDREV. tg 

iná la vida extnordinaria de su hermana Sor Clara 
Andreú. X^n. efecto, eftviiiles á un Teólogo, te^ 
tiido en mucha rqputacion, el qual después de ha^ 
berse dedicado con especial esmero á exámlnar el 
espíritu de la Sierva de Dios, aseguro á la Priora, 
que no veia cosa que indicase engaño; que la de« 
xase prosi^iií. No obstante la VeneiiiUe Madra 
vivid siempre con gran temor de ser engañada» y 
por - estonópásd persona, docta por aquel Monas^ 

terio, ni hubo Cura en las Iglesias de aquel con- 
tornoy á lofr quales.no consultase , y abriese Xc^ se^ 
nos de su conciencia ; ? aunque el Señor , para man* 
tenerla enei estado de humillación» permitía que 
Jé hablasen coa alguna variedad » coAo á Sonta Te^ 
rcsa de Jesús. / , 

. CAPITULO r. 

£i elegida tJavaria y Maestra de Ntyokias. Celo coa 

éjue desempeñó este último cargt>. Primeros combates 

^ue tuvo con el Demonio. 



fS^aJidb la- Venerable Sor Glara exercitando cl 

cargo de enfermera , predixo que la Priora, Sor 
Ana Vanrell renunc;iaria su empleo » y móriria al 
cabo de algunos meses; y que la nueva Priora le 
conferiria el empleo de .Maestra de Novicias » no 
sin opo^dion de algunas Religiosas , por los mo- 
tivos que se han expresado en el capítulo antece- 
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Senté. Verificada esta tan cirí:imstanciada profesia, 
fbc eltgiáz Priora ..por k segunda vez Sor.Magda- 

lena Serra en 14. de Marzo de 1623. la qual él 
mismo dia confirió á la Sierva de Dios los im- 
portantes empleos de davaria , y Maestra de Ño* 
vicias*. Por el de clavatia se vé la confianza que tc- 
hiá de stñ luces para el manejo de las cosas tem<^ 
poraics del Convento , y por el de Maestra se co- 
noce el ventajoso concepto que habla formado* de 
su virtud; pites en iodas Ias;G>manidiades religio- 
sas se fia este empleo umcamente á personas de co- 
nocida probidad» discreción y prudencia, á fin 
de que cultiven aquellos tiernos pimpollos que han 
de crecer en árboles perfectos, y han de xiar aU 
gim dia zasbnados frutos , de obserraacia: regular; 

Como este encargo lleva anexo la cura de al- 
mas, la humilde Sierva de Pios le rdhusd quanto 
piído, é interpuso toda la eficacia de sus ruegos para 
que no recálese sqbre. &L. Er^ fin pudiendo resis- 
tir á la obediencia que se lo mandaba , emprendió 
felizmente su magisterio , después de haber implo- 
rado con fervorosas duplicas las luces del £spiritti 
Santo , y la protección de la Reyna de los Ange- 
.les María su especial abogada. £s dificil . el arte 
de gobernar Novicias, por haber de dirigir i un 
mismo fin , que es la observancia regular , genios 
é inclinaciones tan diferentes. A unas debe alen" 

* 

tar por ser tímidas y escrupulosas ; á otras debe 
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hnmiUaf por prelumir demasiadamente de sí mis- 
mas ; á éstas halla tan tibias , que se necesita mu- 
cho calor y fuego del £spiritu Santo para inflamó- 
las; ya aquellas debe poner freno para que no se 
excedan en su indiscreto fervor. Por esto la Yeno» 
TotAc Sierra de Píos entrd á éxercer este ministe- 
rio coa entera desconfianza de sí misma » esperan- 
do imicamente el acierto del Padre de- las luces, 
cuyo auxilio suplicaba incesantemente por medio 
de la oración; oración, tan fervorosa, continua, 
y que iba acompañada de.tanta copia de lagrimas, 
que soiia bañar dos y tres pañuelos cada dia.. £n 
cierta ocasión no pudiendo las Novicias dexar de 
preguntarle la causa de tanto llanto , respondió la 
celosa Maestra: »» Que desde que tenia cargo de al- 
itmas, no había pasado un solo día sin que se 
uixubiesen bañado sus ojos pensando en la salva- 
» clon de aqueUas. »i De este modo, como verdades - 
ra madre, las llevaba con dolor en su seno, hasta 
ver formada en ellas la imagen de Jesu Christo. 

Uno de sus primeros cuidados fue ganarles la 
voluntad, lo quaL consiguió fácilmente , porque co- 
mo las Novicias hallaron en su Maestra una ma- 
dre mas tierna que la que habían dexado en el 
mundo , le cobraron tal afición y amor, que se lo 
conservaron constantes hasta su muerte, y paso mas 
allá del' sepulcro. £1 fruto que sacaba la Sicrva de 
Dios , era que las Novicias le abrian con entera com 
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fianza el interior de sus* conciencias» le dabab par* 

te del aprovechamiento de su espíritu , le expo-" 
iiian sus tentaciones, no le ocultaban sus temores ; y 
con esto adquiría un perfecto conocimiento de lo 
que debía aconsejar á cada una » mandarle 6 pro« 
hibirle, según lo exigían las circunstancias» No e# 
fácil ponderar el ardiente celo con que procuraba 
inspirarles aquellas virtudes mas propias de su es-* 
fado , como deponen unánimemente las que se cri-> 
aron baxo su dirección y enseñanza; 7 fueron 
Soí Vrsula Fiol,'Sor Gertrudis , y Sor Catalina del 
mismo apellido, las tres naturales de la Villa de la* 
ea; Sor Jacinta Mas dé la de Llucfamayor» y Sor Má* 
ría Ana Sastre de la de Selva , conocidas en aquel 
Monasterio por su observancia regular . Lo que 
principalmente exigía de ellas la SIerva de Dios era, 
que fuesen Religiosas de oración; y para esto em* 
pleabá largas boras en enseñarles el modo de hacer^'' 
la, la hacia con ellas , les proponía los puntos , y 
Ies manifestaba los afectos » y resoluciones que de 
aqui debían sacar. 

Ya se dexa entender quanto aprovecharían las 
Novicias en este santo' exercicio, dirigido poír una 
Maestra que tenia tanta practica, y conocimiento 
de la vida espiritual. Si el dia s^[uien(e era de co- 
munión , redoblaba su vigilancia y cuidado , para 
que con las debidas disposiciones se acercasen á re« 
«ibir á su celestial Espost) ; procuraba que cada dit 
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faidesen el ex&men de su conciencia ; no les permi* 

ti a conversaciones de mundo , ni de cosa capaz de 
distraerlas de sus santos prepósitos j y para dester- 
rar la ociosidad, madre de todos los vicios , las te- 
nia siempre ocupadas en varios objetos de piedad y 
edificación. Todavía se observa en el Noviciado la 
practica que introduxo de rezar el Miserere , y el 
De profundk^ después de la látanla de nuescria Se*, 
ñora ; leiales vidas de Santos , ponía en sus mano» 
libros devotos , y les inculcaba incesantemente la 
pr^encia de Dios, asegurándoles que por este me- 
dio evitarían las culpas mas Icaxs , y harian nota-, 
bies progresos en el camino de la perfección* 

Alguna vez no podía dispensarse de mortificar-* 
las con correcciones y penitencias ; pero era admi- 
rable el arte, suavidad y gracia, con que mane- 
jaba aquellos tiernos corazones. Afirma Sor Ger- 
trudis Fio! haber visto muchas veces, que si alguna 
Novicia rehusaba aceptar la penitencia que por sus 
faltas le imponía la Maestra, la misma Sicrya de 
Dios la hacia » ¡consiguiéndose el fruto, que se esn 
peraba ; porque como las Novicias la amaban en 
extremo « sentían ñus aquella mortificación» que si 
cpt(L .efecto hubiese .recaído sobre lellas el mas seve-. 
ro castigo. Sor Ursula Fiol depone , que habiendo 
faltado unar Novicia a la urbanidad' y políticas con 
que la Maestra quería que hablasen á las Religio- 
^Syla i44ino¡apaft^Klc mandó rezajr oí Misercref X 
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al entretanto la Sierva de Dios descargó sobre lás 
j^roplas espaldas una muy recia disciplina » quedan** 
do con esto castigada la culpa, y muy confundida 
y emendada la culpada. La misma Sor Ursula añade, 
que en cierta ocasión vid. que otra Novicia enfer- 
ma rehusaba tomar una medicina , porque la taza 
en donde estaba habla sido de una Religiosa difun* 
ta. Bien podia entonces la Maestra exercitar su im- 
perio, tal vez sin provecho, pero estimo mas vencer 
dulcemente k repugnancia de la Novicia comiendo 
delante de ella con la misma taza. No podía sufrir 
que ninguna de sus subditas andubiese desconten- 
tá , porque detiá con mucha razón , que ta triste» 
zá era la tentación mas ordinaria con que el De- 
monio solía apartar á los jóvenes del servicio de 
Dios. Por ultimo , era grande Li autoridad que te- 
nían sus palabras, no solo porque iban acompaña- 
das del buen exemplo, sino porque con el don dé 
profecía y discreción de espíritus , de que la habia 
dotado el cielo ^ les manifestaba hasta los más es- 
condidos secretos de sus conciencias. De aquí has- 
ta el dia de hoy dura la fama que dexd la Vene- 
rable Sor Clara en el Noviciado, y las Religiosa» 
ancianas la proponen á las mas modernas como de- 
chado de perfectas Maestras.- • 

Por esjte tiempo empezó á perseguirla abierta- 
mente aquel capital enemigo de la virtud « del qual 
escribe San Gerónimo en una carta á Eustlioquio: 



9p Que no biisca á los fieles, ni á aquellos que ya son 
»» suyos, sino que desea cebarse en los mas escogidos 
*f miembros de la Iglesia. Su comida, según Abacdc, 
99 es selecta , por esto se enfureció tanto 'contra Job, 
99 y después de haber devorado á Judas , pidió li- 
99 cencía para cribar como trigo á los demás Aposto* 
les. Qi) »» La Ven. Madre refiere un a^ iso que antes 
tubo del cielo, que pondré aqui valiéndome casi de 
tus mismas palabras. Cierta noche, cerca la. fiesta de 
la SS. Trinidad del año 1624. estando recogida en 
el oratorio del noviciado, le fue mostrado tm pozo 
muy hondo lleno.de sangre , que unas veces subia 
hasta el borde , 7 otras basaba hasta el suelo , á Je 
manera que se mueven las aguas en un mar tempes- 
tuoso. Junto al brocal vid á cierta Religiosa, que 
Babia muerto en aquel Convento con fama de extra* 
ordinaria virtud, llamada Sor Eufracia Mesquida» 
Id qual tenia en sus manos una tarqueta con estas 
letras iniciales =iC. T. H. = Por uitimo, 070 una yoz 
que le dixo , que se aparejase para la tribulación, pi« 
diendole amor y fortaleza. Bien entendió la Sierva 
de Dios lo que se le decia con aquel anuncio , pen» 
ignoraba la significación de las letras de la túrqueta* 
Sor Eufracia se las declaró, diciendo: que la C. sig* 
nificba que padecerla contradiciones, la T. tribuía* 
ciones, j la H. que tendría poco consuelo de Iq^ 
hombres. 

(fl) Efütola ad Eustochium de cust, wír¿fmt» 

d 
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Pasados alguno» días, estando la Sierva deDlot 
en el refectorio, subiendo al puesto de hebdomadaria 
que era, vid á un monstruo de agigantada estatura, d 
qual arrojaba por ia boca tanta copia de agua, de un 
color verde « que parecía que iba á inundar el Con* 
vento , pero dando un espantoso bramido se la vol- 
wió á tragar , y desapareció. La mañanita siguiente, 
estando la Sierva de I>ios en altísima contempla* 
clon, oyó ruido de gentes que se acercaban á su cel- 
da, diciendo» ¿Piensa que siempre ha de salir coa 
»la suya? Ahora vera de que le aprovechan sus lar* 
>•» gas oraciones, » y de repente fue embestida por 
una caterva de Demonios (que no vid por estar so- 
brecogida del miedo) pero descargaron tan fiero 
golpe sobre sus espaldas, que cayo en tierra desma- 
yada. El Confesor, á quien la Sierva de Dios refi- 
rió el caso, le hizo registrar la espalda por cierta 
Religiosa, y depone ésta , qué la tenia toda inchada, 
con un tumor muy duro , y tan grande como una 
mano. Desde este tiempo se pasaron pocos días» que 
aquella bestia infernal no la vexase con algún ex- 
quisito tormento , aunque tampoco faltaron á la Ve^ 
nerable Religiosa muchos, y muy señalados socor- 
ros celestiales. ^ 
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SOR CLARA ANDREV. ' 2/ 
CAPITULO VI. 

Bs elegida Vicaria, y hace florecer ta mas ex Acta. 

observanda. 

A 

Si como la Venerable Sor Clara» exerciendo el 

* cargo de enlcnnera , supo anticipadamente la re- 
nuncia y muerte de la Priora Sor Ana Vanrell, 
como se ha dicho en el capítulo antecedente r det 
mismo módo , regentando el oficio de Maestra supo 

' que la Priora Sor Magdalena Serra moriría antes de 

. concluir su trienio, y que se mudarían entonces to- 

( dos ]os. empleos. Con este motivo se despidió en 
secreto de las Novicias , no sin muchas lagrimas 
por una y otra parte, ocasionadas del estrecho vin- 
culo de caridad que mutoameiite las unia« Esta vm^ 
erte la sabía Clara con tanta certitud, que habien* 

- do Sor Ursula Fiol, que refiere el caso, manifes^ 
tado alguna duda , le respohdid la Maestra , que 
si no faltaba mas que una' sola noche, morirla la 
Priora V y no concluirla su trienio. Yerifíccise pues 

'brmicrtc de Sor Magdalena Serra en 25. de Octu- 
tubre del año 162$. habiendp^ regentado su cargo 

" dos años siete meses 7 once dias ^yA 2^. de los ey^ 
presados, fue elegida Priora Sor Juana Martorell, 
Religiosa de costiimbres verdaderamente Angélicas 

' (como dicen las memorias de aquel tiempo) de acen- 
drada viftud f y que pasado un trienio , mereció 
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ser reelegida para el mismo empleo. Como deseaba 
el mayor acierto, nombró para Vicaria á la Venera- 
ble Madre Sor Clara Andreu » confiriéndole gran 
parte de su autoridad , y confiando muchas cosas 1 
su celo f discreción y prudencia , prendas que tenia 
bien conocidas. 

En medio de la general aprobación, y contento 
de toda la Comunidad , solo la Sierva de Dios opo- 
nía la mas viva resistencia , alegando su corta edad 
de veinte y nueve años , sus continuas enferme- 
dades, é insuficiencia; pero habiéndole mandado 
una voz del cielo que se sujetase á la obediencia , 
baxd humildemente la cabeza. 

Esta elección , mirada únicamente pór lo tem« 
t>oral, fue acertadísima, pues la nueva Vicaria re- 
pard varias ruinas del Convento, enderezo muchas 
cosas que el descuido tenia olvidadas , y puso en 
todo un mejor orden; pero lo fue mucho mas por lo 
que toái-al espiritual edificio de la observancia re-* 
guiar. Considerando la Venerable Vicaria la estre- 
chísima cuenta que debía dar á Dios de las almas 
que estaban á su cargo, se aplicó desde luego con 
especial cuidado í investigar los abusos, que tal vez 
durmieñdo el padre de famüiasliabia introducido el 
hombre enemigo , hizo nuevo estudio de la regla 
y constituciones , y animada del mas vivo deseo de 
restablecer en aquel Convento el primitivo fervor 
de la Religión Geronima , formo , con autoridad de 
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la Priora, y consejo del Confesor » las siguientes or* 
dinaciones. 

»f Primera. Sabiendo que la Oración es el alma 
ffdela vida Christijina» 7 con especialidad de la 
99 Monástica , ordeno y mondd , que si alguna Rc- 
n iigiosa faltase á la hora que se hace todos los dias 
Mcn la Comunidad, aunque fuese por precisas ocu« 
>i paciones , estubiese obligada á hacerla dentro las • 
«t veinte y quatró horas , no interviniendo espe*- 
M cial dispensación de la Priora, 6 Vicaria. 

*i Secunda. Siendo la lección espiritual el pabu' 
f»lo de la oración, y la que nos eXcita i ella» or* 
9f denó y mando , que si alguna Religiosa í'altase . á 
Mía lección que se hace todos los dias en común» 
#f estubiese obligada i leer algim libro devoto , á lo 
wmenos por un quarto de hora , y si fuese Religiojsa 
•f de obediencia, buscase quien le leiese alguna ccesa 
*>de edificación. 

•^Tmera. Si alguna Religiosa, con plena deli- 
nberacíon , faltase á las obediencias comunes; por 
»»cada vez se diese doce golpes de disciplirivi, y cin- 
>f co las de menos salud , todo á disposición de la 
Superiora. 

»%QuartéU Como reynase el abuso de guardar .tV 
' 9» silencio hablando baxo » contra la letra y espíri- 
. »» tu de la regla que manda, que no se hable abso^ 
. »» lulamente, para evitar los freqüentes pecados de 

wla lengua; ordenó y mandó, que si alguiia RelL- 
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glosa advertidamente rompiese el silencio , por ca« 
*> da vez hiciese una hora de oración , salvo si reco- 
nociendo su ailpa , la Superiora ininorase la pena» 
« Quinta» Rejrnando otro abuso entre las R*é^ 
i'ligiosas imperfectas de murmurar de ciertas prac- 
M ticas, establecidas por una legitima costumbre , lo 
9> qual era motivo de que se hiciesen con disgusto» 
con poco respeto, ordeno y mando; que la 
#>que murmurase de las dichas practicas , rezase 
9» por cada vez en el coro cinco veces el Padre 
M nuestro / y otras tantas el Ave María» extendí- 
»dos los brazos en Cruz, ^ ; ■ ' 

^Ulima, Declaró» que si algutia Religiosa 
^«emplease en oraciones vocales la hora de ora- 
' 9f'cion mental » de que se habla en la primera or- 
•»dlnacion, no juzgase haber cumplido con el pre- 
•> cepto , sino que todavía le quedaba la obligación 
9» de hacerla: no intentando con ésto disminuir el > 
í> mérito délas oraciones vocales , sino dar la pre- 
yyferencia á lá mental» sin la qual no puede vivir 
>»un alma religiosa. »> 

Este es el compendio de las ordinaciones que 
nos ha conservado el tiempo ; siendo sensible que 
• se hayan perdido otros monumentos del celo con 
que la Venerable Vicaría hizo florecdr eh aqifel 
Convento la mas exacta disciplina, corrigíó los abu- 
sos, y formo un jardín del buen olor de Jesu Chris- 
to, L6 que unánimemente deponen las Heligio^as 
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de aquellos tiempos es , que en breve no- se 070 ba* 
blar sino de aprovechamiento espiritual , observan* 

cia de la regla , lectura de libros devotos > oración,, 
recogimiento , penitencias y mortificaciones. Se re- 
fornid el voto de pobreza, las obediencias se ha- 
cían con mas puntualidad, el silencio se guardaba 
escrupulosamente , se freqüentaba poquísimo el ion 
futorio, nadie buscaba escusas para dispensarse del 
coro 7 demás actos de Comunidad, el quotidiano 
examen de la conciencia por ningún pretexto se omi-. 
tia, 7 en todas se admiraba el mas vivo deseo de 
adelantar por el camino de la perfección, movidas 
del exemplp y persuacipnes^de la Sierva de Dios« 
£1 mismo délo se interesó en esta santa refor«* 
•na, ^llenando á la Venerable Madre de pai iic jlares 
luces para que acertase en los medios de que debia 
valerse para dirigir á sus subditas. En varias visio? 
nes ic enseñó Jesu Chrlsto á las imperfectas con.ros- 
tros pálidos- 7 amarillos, señales nada equívocas de 
la interior debilidad de sus conciencias ; y en cierta 
Vision aparedendole, acompañado de Maria Santísi- 
ma y del P. San Gerónimo, le dixo amorosamente: 
*>Yo te amo mucho como cosa por mi escogida, 
*» pero siento en extremo, que alli en donde tu vi- 
*>ves , y donde he proporcionado tantos medios pa-^ 
»>ra santificarse, sea de algunas menos servido, que~ 
»t:dc varios seglares, que viven en medio de los pe* 
vli^rü3 X distracciones del- mundo. « Estas y se- 
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me jantes expresiones del divino Esposo, dicfias 

con cierto aire de queja y enojo , hacian todo el 
efecto que se esperaba en el corazón de la Venera* 
ble Madre , la qual se ofrecía luego á trabajar coa 
' todas sus fuerzas en el negocio de la salvación de 
las Religiosas, á fin de que nada encontrase en ell^. 
el Señor que ofendiese á sus divinos ojos. 

- La visión que le costó mas lagrimas fue , la que^ 
la misma Venerable Madre escribid á su Confesor 
en una carta que tiene por Epígrafe las palabras del 
Salmo 74* verso 3. Qm accepero ten^s fgo justítías^ 
judicabo. A su tiempo Juzgaré las mismas obras bue- 
nas (j). JEleñere pues, que al rayar del alba del dia 
quince de Setiembre de 1626. aparejándose para la 
comunión, le dixo ei divino Esposo: que estaba 

(a) El que considere el estado de perfección que el 
Señor exige de un alma "Religiosa, no extrañará que ca 
un Monasterio donde siempre ha florecido la piedad , en- 
contrase faltxis 'que enmendar. Léanse las vidas de per- 
sonas muy Santas y se verá, que no estuvieron exenta» 
de semejantes reprehensioneSi porque, como dice San Leoa 
(^Serm, ^ds Qiíiir.) mientras viven en este mundo, siem- 
pre se les ap^ga algo del polvo de Ja tierra. Lo mismo not 
da á entender el Profeta en el Salmo tan i proposito ale- 
gado por la 'Venerable Madre; sobre cuyas palabras dice 
&in Bernardo (¿rm^gg, inCaiñtka^n>ercfá^ 
sub tam subtili examine multa nosiréi jusiUue , ut fuiaiítur% 
feccaia appareaní. Esta importante verdad debería tenersf 
siempre presente, á fin de que el Justo procurase á nistifi*- 
carse mas , y el Santo á santificarse mas , como nos h> ad- 
vierten los divinos üiaculos. (Apoc. 72, v, IJ.} 
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muy" enojado contra ciertas Religiosas imperfectas 
de aquel Monasterio, porque habiéndolas favore- 
cido coa tantas inspiraciones y auxilios, todavía 
permanecían en su ñoxedad y tibieza. Muy al con- 
trario (continuó el Señor) de otros siervos mios, de 
los quales i veces hago como que me aparto de ellos,* 
y entonces me buscan con mayor fervor y anhelo. 
Hizole igualmente entender, que dichas Religiosas 
tibias, no dudarían recibirle aquel día coa un* 
conciencia llena de defectos , é imperfecciones, por 
la precipitación y negligencia con que haaan el 
examen. Deciardie que no tenían la verdadera po* 
hreZA , porque satisfechas con haber renunciado al 
mundo , no se habían despojado de la añcion , , y 
apego á las cosas de la tierra , y de aqui nacia el de* 
maslado amor que tenian á sus cosillas , i la celda» 
al vestido , al libro y á la imagen ; de modo que sí 
se lo quitase la Superiora lo sentirían en extremo* 
Que faltaban al voto de aquella pureza Angélica 
que hablan prometido á Dios» dando demasiada sol-^ 
tura í su pensamiento , permitiéndole que fuese dt^ 
vagando en cosas seglares , y que de ningún modo 
convenían al estado de perfección en que vivían. 
Que no se examinaban con mas escrúpulo sobre 
lá caridad , porque contentándose con no aborrecer 
en general i sus hermanas , y aun servirlas en cier- 
tas ocasiones , no reparaban en alimentar en su pe- 
cho ojerizas I resentimientos y antipatías , contra 

e 
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aquellas dé quienes se creían ofendidas; y si de esta 

acaso se acusaban era superficialmente, sin descu- 
brir la llaga de su corázon. Por ultimo, que sus con'* 
fcsioncs estaban llenas del amor de sí mismas , acu- 
sándose de las faltas agenas , y especialmente de las 
de la Superiora , por escusar las propias. Dixole eii 
fin el Señor , que si no íuesc por el amor que la 
tenia , haria con ¡aquellas Religiosas imperfectas un 
exemplar castigo, pero por no darle pena, suspendió 
por entonces los rigores de su justicia. 

Oyendo la Venerable Madre tan vivas recon- 
venciones del celestial Esposo, quedó muy confusa, 
y no tubo otra cosa que responderle , sino que le 
diese licencia para avisarlas; lo que hizo sin nom- 
brar la revelación (como acostumbraba) pero sus 
cxliorlaciones fueron tan vclicmenrcs , vivas y enér- 
gicas , que parecía que hablaba á la conciencia d/e 
cada una. Aunque manifestaba algún rigor quando 
se trataba de mantener la observancia regular, era 
por otra parte tan afable con las Religiosas , que. 
su celda \ enta á ser el común refugio de todas las 
atribuladas. AUi aeudian para el consejo en sus du« 
dis, resolución en sus negocios, alivio en sus traba- 
jos , consuelo en sus añicciones , y descanso en sus 
fatigas ; y no solamente las consolaba , sino que mu- 
chas veces les adivinábala causa de sus angustias, 
y les proporcionaba el mas oportuno remedio. Sor 
Marta Nebot refiere en sus deposiciongs , que en. 



Digitized by Google 



»01t CIARA AlldUBV* $S 

cierta ocasión se sintió triste con mucba gnna de 
llorar, sin saber el motivo. Comunicóse coa la Ve- 
nerable Vicaria , la qual le. respondió » que buscase 
la causa en su conciencia. En vano la añigida Re- 
ligiosa escudriñó su interior , sin encontrar cosa que 
la reprehendiese. Pues bien, replico la Venerable 
Madre , Dios no os pedirá cuenta de lo que igno- 
ráis , después le manifestó cierta falta que la Reli- 
giosa no conocia , hizo que se enmendase de ella, 
y recuperó la perdida tranquilidad. 

Sor Juana Sancho declara , que estando persua- 
dida que la Venerable Madre penetraba el secreto 
de los corazones, le rogó repetidas veces, que si en^ 
tendía que por olvido, ó inad\ crtencia no hubieie 
confesado alguna culpa, que la avisase; y depone 
dicha Religiosa , que ic revelo cosas tocantes á los 
mas ocultos senos de su conciencia. Sor Ursula iriol 
refiere , que escusandose en cierta ocasión de prac- 
ticar lo que el Confesor le aconsejaba , llamóla en 
secreto la Venerable Madre , y le propuso varias 
lazones porque debía sujetarse á lo que se le man-» 
, daba ; de lo qual quedó muy admirada dicha Re- 
ligiosa, porque la SicrVvi de Dios no podia saberlo * 
por ningún conducto humano. £fi fin, el Doctor 
Gabriel Benito Mir , que regentó muchos años el 
confesonario de aquel Monasterio , dexó escrito, 
que sabia por confesión de dos Religiosas , que ha- 
llándose muy combatidas , la una de tcntacioiiiís 
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de dexar el habito > y la otra de pensamientos me. 

nos castos, recurrieron á la Venerable Madre, y &ta 
les indicó la causa » les aconsesejd lo que debian 
practicar , y en breve tiempo se encontraron libres 
de aquella molestia. 

Las Religiosas enfermas ocupaban gran parte 
del vigilante celo de la Venerable Vicaria , y con 
especialidad aquellas que sabia que presto hablan 
de morir; lo qual á veces le revelaba el Señor , para 
que con la libertad de Superiora les procurase la 
mejor salud , que es la del alma. Habiendo sabido 
por este medio, la próxima muerte de Sor Columba 
Llabrés , la anunció con tcnninos generales á la Co- 
munidad, diciendo : Que la que disfrutaba de mejor 
salud , moriria mas presto ; y en particular lo reveló 
á la interesada , procurando con tantas veras dispo- 
nerla para aquella ultima hora, que viéndola des- 
pués en el purgatorio expiando ciertas faltas que en 
vida habla cometido « pudo didrle con toda verdad: 
Harto os he auisado (como se refiere en el libro II. 
cap. VII.) £n otra ocasión » hallándose la Venera- 
ble Madre postrada en la cama, por no poderse va* 
1er , quizo ser llevada á brazos á la celda de Sor 
Gabriela Sancho , Religiosa de obediencia » que es- 
taba gravemente enferma; diciendo en secreto á 
Sor Marta Nebot, que aquella Religiosa la tenia en 
mucho cuidado , y hacia un año que la* llevaba so- 
bre sus hombros* Sentáronla sobre un arca, desde 
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cayo paesto no podía ver la cama de la eiiferiiia« 
y púsose á orar por ella; pero qtiando las Religiosas 
que estaban mas imnedlatas no liabían advertido 
que la enferma se estaba muriendo» la Venerable 
Madre levantándose en pie exclamo: Corifiad herma-' 
na en ¡a niisericardU de Dws^ y se puso a encomen- 
dar su alma al Señor. Otra Religiosa moribunda, 
encargó á Sor Marta Nebot (que así lo reñere) que 
tratase mócho á Sor Clara , siguiese sus consejos » y 
la tuviese en el concepto de muy Santa , pues le lia- 
bia profetizado el estado en que se iullaba, e iguala 
jnente le había revelado cosas tocantes á su coa- 
ciencia^ ^ jiisiquieca sabía el Confesor. 

CAPITULO VIL 
Hmüdad j pitátencia de la Venerable Madre. 

tes de entrar en el dilatado piélago de las 

virtudes de la Venerable Sor Clara, no será ageno 
^e este proposito referir un caso que le acontecíd 

siendo Maestra de Novicias , leiendo la vida de 
San Onofre. La dulce paz con que el Santo-Ana- 
coreta babia servido á Dios por espacio de sesenta 
años lexos del bullicio del mundo , excito en el 
coraA>n de la Venerable Madre vivísimos deseos 
de la vida solitaria, de lo qual tomo ocasión el 
Demonio para turbarla, diciendole en la imagina- 
ción: que no moriría en aquel Convento, siiio (¿ue 




%9 VIDA DE I A VENERAB» 

h^bia de fundar una Religión mas austera. Este 

pensamiento la llevo desasosegada por algunos dias, 
deseando saber la voluntad de Dios; mas apare- 
ciendole San Gerónimo , le dixo : que el Señor no 
la tenia destinada para fundadora , sino para que 

edificase el Monasterio donde yivia , con sus yir« 

tudes y exempios. 

Empezando por la humildad , fundamento de 
la vida espiritual , puede decirse , que desde que 
salid del Noviciado, hasta que el Señor la llevo por 
las sendas extraordinarias de éxtasi» y visiones, no 
era conocida en el Monasterio , sino por su inayor 
humildad , como lo deponen las Religiosas de su 
tiempo. A medida que se vid favorecida con coló* 
quios divinos, y freqüentcs apariciones de los San- 
tos , se le fueron dr tal modo aumentando lo$ sen- 
timientos de su propia baxcza , que si algunas per- 
jonas le hablaban sobre esto, y mostraban tenerla 
en buen concepto, solia responder, lo que dixo Abra- 
han al Rico avariento: Fili, recordare quia recepísti 
tena in 'vita ttta. (a) Hijo, acuérdate que recibiste 
aiRinos bienes en esta vida ; con lo qual daba á en- 
tender, que el Señor no dexa de conceder á los ma- ' 
los varios favores y beneficios en esté mundo, que 
después les sirven de mayor confusión y tormento 
en el infierno, por no haberse aprovechado de eUos; 
lo qual decia Li Venerable Madre cun tanto sentid ^y' 
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miento y lagrimas , que era necesario consolaría. Si 

le pedian.sus oraciones (como en efecto se las pidie- 
ron sujetos de la mas distinguida clase » como se 
dirá en sn lugar) respondia penetrada de dolor : E§ 
^iie no me comeen , pues soy la mas miserable pecadora 
dil mmdo. De este concepto que tuvo siempre de 
su propia baxeza , nacía el que jamas buscó que el 
$eñor la llevase por caminos extraordinarios de éx- 
tasis 7 visiones , antes al contrario le pedia ince* 
santemente , que no la sacase de las sendas trilla* 
«hs de una oración llana y sencilla, como mas^ 
acomodada á su flaqueza. De a el cuida- 

do que tubo siempre de ocultar sus raptos á las Re- 
ligiosas , buscando para orar los par ages menos fre* 
qüent^dos del Convento, ó alguna celda desocupa- 
da ; y st se retiraba al coro , d al Comulgatorio, 
entornaba la puerta. Si aconiocia que estando en 
«Igun acto de Comunidad 9 sentía que la fuerza 
del divino amor iba á robarle los sentidos, enton* 
ees, para disimular, decía á las que estaban mas 
inmediatas , que la pellizcasen , porque le venían 
ganas de dormir; medio con que quería ocultar 
aquel regalado sueño de que hablaba la Esposa de 
los cantares (a) quando dixo : Yo duermo y n)ela mi 
corazón» En fin , no pudiendo muchas veces evitar 
•Ique le aconteciesen en ptiblico, luego que vol- 

(a) Cande. 5. v. 2. 
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vía en sus sentidos derramaba copiosas lagrimas, si 
sabia que la habian visto. 

Esta humildad la hizo vivir siempre en una en** 
tera desconfianza de sus propias luces (que eran 
muchas, particularmente en materias de espíritu) y 
con la mas ciega sumisión al dictamen de sus "DU 
rectores. Un Prelado de cierta Religión le dixo 
una vez» que no creicse fuese Dios» ni los Santos 
que le hablaban , sino alguna Monja que estaba de- 
tras de la puerta ; lo que á la Sierva de Dios se 
le hizo algo difidl de creer. Con esto se encami« 
no al coro á rezar Sexta y y en llegando á aque- 
llas palabras: Siíper mués docefiies me inteUexti qma 
fésfhnonta tua meditatio mea esf. He entendido mas 
que mis Maestros» porque he meditado en la ley 
ele Dios ; le vino un pensamiento» sin el consen-^ 
timiento de su voluntad, de que si se daba mu- 
cho á la oración» el Señor podía comunicarle cosas 
^üe aun sus mismos Directores no entendiesen. Este 
pensamiento le pareció tan grave pecado de sober- 
via» que procurd expiarle con muchas lagrimas en él 
tribunal de la Penitencia ; y añade la misma Sier- 
va dé Dios en sus deposiciones» que no se acorda- 
ba de haber jamas preferido su dictamen al de- 
ningún otro. 

Pasando á los actos exteriores de esta virtud» 
con que la Venerable Madre edifico la Comunidad, 
Iteticularmeate en el tiempo que exercid el caigo 
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-de Vicaria bosta decir , qiie pór humildad servia 
•muchas veces en el refectorio como una recien No- 
.vicia i y haciá la kccion eñ A capiriilo fum del 
-estilo üe las Swperioras. Al proposito de esta lec- 
xXon f mo 'M menos rdígno' ide akbatui^ el^cclo . com 
-que proóaraba ínformbrseÜel fruto que sacaban de 
ella las Religiosas , y si ^caso encontraba, que aL- 
.guflEigy por haber estado distraídas» no sácabaato» 
«do el que debían » les a£eaba sa ñegligenciat e ins- 
trbkialas demasv Aunque /las reprehendía con nuH 
cha constancia , y presencia de espíritu; fio obstan- 
tCy el profundo scntimienio.de .su.hjimildad la^lie» 
!?^aba tcdo^el ditf'añiglda^Hdkiendqse á si hns'nw 
'^Coma una .pecadora- cerno )'o tiene *vakr para corregir 
á aira - Ud nfes^ mas inocente t Si á mas de la reprehen- 
clon». se veia precisada i aplicar alguna saludable 
penitctictt^ la .humiidie Vicaria se o£recáa<á. ctux»* 
plitla juntamente conJá culpada, á no ser que la 
Jhiciese sola » atribuiendo al mal exemplo que daba, 
la falta ^ue se había cometido.: Por esto nmchás vq* 
ees se ponía de rodillas en medio del refectorio^ 
extecxlíaior bhubs en cruz ^ comía: pan y agua; bé^ 
saba la tierra , y en cierta ocasión quizo besar los 
pies á todas las Religiosas , empezando por la Frio^ 
ra , y acabando por la más Infima Novicia 9 lloraflh 
jdo de consuelo la Sier :v.a. de Cios^ y de ternura 
tod9f la Comunidad;. ' ^ . . ' « 

¿ . P<¿ tenerse ^Ciara en. el fonteptei de^ pecadora; 
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nacia el cuidado de macerar su cuerpo con :taii sa- 
peras penitencias , que parecerían increíbles á no ha- 
ber muchos testigos de Yista qué las^ afirmaron. 
A pesar de su delicadísima complexión , llevaba 
cilicios de cerdas muy incomodas , cenia ala raiz 
de su'carne una cadenilla de hierro sembrada de 
agudas puntas, ó apretaba sus lomos con una sogui- 
ta muy delgada, que le ocasionaba dolores impofle 
derables. Llego á tal extremo el deseo de mortifi* 
carsc y que en una de sus cartas» que conservan las 
Religiosas t pide al Confesor (que á la sazón se lub 

liaba en la Ciudad) que supuestos sus generosos 
^ofrecimientos, y la buena proporción que tenían le 
traxese algunos insmunentos <te penitencia:^ Para 
aprender á desenojar á Dios ^ y 'ver si por este medio 
tomeguiría el fUrdo» di sus muchos pecados. Sus dis- 
ciplinas eran continuas , y las mas veces hasta der- 
«amar sangre, de las quales no se dispensaba,, ni 
por las fatigas anexas á los diferentes oficios que re« 
^entd , ni por sus continuas , habituales y gravísi- 
mas enfermedades que padeda; de modo, que en 
cierta enfermedad gravísima, las Religiosas no po* 
dian dexaria sola , mayormente en el tiempo de 
•u convalecencia , porque luego que podía, se le^ 
vantaba de la cama para dar libre curso á su fervor. 

De ordinario su descanso, era sobre la desnuda 
tierra , d sobre unas tablas, que por disimular ocul^ 
taba de dia entxe Í4s sabanas, Sus ayunos eran tan 
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frequentes t qoe pueden decirse continuos, mucho» 
i pan 7 agua , y á veces se pasaban días enteros sin 
probar alimeato alguno ; peio por no singulari 
se, en los ayunos de devoción, seguía la Comu* 
iiidad por lo que mira al genero de alimentos^ 
mas tomaba de ellos solamente lo que le bastaba 
para sustentar la vida» d por mejor decir para pro^ 
Jangar la muerte; En general era tan rígida sa 
abstinencia , que en cierta enfermedad fue preciso 
que el Confesor le mandase probar un poco de vi-*, 
no , y en otra ocasión dixo , que le daba tormento 
el comer, beber y dormir , pues á fuerza de priva* 
akuics ¿abia conseguido tener enteramente morti£l<^ 
«idos todos sus apetitos* 

* , ' CAPITULO riIL 

V^erjicckm con que observó los 'votos de obedUncia^ - 

fobrezay fostidad* 

santa obediencia, el mas excelente de los 

sacrificios que se hacen á Dios en la Religión, según 
Santo Tomas (a) y la virtud mas opuesta al amor 
desordenado de nosotros mismos y origen de los ma-' 
y ores desordenes , la poseía la Venerable Madre en 
grado tan heroico , que basta oir al Poctor Ga-* 
briel Benito Mir, el qual se explica en estos térmi- 
cos, o Habiendo confesado en muchos Conventos^ 
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»y admiriado en varías Religiosas rtifcíentcs grai** 
ñ dos de perfección , no he encontrado ninguna mat 
««obediente y: rendida que Sor Clara* • Ella sabiar 
«qiianto le importaba ser obediente , y así acos- 
tumbraba decir» que habiendo lo que-sos Superior 
^ras 7 Prelados le mandaban (á no ser aquellas av 
»»sasque claramente inciuyea ofensa de Dios) na 
Apodiii cfrrar; guando al contrario , las • obras vir* 
i9 tilosas no son agradables al Señor quando en ellas- 
n ie mezcla propia voluntad. »t Esta obediencia er^ 
él mobil de todas sus acciones , la que la obligo á 
aceptar los cargos y empleos que regento en '4« ^Co4 
Jiíunidad> y la quef^ le hizo tolerar infimtás^ooii^ 
tradicciones y trabajos sin abrir los labios, como 
BU divino Espo^ Jamas se conocía. en ella qual 
era su dictamen, ni su gusto, ni su inclinación; 
porqúe todo quánt6> le mandaban i^ui Supedom' vio 
cxecutaba con tanta prontitud y álegria, como si 
se lo mandase Dios. H^sta en medio de los agu^ • 
dos dolores que le causaban sus enfermedades, pre* 
gimtada si queria esto d aquello para su consuelo, 
solia responder : No tengo propia woluntad. Y no sor 
lamente obedecía los preceptos de sus Superiores, si- 
no que le bastaba la mas leve insinuación, y aun 
la simple sospécha de que tal cosa fuese de su agrá- 

do, para executarlo al instante. , ' 

^ • i' ' . . . . ► , 

En prueba de lo mucho que se complacía el Se- 
ñor en la rendida obediencia de su Sicrva , quizo 
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premiarU aun en est^ vida conse^alados favorefs. 

Ua dia , que era de comunión , después que la Co- 
imuiidad:hub9 dado gracias,, tocó la obediencia, 
pan cierto trabajo de manos que se les hahia en- 
carado. Sor Ciara pregunto á la Priora ¿que si Iria 
con la» demás; ó si quedarla en el coro i hacer 
curación? La Priora lo dexd á su arbitrio, aunque 
eon' <A niodo de<decir:$e. inclinaba á qiie fiiese con. 
Jla^ otras i cuya leve insinuación basto á la Sierva 
de Dios para volar luego adonde la llamaba la obe- . 
diencia. A breve rato? quedó privada de sentidos^* 
y aparecieodole $u celestial Esposo , co;no de e^idd- 
de cinco a&os , le dixo amorosamente n Clara^ me 
«ha agradado mucho esta acción, pues yo obc- 
i»decL liasta la muerte » .y gpstp de favorecer á los 
Mobcdieiltes. Entablóse entre los dos el raas dul*, 
ce» tUrno, familiar coloquio., eí^ecutando la Ve- 
nerable Madre lo que le mandaba la obediencia^ 
no solo iprivada de sentidos,, sinp teniéndolos ojos 
davado&en otra parte» es alii donde yeía el 
objeto de sus amores ; de cuyo hecho fueron tesri^. 
g08 todas las Religiosas que la estaban observandcí 
con no menos pasmo, qiie atención. 
' £n Jo$ ocho dias que la cegó el Oemonio ( de ' 
que se hablará en el capitulo X. d&este libroj le 
aconteció otro casó no menos extraordinario- Era 
tanta su ceguera ; que ni aun distinguía las sombras^ 
acerca de. lo qual la cmioi^idad de las Religiosas 
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bizo repetidas experiencias. La Venerable Madr«^- 
sintiendo la molestia que causaba á sus hermanas, 
dixo j Si al menos pudiese wer ¡o que como ! Las Re- 
llglosaf que se hallaban presentes, y sabían por ex- 
periencia la fuerza que tenia en la Venerable Ma- 
dre la obediencia , rogaron á la Priora que se lo 
mandase; mas ésta no se atrcvia, por no tentar á 
Z)ios. £n fin, vencida de los Importunos ruc^ott 
de las circunstantes , le mandd en virtud de santa 
obediencia, que viese el alimento que le presen- 
taban, y desde entonces le vid , sin ver á la perso* 
na que lo traía. La misma prueba hizo el Con- 
fesor , mandándole que leiese ^ 7 leyó sin ver mas 
que una sola linea, no perd el libro, ni otra cosa: 
El dia de la fiesta de su protectora Santa Clara 
de Asís del año 1617, le dixo la Priora : Ma¿ín 
Vicaria, m quisiera que este amos durmieseis al tieni'* 
fo de dar á los Eclesiásticos que sirifen en el AUar'^ 
#/ agasajo que s§ acoskmbra , aludiendo á que en 
todo aquel dia solía estar extática y fuera de sen- 
tidos. Llegado el mencionado dia, se arrebato la 
Venerable Madre después de la comunión, según 
su costumbre pero ai tiempo de cumplir con la 
obediencia, dispertó como de un profundo sueño, 
y estubo muy expedita para todo. En otras ocasio- 
nes estando en rapto abria los ojos para escuchar la 
V02 de la Priora ; y al imperio de la misma voz, ó 
de la que se mandaba $u A<mbre , catoioaba 
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por los corredores privada de sentidos, como ú 
fuese una máquina movida con arñlicio. 

£1 voto de la santa pobreza le obscnrd la Ve- 
nerable Madre , como debía un alma enteramen- 
te desprendida de toda afición y amor á las cosas 
de la tierra , j que únicamente anhelaba p.ira 
del cielo. Bien se dexa encender» qae una lieligio- 
sa, admirada en esta Isla por el don de profesia y 
de discreción de espíritus , estimada de la noblez^ 
y tan favorecida del Obispo Don Baltasar de Bof- 
ja, podia disfrutar de algunas conveniencias tem* 
{>oraies ; mas la ¿ierva de Dios no buscaba sus do^ 
lies, sino el provecho de sus almas. Ya se lia visto 
que si recibía algún regalito de fuera casa (ios que 
ao ae^tabasino con mucha repugnancia» por ser 
el fomento que mantiene en los Conventos el amor 
de la propiedad) todo lo guardaba para las enfer- 
mas , y ni siquiera se reservaba para si aquellas co- 
sas de que mas necesitaba. Por último basta decir» 
que siendo Vicaria , uno de los puntos en que puso 
tnajror cuidado , y que mas le llamaron la ateiir 
cien , fike el de reformar el voto de pobrera en 
el Monasterio » lo que consiguió fácilmente » por- 
que á sus instmcciones precedian los exemplos. 
wYo he visto su celda (dice cl Doctor Gabriel Be- 
'»ituto Mir) y todos sus muebles consistían en unos 
paños viejos y remendados , algunas imágenes de 
papel I en- donde tenia pintados los Santos de su 
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devoción , y otras cosis de jKKjuisimO mbmcñtá; 
»» pero todo lucia en ella, de modo que parecía que 
tt la limpieza de su alma, se difundia á las cosas 
»»de su cuerpo.» " * * 

La castidad dé la Sierva de Dios no fue á la 
Verdad tan privilé^iada'cdmo lí'cte S^ñtú Tercáá 
de Jesús, y de San Luis Gonzaga (a) los quales 
.vivieron en carne sin sentir süs molestias; sino qisé 
fue combatida como la de una^Satita-Catalin» de S¿- 
na(i^)deuna Santa Pazzís (<;) de un Pachón (d^ y 
otros, los quales padeeieron^ taií feas, y vehcmcñ- 
. tes iluciones diabólicas , que una circunstanciada 
^efácion,' podría ofender i los oídos castos^ aunque 
•d Señor siemípré sata de aquí grandtf» v^líajias pi^ 
ra sus siervos. Los medios de que se valia la Ve- 
nerable Madre para triunfar de la obstinada flial¿- 
cia del infierno, eran acudir con mas fervw á la 
miración , redoblan sus penitencias , refugiarse á las 
llagas de Jestt ChristO/, é implorar d' auxilia de la 
que es Reyna de las Vírgenes , y Madre del casto 
•amor , María Señora nuestras 

Para que se vea quanto abominaba la Siervi 
de Dios todas aquellas cosas que podían manchar 
el candor de su pureza* bastará referir lo que áb- 

(a) Véase i Benedicto XIV. SS.lj.9.S0'»^S' 
{b\ B. ]Raytti. de Capüa in vita S, Cath. Sen. f, c. * 
(c) Puccíní apud Bolland, LsEana taf. 44^' '. 
\d) In viiai Futrum gx recaUíone RoswijdiL 8, ^. sp»n. 
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xo á Jesu Chrisio ea Jos dis timas visiones. Pregun- 
tóle ünavezel Señor ¿que si' quería padecer traba- 
jos 7 A iaquál respoñdiá la Venerable Madre:» Qiia 
M^lesquiera, trabajos padecidos por vos me sciáu 
jpidulces^ 'Spl^Unente que na permitáis que sea com* 
« batida con pensaíiiícnros nienos castos.»» Eii otra 
dca^ion hallándose a la presencia del divino Esposo, 
se postró á sus pies, y le pidió perdón de varias 
faltas que habia cometida,, contando entre estas 
el poco sufrinuento que. tenia qcanxía los eneimgos 
la combatían con pensamientos de impureza : 
t0íu¡is (dixo). se m acaba la paciencia^ Acostum» 
brabai et:J>emDmo> acometerla con mayor furor, 
quando con s^s exx)rt^cioncs y avisos le habla qui« 
X^ió alguña^ presa' d^ entre sus garras; por esto, 
aunque uno de los m^í ardientes deseos que tubo 
siemprei la Sierva de Dios fue ganar almas para el 
cielo,, estobo a puntó' de desear Cñtaritatiyo ei^er^ 
cicio, á no haberla desentrañado su protcciora San- 
ta Clara de Asis« « 
. ."tUnos dbs^añosr antes^ de su* dícEoscr transito, ^ha* 

• 

liándose sobreraaní^ra afligida y angustiada , i caus4 
de las; molestias que le habían causado sus enemi* 
gos ett esta materia, le Jesu Christor »> Que 
n^X^v^o^ spris razoi^ que id.s0ld.ad5> se exltrisj^ 
wfeciese dcsppes de íavxctora , acordándose ^de.lor 
Mque le habia costado, así ella acordándose de la^ 
irpasadas tentaciones,. debia alegrarse por las vio* 

e 
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»»torias que habia alcanzado , ayudada de la di- 
99 vina gracia. Pasados alonaos días » estando en 
oración pidiendo al Señor el don de castidad , le 
aconteció un caso que me ha parecido convenien* 
te referir con los ttismos términos con que lo 
declara la Sierva de Dios en sus deposiciones; de- 
xando á la piedad del lector, qué saque por ai 
mismo las reflexiones que merece un privilegio 
tan extraordinario. Estando (dke) orando en el 
•» confesonario 9 oí en la imaginación una vo2 que 
»»me dixo: que no padecería en adelante aquellas 
»9 molestias de la carne ; y desde entonces, por ima- 
« genes obcenas queme haya representado el De- 
amonio, y por pecados torpes que liay a sabido de 
«mis próximos , me han hecho tan poca impresión, 
'#>cgma si no tubiese cuerpo. ^ 

CAPITULO IX. ; . 

Heroica paciencia en las enfermedades. 

; ^^ L que co^idere la vida de- la Venerable Ma« 
dre Sor Clara' Andreu; no podrá dexar dé ádníirar 
uno de aquellos modelos de paciencia heroica , que 
el Señor envia al mundo , para que aprendamos 

á tolerar con chrisriana resignación los inumera- 
bles males que continuamente nos rodean etf c^te 
valle de miseiias. Con efecto, la Sierva de Dios 
iiie afligida del ciclo coa desolaciones y desampa- 
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tos» fiic afligida del infLerno con todas aquellas 
artes y mañas que tiene el Demonio para atormentar 
á los cuerpos y á las almas; íue afligida de los hom- 
bres» los quales trataron su virtud de hlpocrecia, 
sus revelaciones de engaño , y su fervor de locura; 
en fin» los miümos humores de su cuerpo acabaron 
de completar lo que faltaba á su mérito y á su 
corona* Mas. la Venerable Madre, muy difereate 
de aquellas almas tibias que se conforman con la vo- 
luntad divina en los tiempos prósperos y favora-* 
bles» pero luego desfallecen en los adversos; siguid 
el divino Esposo » tanto por los caminos seuibrados 
de flores» como por las^ sendas llenas de abrojos y 
espinas; tanto en los consuelos del Tabor, como ea 
las amarguras del Calvario. £n el presente capítulo 
solamente hablaremos de su paciencia en las eQ> 
fermcdades , que ciertamente fue muy exemplar. 

Ya en el Noviciado (como vimos en otra parte) 
padecía sus indisposiciones, las quales procuraba 
CK:iiltar con mucho disimulo á la Maestra» para que 
no la dispensase del coro , y otros actos de Comu- 
nidad. Después de su profesión» la visito el Señor 
con una enfermedad gravisima , que la puso á las 
puertas de la muerte, desde cuyo tiempo puede 
decirse» qtie su vida fue una enfermedad continua» 
ó mas bien un prolongado martirio. Padecía Ire- 
qiientes deliquios » dolores intensísimos por todo el 
cuerpo^ convulsiones espasmddicas » contracción de 
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nervioSi que la dexaba coma paraliticó; tma ca* 

lenturilla lenta que la consumía por instantes ; y 
llegaron ¿ 4ecir los Médkos de Inca, el Doctor 
Guillermo Fe, j el Doctof Josef Pasqual , que pa^ 
recia que Dios nuestro Señor/le enviaba enferme- 
dades nuevas, para exercitarlá en la paciencia. 
Esta virtud la poseia la Venerable Madre en gra- 
do tan heroico^ que jamas se le conoció aquella 
tristeza que suele acómpañar la falta de salud; an-* 
íes al contrario, entonces todo era tratar de Dios, 
7 de cosas de espíritus ; de modo que 4io solo edi* 
ficaba la Comtiaidad, sino que obligaba a bende* 
cir la bondad de aquel Señor, que sabe consolar á 
sus escogidos , al mismo tiempo- que les aflige. ' 

Declara Sor Eutracia Pasqual, haber vi^to á la 
Venerable Madre en medio de las mas acerbas coa- 
Tulsiones ^ como tina mansísima oveja , sin hablar 
mas palabras , que algunas dirigidas á conformarse 
4Con la voluntad de Dios ; y otras veces le vid pa« 
decer dolores tan intensos, que era preciso que dos 
Ó tres Keligio^s las mas robustas la detubiesen, 
])tara que no cayese de la cama ; pero se conocía 
que le daba mas pena la molestia que causaba á 
tm hermanas, que el propio accidente. Con el exer- • 
ciclo de la 'paciencia , había cobrado tal afición y 
amor á los trabajos « que se ic oía decir muchas ve- 
ees ; Qtte tenía eserupttb guando carecia de ellos, Ea • 
$\x$ ur^úoaes pedia igualmente al Señor , que le en- 
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víase nuevas penas y añixiones , pues entonces co- 
noceriá que la amaba. En fin , por medio de esu 
virtud hábia logrado endurecer sus miembros, y. 
vencer de tal modo la extrema «delicadeza de 5u 
complexión , que enferma como estaba , se levan- 
taba muchas veces de la cama pa];a acudir á siu 
•obligaciones; y si no podía por si misma , se hacU 
llevar á brazos al coníesonario, al comulgatorio, a 
la^'celda de las enfermas, á la grada y locutorio» 
para el consuelo de los que la pedían. 

Una de las pruebas mas convincentes de la paz 
interior deque gozaba entx>nces su espíritu , es que 
en medio de los mas agudos dolores que padecía en 
-sus enfermedades^ se hacia cantar Salmos, liimnos, 
y motetes devotos; siendo doctrina del Apostdl 
Santiago (a) que el que está triste, que ore : y el que 
tiene «1 animo tranquilo, que cante. Entonces se 
olvidaba por aliumos instantes de los males de la 
tierra , para no pensar sino en las delicias celestia- 
les; y su alma se aparraba, digámoslo así, de la 
cárcel del cuerpo, para transformarse toda en Dios. 
Entre otros exemplos que á este proposito podrían 
referirse, le aconteció un día, que hallándose muy 
apretada de sus acostumbrados accidentes, rogo á 
las Religiosas que le cantasen el Salmo ochenta y 
ocho ; y en llegando á aquel versículo, de que gus- 
taba mucho: Ettronus ejtis sicuí sol in conspectumeo. 

(a) MjfisL Cath, cap. ¡, v. ij. 
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£1 trono de Dios tan hermoso como el sol estt 

presente u mis ojos , quedo privada de sentidos, y 
las palabras que le oieron proferir declaraban quau 
olvidada estaba entonces de los males del cuerpo. 
Unas veces repetía con mucha vehemencia \ Amorl 
] jínuff" ! otras ofrecía su corazón al divino Esposo; 
para estar unida con él eternamente , y otras . de* 
cia : que no quisiera contar por años , sino por dias 
el tiempo qüe le quedaba de vida. Asi mismo gus^ 
taba mucho de oír cantar aquellos motetes: 
Vivo sin vivir en mi, 

m 

y tan alta vida espero, 
que muero porque no muero. 

Véante mis ojos 

dulce Jesús bueno , 

véante mis ojos 

y muerame luego, 

CAPITULO X 

Vexaciúnc's y molestias que padeció del Detntítt. 

A no acordarnos del exemplo de Job (a) á quien 
Dios, para exerdtarle eñ la paciencia, entregó en- 

(a) Job. c. 2. V. 6. = Léanse las vidas de inumeraUes San-' 

tos de todos tiempos v lugares, v se encontrarán cosas del 
todo semiíjciiitcs á Jas que aqui se i Llicien. Sé que los moder- 
nos incrcclulos tienen por trampantojo semejantes aparicio- 
nes; pero su ma\-or argumento consiste , en que jamas haa 
TÍsto al Demonio I aun(^ue soa sus ininbuu:^ 



Digitized by 



SdU CtAHA ANDREÜ. << 

las maños de Satanás, con tal que no Ic cjciliase la 
^ vida f tendriamos por increíble lo que los infernales 
espiritus maquinaron contra la virtud de la Vene-, 
cable Sor Clara. Refiere éstz en sus deposiciones» que 
desde que los malignos espiritus le declararon abi- 
ertamente la guerra, se pasaron muy pocos dias 
que no la vexasen con algún nuero género de 
tormentos. Mortificábanle la vista » con horribles 
apariciones de animales monstruosos » que le hacian 
inseparable compañía , ó de hombres armados con 
ademán de quererla embestir. Mortificábanle el 
oído con el desagradable estruendo de cadenas^ gri* 
Uos, calderos, desaforados gritos, hcnrrendas blas- 
£emias , é imprecaciones contra Dios , y sus <iiví« 
nos atributos. Mortificábanle el olfato con bahos 
Can pestilenciales , que muchas veces se había de 
tapar las narices. Mortificábanle el paladar hacien* 
dele beber vasos llenos de animales ponzoñosos 
•y otras inmundicias , que le revolvían el estoma- 
go, 7 le causaban por muchos dias grandes ina- 
,petencias. Mortificábanle todo el cuerpo , imas ve- 
ces hiriéndola con alfileres y espadas desnudas; otras 
atándola con cadenillas sembradas de agudas pun- 
tas ; otras suspendiéndola en el ayre» y dexandola 
caer con desmedida crueldad; otrás poniéndola á toir 
tar sobre hogueras encendidas , cuyas chispas eran 
como bolitas de plomo, que i su parecer» le rom- 
piaa los iiuesQSi otras apretándola fuer temcutc eii- 
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tre dos tablas , ó encerrándola en lugares inmua^ 
dos , como en estomaígos de animales;^ otras echaa^ 
dola de la csma ^ otra^ arrofandola por el suelo, 
otras a2K:]ttaadoia sin. compasio» coa látigos , varas», 
escorpiones , cadenas y pesadas masas, de hierrcv 
Ea fía la niortificabaa de dia, pero- particularmen-^ 
te en lás nocbas, turbándole aquello» ratos de des« 
canso que Dios ha^ ordenado £ todo^Ttviente^part 
alivio de los fatigados miembros : entonces empe-* 
£ahan'sus> temores , agonías y congojas », que la. te-^ 
nian en un diirisLtno potrc ; 

Coma I0& Demonios saben mil trazas » y m^-*- 
neras^ de atormentar alas criattiras; y por otra par- 
te no pueden causar mas daño que aquel que Dio» 
les permite:;: por esto no perdió Sor Clara: la vid» 
«1 esta desr^iial lucha , ni aun se le conocían rega- 
laimente las. heridas;, solamente la&B.eirgiosas la en^ 
contraban desmayada» molida» casi muerta» siir 
fuerzas ni aliento» sino para invocar el dulcísimo- 
mmbré de Jesús» y pedirle amorosamenter, que no 
Ik-dSBxa^ piar* siempre entre la» garras: de aquellas 
bestias infernales^ Acontecía otras veces,, que sus ma» 
intimas- ¿ompañeras- la' buscaban: por todo/ el Con- 
vento » y no podíaa encontrarla :: la oian. suspirar 
dentro de sur celda » y^ no podían: abrir t ó bien 
querían llevarla de un lugar a otro , y no Ies era 
posible moverla; porque el Demonio» que obraba 
e$tas cosas , era mas fuerte que ellas. Coa todo, no 
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tl€xd algunas veces de tener muy dañadas sus car- 
Áe$» como en los casos siguientes. 
- Fue muy memorable el que le aconteció i úl- 
timos de Julio del año 1626. Hacia dos dias que 1%, 
acompañaba un formidable dragón , de cuya boca 
salia humo tan pestífero , que quitub:i a la Sicrva de 
Dios la respiración. Llegada la noche de la \igili4 
de ios Santos Mártires Abdon, y Semnen» Patro-|r 
nos de Inca» fue embestida por una gran mi|ltitu4 
de OemonioSy los quales la maltrataron, y azotaron 
•iü misericordia ; y al despedirse, uno de ellos le he» 
chd por la cara cierta inmundicia , que la dexd en* 
teramente ciega £1 primer recurso de la Ve* 
íicrable Madre , fue pedir á Sor Marta Ncbot Ma- 
citra de Novicias » que le diese el Crucifíxo » y 
puestos los labios en el divino costado , estuvo do 
aquella manera por espacio de una hora. No puet 
de fácilmente ponderarse la heroica paciencia con 
que toleró aquel accidente tan inesperado , hailanr 
dose privada de la luz del dia, necesitando que le 
diesen el alimento en la boca , y viéndose comí* 
nuamente maltratada y mofada de los infernales 
espíritus ; bien que .tampoco le faltaron sus visitas 
celestiales, de que se hablará en otra parte. Pasa« 

(^) El Demonio , con permisión divina, puede ocasio- 
nar enfermedades corporales á los hombre? , y especialmrn- 
Ce á personas virtuosas. Bcmd. JdF^, di ^irv. DH Mtaiif^ 
lib» j. ca£. go, num, y. 
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dos ocho días, ciega como estaba, fue á recibir i 
su divino Esposo sacramentado, lo qual efectuó 
con grandes sentimientos de humildad , repitien- 
do aquellas palabras del Publicano (a) Deas jn'opi- 
tius esto mhi peccatarL Señor apiadaos .de esta mise- 
rable pecadora. Aunque la Venerable Madre no 
veía la Sagrada Hostia que le presentaba el Sacerdo^ 
te y en su lugar vid á Jesu Christo crucificado, de 
cuyo costado salió un chorro de sangre , que le hi- 
rió los ojos » y se los restituyó en el estado de la 
mas perfeta salud. No cabían en sí de contento las 
Religiosas viendo aquel prodigio , pero á la Vene- 
rable Madre le vino el escrúpulo » de si debía ale-* 
grarsc de cosas temporaIes(tal era el anhelo con que 
aspiraba, á la perfección) mas el Señor le dio á en^ 
tender que debía alegrarse de ios dones de Dios»> 
y darle gracias por tan señalado beneñcio. 

£n otra ocasión la empleaba la obediencia ea 
componer el pavimento de una celda , quando apa-» 
rcciendoie el maligno en forma corporal, la tomó, 
por el pie derecho, y la precipitó dentro de un 
barreño de agua de cal viva, que estaba allí pre-.^ 
- parado. Acudieron al instante muy perturbadas las 
Religiosas, creyendo que su Venerable hermana, 
tendría el rostro perdido para sieqipre , y le aplica- 
ron aquellos remedios que encontraron mas á la 
mano. La Venerable Madre estaba tau conformada 

(a) Luc. fa£. z8» zj* 
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con la voluntad de Dios, que no cesaba de rogar 

i las Religiosas , que le dcxascu hacer al Señor el 
sacrificio de sus ojos y cara , y añade la misma ea 
'tus deposiciones: Que le habría costado tan poco^ 
cmo dar una almndra á un nmchacho. Después de 
curada , pidió á una de sus compañeras que le ayu- 
dase á rezar la parre del oficio divino que le queda- 
ba que satisfacer aquel día ^ y concluido se silicio 
perfectamente buena. 

Otra vez, teniendo el cargo de dispertar para 
Maytines, juntamente con otra Religiosa; ésta por 
sus necesidades fue á descansar un rato á su celda, 
Y la Venerable Madre al coro á hacer oración. Lie* 
gada la hora de Maytines (que se dicen á la me- 
dia noche) iba la Sierva de 13 ios á juntarse con su 
compañera , qitando en medio del corredor tío i 
xok hombre de horrible aspecto, el qual cogiéndola 
entre sus brazos , la echo por la ventana al huerto 
qoe llaman dela/uma. Quedo afligidísima la Vene» 
rabie Madre , no solo por el dolor de la caída, que 
fue grande , por ser muy alta la ventana (como se 
Té hoy día) sino porque se le figuro la turbación 
que ocasionarla á la Comunidad , si á tales horas 
daba Toces á las puertas de la clausura interior. 
Hallándose en este conflicto , levantó su corazón á 
Dios, y luego vid dos Angeles en forma de her- 
mocisimos mancebos, los quales tocándola con la 
cxtr calidad de sus dedos , la levantaron por los ay- 
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res, y la rcstituieron al parage de donde había caido^ 
Aunque los enemigos de la Venerable Madre 
9e veían una vez burlados , no por esto se cansa- 
ban 9 porque son infatigables; no dormían, porque 
son espíritus vigilantísimos ; no afloxaban, porque 
les era tan imposible hacer treguas con ella» como 
despojarse de su malicU. Peró no conseguían mas 
Ventajan que las que refiere la Sicrva de Dios crt 
cierta carta á su Confesor, que tiene por epígrafe 
unas palabras sacadas en parte, del capítulo décimo 
^ersp deííinjo sexto del libro de Job: Mirabiliter 
mi mfcUs isiCWUtim á m tolkrf nmopofest. AlU 
.dice Que quanto mas la molestaban sus enemigos 
f» tanto mas se inflamaba su corazón en deseos de 
padecer por Píos; y añade, que estos trabajot 
eran como el panal de miel, que encontró Sansón 
nenia boca de un ferocísimo I^n« (a)»* £n otrot 
etpítulos se tratará del mismo esunto , especialmeoi 
te en el VIH. y i. del Ubro IL y «n d Vm. d4 
libróla. 
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LIBRO SEGUNDO 
CAPITULO I. 

* . ■ ^ 

¡Oriteim de la VenerabU Madre. Denjwhn á Jesu 

ChrisU) . Fernjor con que se acercaba á U £.iuluírüíiai 



IjOs 



que cbnodan á la Venerable Madre Sor 
Clara Andreu, dicen que toda su vida fue una con-í 
tinua oración ; ésta la escuela en donde se formd^ 
tf el quotidiano pábulo con que mant^ia el fer« 
yor de su espíritu. Ya en su infancia buscaba los 
lugares mdA recogidos y apartados del bullicio 
de las criaturas para <Krar. El tiempo que estuvo 
en el Noyiciado , no solo se exercitaba en la ora* 
«ion 9 sino que enseñaba á hacerla á susconnovicias^ 
y con dulces y eficaces palabras les infündid el 
gusto de tratar con Dios* £n fin , siendo profesa 
tendió las velas de su corazón, para correr por donde 
la guiaba el impetuoso viento del Espíritu Santo. 
Como los dias parecían cortos á esta alma verdade* 
Camente enamorada , para consagrarse á tan delicie^ 
10 exercieío , solía retirarse al coro luego de entra- 
da la noche, y permanecía de rodillas hasta qiie 
imia sus oraciones con las de la Comunidad para 
cantar Maj^ines ; y no quedando muchas veces satis* 
fecho su feryor, continuaba de rodillas hasta que^sp 
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juntaba otra vez coa sus hermanas para rezar JPri^ 
ma; de modo, que mas pueden contarse las horas 
que no estaba orando , que las que se empleaba ea 
este santo exercicio. De aqui no es de extrañar que 
todo un estío (como depone cierta Religiosa) to~ 
mase el encargo de dispertar á Maytims ¿ porque ei 
grande amor que tenia á Dios apartaba muy lexoc 
el sueño de sus ojos. 

Solía empezar por un prolixo eximen de los be- 
neficios que había recibido de la liberal mano del 
6eñor » y con esto le sobraban motivos para darle 
continuamente gradas. Después se engoi&ba en el 
piélago inmenso de las divinas perfecciones , con- 
templando aquel feliz y dichoso dia de la eterni- 
dad en que esperaba ver á Dios cara á cara , sin 
medio alguno y sin estorbo y sin .fastidio. Aqui se 
le encendía tan viva llama 4e amor celestial , que 
muchas veces enfermaba de amor , como la Esposa 
Santa (a) ó tenia necesidad de recurrir al agua para 
templar los Scrañcos ardores de su pecho , como se 
lee de San Felipe Neri (/r) y de Santa Maria Magda- 
lena de Pazzis (c). Aqui en fin renovaba los pro* 
|)ositos de nunca jamas ofender al Señor , se humi- 
llaba en su presencia , se sentía con nuevo fastidio 

de las cosas de la tierra , y mas inclinada á trabajar^ 

* 

(a) Cantic, 3. t. y^. 

Uf) Baruabeus in iü, S. Phil. Ner,c.^. n, aS. aj?ud Bolland, 
(fj In Breviario Ronumo sub dk Maij. ^ 
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no sofo en el negocio de su propia santificación, si- 
so en la de sus próximos. Aunque procuraba la so- 
ledad y el retiro para orar, no obstante en todos 
tiempos y lugares sabia levantar su espíritu á Dios^ 
de suerte, que las Religiosas la encontraban no po^; 
cas veces extática en el huerto, en el dormitorio, 
al pie de la escalera, y en otras partes del Con^ 
vento ; sin que el mismo trabajo de manos en que 
tal vez la empleaba la obediencia , le sirviese de 
estorbo para continuar sus santas meditaciones. 

Como JcsuChristo en este trato interior rega- 
laba á la Venerable Madre con freqíientes visitas, 
coloquios, é ilustraciones; de aqui el divino Reden- 
tor vino á ser para ella el objeto de una devoción tan 
tierna , afectuosa y sensible , que solamente verle 
representado en sus imágenes, le bastaba para que-, 
darse extática. Una vez le dieron la Püx con la efígie 
del niño Jesús , según se acostumbra por las fiestas 
de Navidad ; pero lo propio fue aplicar los labios 
i ios pies de la imagen , que la Riligiosa que se la 
did á besar , no sabia como apartarla de alii , por 
estar ya enagenada , y fuera de sus sentidos. En 
otra ocasión asistiendo el Jueves Santo á la función 
del Lavatorio, se enterneció de tal manera, que 
por no interrumpir con sus gemidos la gravedad de 
aquel acto , le fue preciso salir fuera , y desahogar 
$!u fervor en otra parte. Los mismos sentimientos 
de compunción , de afecto, amor y ternura, le inspi- 
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raban la pasión j muerte de su dulcisLmo Esposo; 
mereciendo que el Señor una Vez le hiciese- la gra^* 
cía de sentir en las pirres principales de su cuerpo^ 
«orno cabeza , manos, pies y costado» algo de aque^ 
.Jlos dolores que el había padecido en el calvario. 

Como la Venerable Madre sabia por medio de 
una fe vívisima» que Jesu Christo está real 7 Yer* 
«laderamente en la Eucharistia , por esto su mayor 
consuelo era pasar largas horas arrodillada delante 
el tabernáculo en donde se reserva» exhalando su 
corazón en fervorosos actos de adoración , de amor» 
de humildad » y de acción de gracias. De aquí na* 
«ia aquella hambre que tubo siempre de este pao 
de los Angeles ¿ pues quando las demás Religiosas 
no comulgaban ordinariamente sínó de quince* én 
quince días , la SIerva de Dios lo practicaba dos 
O tres veces en la semana ^ 7 algunas ocasiones 
cada día. De aqiii pirovenia el que la mayor mot^ 
tificacion que se le podía dar» era apartarla de este 
divino banquete; lo qualle mandaba algunas veces 
el Confesor, para excrcítarla en la humildad 7 obc* 
diencla^ De aqui aquellas largas preparaciones coa 
que se disponía para llegar coa la debida pureza i 
la fuente de todas las gracias, prolongando si^s vi- 
gilias mas de lo acostumbrados Y confesándose sa- 
•icramentalmente de ciertos escrúpulos , si eran é 
09 no pecados veniales» con tan gran sentimiento y 
«» lagrimas, que me espantaba»» dice el Doctor Ga* 
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brlel Benito Mir, De aqui en fin dimanaba que todo 
el dia de Comunión vivía mas recogida y aparrada 
de las criaturas : Por no disipar los buenos aícctos , / 
santas resoluciones que habia concebido , por valermc 
dé las mismas expreciones de la Venerable Madre« 
No es fácil ponderar ios sensibles consuelos que 
experimentaba de la gracia de este Sacramento, y 
Jps particulares favores con que la regalaba el di- 
vino Esposo. En dia de Comunión le acontecieron 
los mas de los éxtasis y visiones que se refieren en 
el discurso de esta hisíoria ; en semejante dia solía 
quedar libre de los daños corporales que acaso le 
hubiesen causada sus enemigos los Demonios, y se 
sentía poseída de nuevas luces , que la Iiacían dis- 
currir de una manera admirable acerca de los Mis. 
terios de nuestra fe. Un dia , habiendo recibido á 
su Dios Sacramentado ^ se halló con la boca llena 
de cierto néctar tan suave » que seguñ se explico 
la misma Venerable Madre , no le encontraba se- 
mejante en cosa alguna de la tierra. Otro dia, 
después de haber comulgado » le dixo el divino Es- 
poso : Si tu gustas de morar en mt, yo tengo mayor cmi- 
flacéncia de estar contigo. Otro dia (que era el de su 
Protectora Santa Clara) al tiempo de dar gracias, 
vid un rayo que se desprendió del copón en don- 
de se reserva el Santísimo Sacramento , y otro que 
salía de la boca de la misma Venerable Madre, y 
ambos vinieron á juntarse por' sus extremidades,; 
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manifestando el Señor la intima unión ^¡ac reyna* 
ba entre los dos* 

Sirva para conclusión del presente capítulo, una 

tradición que ha quedado en el Convento , de que> 
la Venerable Madre movida de la devoción que te* 
nia á este sagrado misterio , prorumpia algunas ve* 
ees en cánticos y motetes espirituales, de los qua» 
les solo nos ha quedado el siguiente: 

¿Qiie amores ¡O Santo Dios! 

os hacen quedar en pan? 

Mirad Señor, que dirán 
. . .que de amor salís de vos^ 

CAPITULO II. 

SdíéUadüs fa'vons que recibió del dimm Esposo en bu 
dios de sus princifoks soUnmdades 

^j^lNícs de engolfarnos en el dilatado piélago de 
las visiones, y revelaciones de la Venerable Madre, 
debe tenerse presente lo que el exemplar Sacerdote 
Juan de Avila escribía á Santa Teresa de Jesús (¿7). 
t» No tienen razón Qiice^ los que no creen estas co- 
tí sas por ser muy altas , pareciendo imposible aba* 
iitirse la Magestad inñnita, á comunicación tan 
M amorosa con una criatura suya. Escrito esta , que 
»>Dioi es amor; y si amor, es amor infinito, bon- 
^dad infinita; y de tal amor y bondad, 09 Jiay 

(tf) MfisiQiarh tsfkUual iratt» m, sarta s% 
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«9 que maravillarse , que resulten tales excesos de 

»>amor, que turben aquellos que no los enrienden. >» 
Esto supuesto , ocupe el primer lugar el favor que 
r^bid la Venerabe Madre, la noche de Navidad; 
noche feliz, consagrada por la Iglesia para celebrar 
el inefable misterio del Nacimiento temporal del 
hijo de Dios. Concluidos los Maytines, se empeza- 
ron las tres Misas , y llegando el Sacerdote á aque« 
lias palabras del Crido de la primera: Ef incarna* 
tus est de Spiritu Sancto^ex María Virgine , et homo 
fúttm €St. Se encarno , por obra del Espíritu Santo» 
en las entrañas de Marta Virgen , j se hizo hom- 
bre; prendió en el corazón de la Venerable Ma- 
dre tan ardiente llama de caridad , que le fué pre* 
ci#so salir del coro , y recurrir á un cántaro regu- 
lar de aguaique casi apuró. Vuelta al coro, leváis 
tando el Sacerdote la Hostia de la segunda Misa, 
oyó una voz que le dixo , que se aparejase para dar 
digna morada á Jesu Christo. Confundióse la Vene» 
rabie Madre, considerando que aun los mismos An- 
geles no son limpios en la presencia de Dios ; pero 
la misma voz le respondió , que todo lo podria 
ayudada de la divina gracia. Por ultimo , pro- 
nunciando el Sacerdote aquellas palabras del Evan-» 

* 

gelio de la tercera Misa: Eí Vt'rbum caro factum estm 
El Verbo se hizo carne ; quedó privada de sentidos» 
y se vio á si misma al pie del Altar Mayor , en don- 
4e estaba con mucha magestad > y gloria la imua-' 
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culada Virgen María, con el niño Jesuf entre sus 
brazos» asistida de Santa Clara. de Asis. Ésta acer- 
cándose á la Venerable Madre , le tomo el corazón, 
io partió por enmedio» y la Reyna de los Angeles 
puso dentro , ai nimto Jesús, mandando i Santa Ciars 
que lo restituiese al mismo pecho de donde le ha- 
bía sacado. Con esto volvió nuestra favorecida Re* 
ligíosa en sus sentidos , conociendo que poseía un 
bien ínfínito ; quedando tan reconocida á esta ñneza, 
que á £n de tenerla siempre presente, y que jamas 
se borrase de su memoria , procuró por medio del 
Confesor, que se le pintase un corazón, del modo 
que en esta visión se le habla mostrado. Dicha 
imagen la tenia muy bien custodiada al tiempo de 
la visita, y con oftros objetos de piedad se la llevd 
el Visitador , como se dirá en adelante. 

Bldia de la Circuncisión del Señor no pudo 
comulgar, porque la noche antes, sintiéndose in- 
dispuesta, habla tomado por única colación algu« 
pos granitos de anís , sin advertir que ya habla 
dado la media noche. Sus ojos convertidos en dos 
fuentes de lagrimas daban bien á conpeer quanto 
fentia aquel inculpado accidente , y retirada en un 
rincón de su celda, manifestaba al divino Esposo el 
profundo sentimientp de su alma* £n estapracion 

se le arrebataron las potencias , y le pareció ver á 
Jesu Christo acompañado de Santa Clara de Asiay^ 
|p< quales con dulces y amorosas palabras .procura** 
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rotL^onsolirlá. Dixole el Redentor , que ya eomul- ' 
^arla el Viernes siguiente , pues había derramado 
mas sangre en día de Viernes , que en el dia de la. 

Circuncisión. Después añadid , que en memoria del 
Misterio que celebraba aquel dia la Iglesia , le cir^ 
cuncidaria el corazón con el cuchillo de su di- 
*\ina palabra » mas penetrante que la espada de dos 
filos. Esta es aquella mística circuncisión que el Se^ 

fior había prometido á los hijos de la Ii;Icsia, 
quando dlxo por boca de Moyses (a) nEí Señor 
•> Vuestro Dios circuncidará vuestro corazón , 7 et 
»• de vuestros hijos , para que le améis con todo 
el corazón, 7 con toda el alma» 7 consiste». se« 
¿un- los Santos Padres, en quitar de nuestros co^ 
razones todo lo superfluo ; los amores superáuos, las 
tuperflua^ consolaciones, los cuidados superfluos^ 
y todo quanto nos aparta del único necesario, que 
es* Dios; de modo, que después 4^ aquel favori^ 
se sintió la Venerable Madre "Con un corazón nue* 
yo para amar al Señor, y mas expedito para corrc^ 
I|or ^ cjunino de la perfección. 

. ' Es digno de particular atención lo que acon- 
teció este mismo dia, y fue que la Venerable Ma* 
dre no baxd aquella mañana al refectorio; y no pu-» 
dieron encontrada en su celda (que es harto re- 
ducida)- ni ,¡en ^art^ alguna fiel Convento^ hasta 
que al fin la yierom á Vísperas , sin saberse de dpn« 

» 
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de venia » ni á donde había estado.. Sor María TrO« 
bat dice en sus deposiciones, que las diligencias 
que se practicaron entonces superan todo encareci- 
miento; Y Teresa Reure añade » que estando 
indispuesta en la cama » teniendo la celda inmedía* 
Ca á la de la Venerable Madre , la liabia oido en- 
trar » y no la había oido salir. Bien pudo ser que 

las que la buscaban estubiesen tan perturbadas , que 
no la viesen teniéndola presente: pudo ser que 
Dios obrase un milagro para que no la estorbasen; 
y pudo ser que el rapto, no solo fuese intelectual, 
«ino corporal* Lo que fue en realidad lo sabe única- 
mente Dios; pues la Venerable Clara no supo dar 
mas relación, que de la visión que se ha referido* 
Habiendo padecido la Venerable Madre toda 
una Quaresma , especialmente la semana de Pasión 
y de Ramos, grandes sequedades , desolaciones, y 
desamparos (sin duda para que sintiese algo del do> 
lor que habia padecido el divino Redentor en la 
cruz , viéndose desamparado de su eterno Padre) 
libada la alegre mañana de la Resurrección, estan- 
do en el coro, se arrebato en altísima contempla- 
ción , y vio á Jcsu Christo con un vestido de qua- 
tro colores , recamado de oro , llevando en una 
:mano la vara florida , y en la otra un paxarito^ 
símbolos del sagrado Misterio que celebraba aquel 
dia la Iglesia (a). Preguntóle el Redentor si le co^ 

(a) Xa manera con <^ue Jcsti Christo apamió 4 
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fteda ; á lo qual respondió la Venerable Madre, casi 

con los mismos términos de que se valió Santo To- 
mas Apóstol en semejante ocasión : Conozco que sois 
ndDmy Señor Paso después el R^edentor diyiso 
á consolarla, á causa de haber quedado muy abatida 
con la pasada tribulación » diciendole , entre otras 
«morosas palabras f» Que queria que le sirviese en 
M adelante con aquella santa alegría, y libertad de 
j>«ipiritu propia de ios hijos de Pios* Por ultimo 
le manifestó un arcano, que no es fácil explicar. 
Descubrióle su pecho, y le enseñó como estaban ^ 
en su corazón las personas que mas amaba ; confor* 
me lo que el Apóstol escribía á los de Corlnto (c) 
jNiiestro coraxm está dUataio y ^manchado por la ca^ 
ridad, y asi todos cabéis en él holgadamente , mjs el 
muestro está muy cerrado ¡ara mi. Vid primeramen* 

Venerable Madre en esta visión , alude i la costum- 
hre que tenían algunos pintores, de represeñtar el Mis* 
terio oe la Resurrección; y Dios Nuestro Señor , apare* 
ciendo á sus siervos en estas visiones intelectuales, sue^. 
le acomodarse á las especies que antes tenían, ¿ por 
historias, ó por pinturas; coiho prueban, los Bolandistas 
Al Parergon ad Vtkm S, Marue Magdalena de J^azzir 
éonLg^Mmj. Con el vestido de quatro colores , significaban 
los quatro dotes de agilidad, impasibilidad, sutileza, y 
claridad con que salió del sepulcro; la vara flo/ida se 
sabe que es símbolo de la rcsuro^.¿iün ; v el .wc , era la crei- 
ila ave Fénix, de la tjual dice S. Ambrosio (^//v'. 5. Exa^ 
mrron cap. ^j.) Doca nos hae$ arvis » 'vel exemflo sui 
resurrcctionem credere. 

Joan, cap. so. t'. s8. 

Orptík 6, zs. et is* 
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te a la Reyiu de los Angeles María» tan bella y 
bérmosa , que nada hay en el mundo que cói^ ellá 
tenga semejanza; vid á infinitos Bienaventurados que 
gozaban de una felicidad inalterable ; se vid á sí 
ünisma y á varias Aélíglósas de aquel Monasterio; vid 
á distintos seglares, que con sus exhortaciones y 
fiuyisos , había procurado dirigir'por las sendas de ík 
\irtud; en fin vid la necesidad espiritual que pa^ 
decian otras almas , y el peligro en que se hallaba 
su salvación. Por estás rogo con extraordinario 
fervor, oyéndola las Religiosas pronunciar en la- 
tín, aquellas palabras de Ezequiel (d)i Señor , no ha* 
heis dicho , que no ¿jiieyeis la muerte del pecador , sino 
qu( se concierta ^ 'wva'i y otras tomadas de los Sal-* 
ñios , y Evangelios. Esté rapto le duro por espada 
de algunas horas. 

Cerca la fiesta de la Ascención del Señor, de»> 
pues que la Ven. Madre hubo recibido la Eucha-» 
ristia, se sintid tan enferma de amor divino, que 
para poder respirar, salió al huerto, acompañada de 
Sor Teresa Reure. Alli le rogo que cantasen jun- 
tas los versículos de aquellos Salmos de que tanta 
gustaba : Qiiemadmodtm destieraf cervus ad fontes 
aqiiarum , ita desidcrat anima mea ad te Deus (¿f). 
Asi como el ciervo sediento desea las fuentes de 
a^uas vivas , asi mi alma os desea á vos, Dios 

(a) JEzefh cap^ jj, u zx, 
(f) Psalm» ^x. 
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mío. ¡ Quam dilecta tabcrnacida fuá Domine wirttt* 
tumi consupiscit f et déficit anima mea in atria Domiffi^ 
(a) ¡Quan amables son d Dios de las virtudes 
vuestros tabernáculos! mi alma desf^illece .con el 
deseo de pisar sus umbrales. Létt(¡tus sum in hi$ 
qiia dicta sunt mihi^ in domim Domni ibimiis (/^).Me 
he llenado de gozo con la noticia que se me ha 
dado, de que iré á habitar en la casa del Señor.^ 
No hallando alivio en el huerto , antes al contra^* 
rio , creciendo en su pecho los ímpetus de amoc 
divino , se fue á su celda, acompañada de la mis-- 
ma Religiosa » á la qual rogo volviesen á cantar 
álguna cosa de la eternidad. Sor Teresa Roure co- 
nociendo el achaque de que adolecía la Venerablc> 
Madre, le dixo : que aquello » á su modo de enr 
tender, significaba , que tenia ganas de morirse, y 
nadie de aquella CQmi,mldad lo deseaba; en fin» 
para complacerla , entonaron el Misericordias Do* * 
núni in iSterniim cantaba (c). Cantaré eternamente 1^ 
misericordias del SeApr; y á breve rato quedo U 
Sierva de Dios privada de sus sentidos , y le pa- 
reció ver á Jesu Christo., el qual acercándose á 
«lia , le dixo amorosamente i Soy yo el que desea tu 
alma ? y descubriéndose la llaga del divino costado, 
le dio á gustar tan inefables dulzuras, que bien 

(a) PsaJm, Sj, 
Uf) PsaJm, 121» 
(c) Psalm, 88. 

k 
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pudo exclaínár como la Esposa Santa (a) » Vos 
»> Señor me habéis introducido en la bodega de 
«vuestro amor, y me habéis embriagado con el 
«f vino de la caridad.*? Las Religiosas que sehalla* 
han presentes , la oyeron exclamar ] Amor ! Jbnorí 
Amor\. ... ¡O si ahora se me acabase la ruidal EL Re- 
dentor le prometió que no sería muy larga, 7 
desapareció la visión. En veinte y quatro horas 
que le duraron estos ímpetus amorosos , quedo tan 
flaca, y extenuada , como si saliese de una gravi*' 
sima enfermedad. 

Concluirá el presente Capitulo la visión que 

le aconteció en la segunda fiesta de Pentecostés del 
año 1626. Acostumbraban los Regidores de. la Vi- 
lia de Inca nuevamente elegidos , pasar aquel dísi 
al Convento para ofrecerse á las Religiosas , y asis- 
tían á los divinos Oficios. Predicaba el Doctor 
Nadal Guasp (Confesor de la Sierva de Dios) y 
explicaba aquellas palabras de San Pablo si 
co^novimus seeundim camem Chfisfumi sed nunc jam 
non novhmis. Si qtia ergo in Christo nova creatura^ 
mtera fransierunt : ecee facía sunt oiñma nova . Si co- 
Xiociinos á Christo vestido de nuestra carne mortal, 
ahora ya no le conocemos sino en estado glorioso; 
asi el que se ha renovado en Christo, debe , vivir 
otra vida (esto es« distinta de la del hombre viejo 

Camtic. cap. 2. ^f. 
^. Gm:ini, cap. 16* <^ //• 
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j camal) 7 todo debe ser nuevo para el. Escuchábale 
la Venerable Madre desde el coro , quando repen- 
tinamente quedo privada de sentidos , y vid á Jesu 
Christo que amorosamente la convidaba ála soledad 
para hablarle al corazón. Refiere la misma que se vid 
trasladada á un aposento mas brillante que el cri»* 
tal , en donde , después de un largo , tierno y fa- 
miliar coloquio, se halló toda transformada en 
Christo » de manera » que le pareció que ' su cabeza 
estaba dentro de la del Redentor , la mano deré» 
cha del uno correspondía ála derecha del otro » am^ 
bos ihiraban ¿ uná misma parte, á ambos animab^i 
un mismo espíritu , ambos tenían una misma vo- 
luntad ; pudiendo decir con San Pablo {a) MímdA 
estd escondida con Christo en Dios, Con esta visión, 
quizo al parecer, manifestar el divino Esposo á $it 
Sierva , aquel sublime grado de oración , que los 
ascéticos üaman de unión , en el qual £1 alma 
•f amante sale fuera de sí, para no vivir su propia 
*> vida, sino la de su amado » por concluir con las 
palabras de San Francisco de Sales , quien difu* 
sámente trata esta materia en su admirable Pra^ica 
4^1 amor de Dks Qi). 



(a) Ad Colas, eap. u ji 
Qi) Líb. 7» cap. 



* 
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CAPITULO IIL 

Altísimos conocimientos que twvo de Dios, 

jfV. Unque todo el tiempo que el alma vive atada 
á los Mentidos, su Dios sea para ella 'un Dios ver* 
daderamente escondido como le llama Isaías (¿i). 
Con todo 9 dice Santa Teresa de Jesús , que 
el Señor á veces dispensa a algunas almas privile^ 
giadas tan sublimes conocimientos de su divina 
ésencia; y soberanas perfecciones» que fácilmente 
se cquiv'ocan con la visión intuitiva, propia de los 
Justos en la bienaventuranza. Las palabras de la 
Seráfica - Madre soh estas* (^) ''» Estando el almá 
»> en oración , acaece venirle de presto irnta sus* 
pensión y á donde le da el Señor á entender gran- 
*>des secretos, que parece los vé en el mismo X)ios 
#9 (que estas no son visiones de la Sagrada huma- 
#>nidad) ni aunque digo que vé,- no ve nada; porque 
»>no es visión imaginaria , sino muy intelectual, 
Ma donde se le descubre como en Dios se ven to« 
»>das las cosas, y las tiene todais en si mismo: 
wy es de gran provecho; porque aunque pasa en 
9f un momento , quedase muy esculpido , y hace 
M grandisima confusión ; y vecse mas claro la mal- 
99 dad de quando ofendemos á Dios.*» 

(a) Cap. 4^. rf. . • " ' 

Qi) Moradas sextas eapttuh zo, , 
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fara pioceder con la debida circunspección en 
iin asunto tan encumbrado,- debe saberse, que se 
disputa en las escuelas ¿ si el hombre viador es 
f:apaz,de ver á Dios coihoes en 'si, y dei modo que 
se dexa ver en la gloria? A esto se responde, que 
Píos por un extraordinario. privilegio puede elevar 
el alma á un grado sublime de contemplación » ilus- 
trarla con la luz que llaman de la Gloria , y ha- 
casrla capaz de la visión beatifica. Solo qiieda la 
dificultad , en si de hecho ha coacedido jamas este 
jCKtraonU&ario privilegio á alguno de los mor* 
laleSi Varios lo niegan : otros con San Agustín y 
jS^mto Tomas (a). lo afirman de Moyses , del qual 
4ice la Eactttura qué vid á Dios cara 4 ^cara (^) y de 
San Pablo, que refiere de si mismo, que fue arre- 
4>atado hasta el tercer cielo , y oyó cosas tan ar- 
^nas, de qoe no es permitida al hombre hablar so- 
bre la tierra (c). JEn fin otros lo extienden á A- 
.;brahan» Elias, Isaias* £zequiel» y con mayor ra- 
nzón á Maria Santísima , y i. algunos Santos del 
.nyevo Testamento. Pera por lo general debe cr^ 
.crse, que excepto aquellos de los qnaleshay gra- 
:^e fundamento en las sagradas Escrituras , á los 
d^as solo Jes concedió el Señor ver un destello 
de la bienaventuranza , con lo qual quedaron tan 
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absortos » que fornuon haber visto á Dios en su 
mismo ser, y nada les quedaba ya que desear. 

Pasando á referir lo que aconteció á la Vene- 
rable; Madre en «sta materia , $e ofrece la visión 
que tubo el día primero de Agosto del año 1626: 
Hallándose en la cama privada del uso de la vis* 
ta» como queda referido en el libro I. capitulo X. 
se le arrebataron las potencias , y vio una claridad 
como de fuegó, que rompiendo el techo de la cel4 
da, le descubrid el cielo, y al Dios de ía Mages-» 
tad que estaba detrás de un velo ó cortina. Este 
nodade ver á Dios (semejante á de aquellas visio^ 
nes en que el Señor apareció á algunos justos del 
antiguo TesCamento rodeado de nubes para encu* 
brirles su gloria) segim las palabras de la Vene- 
rable Madre no le impedía ver á Dios Uno y Xri-i 
no 9 sino d yerle tan clara y distintamente ciomor 
quisiera; y quanto mas le veia, tanto mas crecían 
en su pecho los deseos de verle* &ta visión jpasd 
CMi la brevedad de un relámpago , porque oyd 
una voz que ie dixo : basta f y la Venerable Ma« 
drc volvió en sns^ sentidos» con^ tan vivos deseda 
de gozár lo mismo que habla experimentado, que 
no le era permitido pensar en otra coca. 

El dia diez y ocho de los expresados mes y 
año , estando en oración pasada la media noche , se 
sintió penetrada de tan vivos deseos de ver á Dios t 
y unirse con el para siempre, que por instaxktes se le 
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debilitaban las fuerzas. En vano hacia lo posible 
para no desear con tanta veliemencia ; pero qaan« 
to mas cuidado ponía en reprimirse, tanto mas 
amaba y deseaba. llegada la mañana» y oída U 
se acerco á la reja del coro para adorar 6 
Jesús sacramentado; pero considerando que no pOr 
dia ver i su Dios sino, encubierto bazo las espe^ 
cies sacramentales , casi viao i desfallecer. Para di- 
vertir tantos ímpetus de amor divino, se puso á la 
ventana á tomar el ayre ; mas aquí perdió los 
sentidos y y vid cosas tan arcanas de la esencia, 
atributos, y perfecciones divinas, que la misma (Ve- 
nerable Madre no supo dcspucs explicar, sino con' 
este simile t > Qpe asi como el que mira un vasa 
•f de agua por un lado, vé primero el vidrio y des- 
Mpues el agua, pero el que le mira por encima, ve 
•»el agua sin medio alguno; asi quando en otra» 
#f ocasiones habia visto á Dios, habia sido envuelr 
n to en cierta niebla, y obscuridad ; pero en la pré- 
nsente visión, se. le habia. manifestado tan clara* 
ff y distintamente, que nada le dexabaque desear.i» 
Esta visión le dürd solo un momento, pero por 
espacio de una hora permaneció sin ver ni oír 
cosa alguna, absorta en lo que le había robado 
todas las potencias , y sentidos. A mas, perdió el 
gusto de tratar con las criaturas, y aun de \if 
vir en este mundo; de manera, que fue preciso 
^ue Jesu Quisto le apareciese Qtra vez tras de 
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unos resquicios o celosías , como á- la Esposa San- , 
tá (tf)diciendote, qué d apareccrle de aquel mo-í*- 
do, era para que cobrase otra vez el gusto de Vcr-r 
le encubierto debaxo del velo de la fe. En fin. 
tódo aquel día le paso gimiendo y rogando á las^ 
Religiosas que le cantasen aquel devoto motete 
de Santa Teresa de Jesús: - * ^ 

Si la vida es parte ' 

para yo no verte, f 

Vida de tal arte* 

peor es que muerte. ' " * 
Bl día 23. de Afayo del año 1627. dia de Fas<^ 
qua deí'Éspíritü Santo , después *que la Venerable 
Madre hubo recibido á su Dios Sacramentado , le ro- 
gaba con el mas' rendido afecto , que le enviase una 
centella de aquel sagrado fuego con que ^ en Otw 
tiempo habla inflamado el corazón de los Aposto^ 
Ies y Santas Mugéres, que se hallaron! en el Genac 
culo. Oyd el Señor su oración, y quedó tan llena 
de amoK divino 9 que no aceírtaba a pensar en otra 
cosa. La'tardc del misino dia aconteció que el Coiv 
fesor tubo que hablarle , y la Sierva de Dios llena 
del Espíritu que habla recibido la mañana , le ma- 
nifestó un vivo sentimiento de no haber cursado 
la iTeologiá , pues entendía que aquella era una cof • 
ñio encala por la quai el entendimiento hutóano po- 
día subir hasta los mas altos conocimiento» de 1^ 

Qi) Cantil, cof, 2. v. g. ■ 
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divinidad. El Confesor , quj era muy versado erj 
cftta cieock» toma de aqui ocaúon para dedar 
rarle » coa el lenguagc de lo» Teólogos , cosas tan í 

proposito del Ser Supremo,de su eternidad, ininciv 

aidad, íniinuabíUdad»'CÍeacIa,:b^|fio$ura>.amor, j 

demás perfecciones divinal, que la Venerable Madre 
quedo privada de sencidos en el .misma confesonar 
río. Ea este rapta le parecid que estaba ya en la 
gloria> en donde vid un globo de purísima lur, pe^i- 
^N^ainente esférica , quelo* 'rot)aba toda la atención. 
Kepará que este globo era fecundó , pues de él sa^ 
iia una flor, que servia como de trono á Jesu Cliri$]tc^ 
desde cuyo puesto le dúo el jR.edentor¿ Claras f if# 
es lo que deseas i Seapr (respondió la Sierva de 
Ml>ios},,mi alma des^^fc emen4er algo de vuestras 
^soberanas perfecciones es esta vida, para gozarr 
*>las de$pu^s en la bienaventuranza.»^ pixole Jes^ 
^bristOy'^eel des«9^íi9 en^enderlas joiajiabia de ser 
únicamente para gozarÍa«ySfiKi paraamar labonda4 
infinita de aquel Señor , que con tanta dignación 
las comunicaba i sús. criaturas^' Aña¿e la Venerable 
Madre», que cntpncesi se le dio una inuy sublime 
inteligencia de aquet globo luminoso> y como en éjL 
estaba simibolizada: la> etemidad de Dios , lia fecun- 
di44íi 44 Padre , la generaciott eterna del Verboip 
la: , proaesio» del Escrita Santa rj ^ modo como 
I4S tres divinas Personas habían concurrido á la ge- 
^^g^oo; tem|>oral de Jesu Christo. Conoció (del 
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•modo que es pef mitidó á una criatura mortal) mu- 
chos arcanos del Ser Supremo ^dd su soberana ln<* 
'de{)endencia , de la- eminencia de su santidad , de 
la sublimidad de sus obras, de los prodigios de su 
anior, de los- efeetóSvde su justicia , de ios tesoros 
íde su misericordia, de las operaciones de su gra- 
cia, de la equidad de sus preceptos, y de la fideli- 
dad de' sus promesas. En fin, dentro de aquel globo, 
se vid la Venerable Madre á sí misma , unida con 
]Dios por la caridad » pero parecia cómo un peque- 
lío pimpollo que nace al pie de un grande árbol, 
•aunque á ambos animaba uii mismo espíritu , y vi- 
' vían' con úha misma vida» 

De estas y semejantes visiones, salia la extática 
*Madre mas enamorada de aquella soberana bermo- 
süra , siempre antigua , y siempre nueva ; se sentía 
'mas ilustrada acerca de las verdades de nuestra ie, 
y quedaba mas humilde, considerándose jcomo nada 
cu la presea cia del Señor, 

! ; \ CAPITULO IT. 

' * Algunos fanjores que recibió de María Santisimé* 

Nopod ia la Soberana Reyna de los cielos dcxar de 
favorecer á la que veía tan querida y amada de su 
hijo Jesu Chrísto. Yá "se ha visto que la Venera- 
ble Sor Clara , desde la cuna, la tomo por madre 
en« lugar de la que habia pef dido: muy temjpraoia'at 
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Aficiono á rezarle su SantisimtQ Robaría» al que aaá) 
día varias devocionet particulares : á ella recurría ' 

en todas, sus necesidades, y era la medianera de que 
se iraiia^parar' obtener del* ciekfe las |;Mcias'i;ii^ jK»Uo 
citaba, para sí, y para sus próximos. Acoiiteeia al» 
gunas veces 9 que estando en rapto» Us Religiosas 
lá'dian exclamar con mucho afecto y ternura ¿ '5¡f« 
ñor m esta aqtU 'vuestra Madreé Como, si dixicr^ 
¿Qu^ podéis negarme á.la presencia de esc^ arqo 4^ 
paz que reconcíUd el cielo con la tierra , que es \^ 
esperanza de los mortales» el refugio de los pecar 
ddrcí , la alegría 4e'lo$ justos , y «l cQtisae>o del 
género humano? De aqui nacía, el particular csmcr 
ro 'con 'procuraba disponerso con sedobiado^ 
aytitios, vigilias , penitencias y óraciones , para ce- 
lebrar dignamente las festividades de la i;elestial 
TSüeyttíkx dé aquí^ei fervor con .ijue pasaba los disi 
consagrados á bus misterios , y los especiales favo- 
res con que vid atronada su piedad en difcientq^ 
ocasiones* ' 

Vot no repetir los muchos y muy señalado^ 
fue se re£ker^n en otros capítulos, A este solo, se 

mencionaran los siguientes. Primeramente Li vi- 
sito en sus enfermedades, señaladamante txk una 
ib aqtietlds ocho dias que esrtibo en la cama privan 
da del sentido de la vista, de qiie se ha hablado en 
él libro I; ¿apíitulo X. Las Religiosas después de 
comido pasaran á su celda , seguti la costumUr^ \ 
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ée aquella Gómtmidadv 7 algunas para divertida^ 
cantaron lo» Himm$ del Saatisimo Sadramcato , y 
ci Süoio iConsernja tne Domine, qiionum s^eravi tu U^ 
en A quftl' David pidei Dios aaxUio para .^I «tem-^ 
po de la tribulación. A breve rato quedó la Vé-, 
fieíablc Madre privada de «entidos , y le aparólo 
su insigne Protectora SantaGlara de Asís, previmeDK 
^dla para lafeolestiai visita que presto Jiabia de re- 
dbwv Xüego entró María Saátiaina muy resplaqde- 
ilehte y gloriosa; acercóse á la cama de la.enfer»-r 
róa , y se dexQ abrazar de «lia. No tardó en lle- 
gar Jesu Christo, á quien la SierVa di DipS; J#» 
:tíáiK> profundamente la cabeza, y besp íe^rtrt 
tément» la mano. Consecutivamente entraron va- 
rios Bienaventurados , como San Pablo, San Andrés» 
•ISantiago él mayor , los Santos Simón y Jadeo». §aA 
Gerónimo, y otros; y por ultímo* coronaban taa' 
Ittdda comitiva varias Raigiosas que haWan mu-. 
txto aqtiel Ckmvento con fama de »traiM:di- 
naria virtud; como Sor Juana Juan, Spr Escla-, 
wmunda Mir , Soc Dorotea Garau, Sor Juana Mas, 
•Sof "Cecilia Moragues, y otras que n^-. conoció* 
-Todos los- mencionados formaron ¿os^cp^os, y en- 
conaron con. celestial melodia 4 -y^iío tercero dfil 
•Salmo sesenta y siete: Exuim^t jnsti in 'eonspecüi 
íDéy it.deMeniur in fr/iVia. Regogijen?^ io$ just<^^ 
f alégrense á la presencia de Dios. . Concluida esta 
^tlncioo, que dura láígo ratQ , s? despidieron ios 
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Bienaventurados, saludando á Sor Clara, y ésta sar 
tudftndolos. á todos, notando la$ Religiosas, que 
unas veces inclinao;i la cabeza, otras extendía los 
brazos, y otras se poma en adcoian de besar .1^ 
manos i alguno: 

r Mayor prueba de cariño era aquella admirable 
dignación con que la pelestial Señqra le enseñaba 4 
tu benditísimo hijo, y en cierta ocasión no sedes- 
4eñd-de dexarselo entre sus brazos por algimos ins* 
tantes. Eldia de la .fiesta de Santa* Clara tle As» 
del año 1626. (que ciertamecite fue el mas fayoreqt 
j¿0 de TÍ40 particttlaridadesL, que^;se 

referirán en el capítulo siguiente, le aconteció, que 
estando en (4 locutorio, cumplimentando 4 los £cle« 
liasticos que hablan cantado, los divinos oficio^ 
quedo privada de sentidos, y tubo la siguiente vj* 
úolfk. Aparecióle la Soberana Kj^yiu de los Angele^ 
con el niño Jesús entre sus brazos, acompañada d^ 
Santa Clara , y de otros Bienaventurados. Pr^guon. 
lo|e. la, celestial Señora iqne ú ^maba .mucho í $vk 

hijo? La Sierva de Dios (instruida de su Protectora) 
4it^pondio, qu^e. procuraba amarla coa. todo el cora^ 

2on r con toda el alma y con tódas sus fuerzas, pero 
^qiie nadie mejor que el mispio niño. Jesuj| pa^ifi en-r 
i^j^rle lo,, que debía practicar, pora am9i:||5 y. 

mas. A esto respondió' con agrado Josu Christo; 
*» Entonces, manifestara:^ qu^ nj^ amas mucho.f quan- 
pg^c^iás niuchos trabajos por mi aipor, me 
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M invocarás en la tribulación; y vivirás enteramen- 
M té resigrmda i mi santísima voluntad. »» Con esto ' 
el Redentor divino le prometió su auxilio» y desa- 
pareció la Vision. . » : 
El dia de la fiesta de la Asunción gloriosa d& 
María á los cielos , después que la Venerable Madre 
liubo comulgado con el fervor que acostumbral^i eil* 
semejante dia, quedó privada de sentidos, y le pa-^ 
recio que tenia el pecho abierto, con una Il^a pro^ 
flindislma. A breve rato vio venir á la augusta 
Reyna de los cielos con un coraason en las nuino%' 
en cuyo centro descansaba el niño Jesús /adwhadeí 
con un vestido preciosisimo , pero no del todo aca- 
bado. Dixole la inmaculada Señora Este es tí 
«•corazón, aquel mismo en donde el dia de Navidad 
W puse á mí hijo desnudo y redenr nacido* Ahont 
Htc lo vuelvo mas grande, aunque como ves, fílta'^ 
»»á su vestido alguna labor , para que entiendas que 
restará í tu cargo d perfeccidnárlé con tos bue^ 

j» ñas obras; y en habiéndole concluido, volveré pa^ 
* • .... 

A ra aeompaBár tu alnrn al goze de la eterna biena*^ 
«venturafnza.» Terminada esta tan riehia coméF 
amorosa platica, la inmaculada Virgen puso el cora-^ 
són que llévaba enrías' manos ,«21 e! pecho abierto^ 
de la VencraMé Madre , y se despidió, Jcxandoia 
atoégada 'en «n mar de celestiales coiisuelos. 

Parece que ct cdrazon de la Serva de Dio» 
cr%el blanco á doixde Jesu Ghr^o y su Santisimá 
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Madre tiraban cputinuamentc sus saetas, para cnccn- 
fitrle tím y en el amor divino. A principios 
jde Enero del año 1627, despucs de liahcr recibido 
^Con mucho fervor el pan de los Angela > fue arre- 
batada en altísima contemplación , y vid al Reden-- 
•jtor divino » y á su Soberana Madre que despedían, 

, jOida lino por si, un rayo de fuego i manera de sae- 
ta, y ambos se encaminaron al pecho de U A'cnc- 
arable Madre « dexandola abrasada en scroácos ardo* 
res. Fue tan grande el incendio que experimento en 
£$tSL ocasión , que le fue preciso recurrir al sabido 
.jremedio» que era el del agua. 
. igualmente la. soberana Reyna de los cielos 
Jmizo enseñare el ytlor de J^s lagrimas « para que 
ias derramase con paz y quietud , especialmente en 
el tiempo de la rigurosa prueba que liabia de ha- 
«cerse de su espíritu. El dia 6 de Abril del antedi^ 
jcho año 1617. se le fueron mostradas dos redomas, 
.la mitad llenas de un . licor muy pora y tan brillan- 
te como el sol, y la otra mitad vacias. El mismo 

. jdia prando en el coro , se k arrebataron las poten- 
jplas, y vid á la Virgen Marta, con el niño J^sus 
.entre sus brazos, los quales llevaban las mismas re- 

. .domas que habia visto en su celda. Dixole la in- 
ii^íia^ulada Virgen 9» Clara , aquí yo y mi divino 
9>hijo f vamos recogiendo las lagrimas, que derrar 
»>mas por tus pecados, y por los de tus próximos; y 
vi» para que entiendas quan apreciablcs son los lagri^ 
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91 mas de ios justos eil el conspecto del Señor , huele 
99 estas dos redomas. ff Oliólas la Venerable Madns^ 
y percibió tal suavidad y fragancia , que quedd oda 
mucha gaaa de llorar» y séki deseo en adelante ocar 
sioaes^ de hartarse con el pan de las lagrimas» •* » 
Fuso el colmo i estos, favores,, el que merécidpdir 
el mes de Marzo del año 162S. ultimo de la vida 
de la Sierva de Dios ^ Hallábase privada del oñcio 
de Vicaria» contrariada en lo exterior^ y llena de 
angustias en lo interior , quando un dia ^ meditan- 
do en el rincón de m celda los dolores que pade^ 
cío María Santísima al pie de la crur ,. fue arrebá- 
tada en altisimá contemplación, y 1^^ apareció la 
Soberana Reyna de los cielos, ton 'iel úiSH' Jt^ eá- 
trc sus brazos. Entre otros coloquios que alli st 
pasaron», le dixo. ll Soberana Señora:*^ Hija mia!; 
*«raqiu tienes el dulce fruto de mis entrañas, recreatfe 
^r. un poca con el, que presta vendrás á gozarle para 
tisiempre en lá bienaventuranza.»» No fácil pon- 
derar los tiernos y dulces abrazos que la Venera- 
ble Madre dio al que es la ak^ria de los Angeles, te 
liermóSura -de los cielos, y la gloria de los* bienal 
^enturádos. Lo* cierta es » que quanda volvió en 
-SI» sentidos» toda era gemir y suspirar por él felis 
'y dichoso dia de ia eternidad , y la menor dit^ 
cioii era para éUa kxñ "peso insc^portable. ' ' ^' 
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ISspedal frcieccümqüimerició Jt Santa Oara Je AsiS, 

que la Venerable Madre trocá en la Re- 
ligioft el nombre de Barbáfa con el de Clara , em- 
pczó á proíesar i la de Asís la mas tierna, cordial 
f afectuosa devoción. Por su inñvxo. se introdujo 
étt el Convento la fiesta de su Santa Protectora^ cui- 
daba de que cada año se predicasen alli sus glorías^ 
combidaba á los Sacerdotes para que celebrasen lo| 
divinos oficios > llamaba á los Músicos de la Villa, 
y dex^ tan arraygada estai devodon en el corazón 
de las Religiosas, y de sus mismos deudos, que 
uno de ellos en eí año i66S. dexd la. tercera parte de 
éis bienes para el mayor lucimiento» de dicha so^ 
lemnidad (¿r). Todavía en ía Iglesia del referido Mo- 
nasterio inmediato al Altar Mayor, se vé una ca^ 
ípilla nmy deóente r conr su lampara: de phta , con4 
sagrada á Santa Ciara de Asís, la qiial, bien que pos-* 
tetior all tiempo en que vivía la Venerable l^dre^ 
debe mirarse cohia fruto de aquellas primeras se- 
millas que había sembrada la Sierva de Dios» 
- No dexd la. Santa: Virgea de Asis de correspoft*' 

(a) Este fue á Doctor en ambos Derecñor. D. Francisco 
í&a& y Andreu , sobrino de la Venerabre Madre , como ' 
cób&ta por su testamento qiie ordenó en poder de Lorenzo 
Buí^uetá NuUiiü dia 12. de. Seti<ímbrc del iula ió61>. 

m 



deral tierno afecto de su devota, favoreciéndola^ 
no solo con el pátrocinio general con que los San- 
l9t)S'asisten á los que los invocan, sino que hie m 
Angel de guardia que la guió en todos sus cami-r 
xios, una nudre que la comoió en sus angustias, uiyk 
maestra que !a enseño ^n sus* dudas , una amiga que| 
la recreo con sus visitas, una fiel compañera que ju* 
mas se apartaba de su. lado. Cprno no sea posit^le- 
juntar en un sólo capítulo todos los. favores que la 
hierva de Dios recibió de su celestial Protectora^ 
y por otra parte, apenaS: se .da paso en esta relación, 
que no se mencione algui^o ; por ahora bastará refc^ 
rir los- mas principales, que no se hm de tocar en 
otra parte. 

Habiendo llegado el tiempo en que el Scñoij 
qutzO' probar la virtud de la Venerable Madre coa 
muchas tribulaciones y angustias, uno de los pri-:^ 
meros cuidados de . Sa^ta Clara de As¡& fue avisar-" 
la de antemano í porque las saetas que se ven yeni¿ 
desde lexos causan menos estrago, según la senten- 
cia de San Gregorio (a). En el añe pues de 1624. «sf 
tandü la Sierva de Dios oiando en su celda des^ 
pues de los Maytinés de la media, noche, le apareció 
su celestial Protectora con el vestido de la Orden,' 
sembrado de brillantes, y otras piedras de incxpli 
¿áble valor y hermosura. Dixole ia Santa, que el 
Demonio presto pondría cerco ai castillo de sú v&i 

(a) ffomi, j^.tnEvangcIia, 
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tud , y le declararía la mas obstinada y peligrosa 

guerra; pero que no temiese, m se dcxase seducir de 
•sus astucias. La Venerable Madre respondió tem- 
blando» qxie si la pelea habia de ser coatiaua , la 
»fuesc igualmente su protección y amparo.- Santa Cía, 
'ra le prometid, que lo negociaría con Dios, y de- 
sapareció. A breve rato volvió mucho mas resplan- 
deciente, y después de un tierno, dulce y familiar 
^o>loquio, le dexó un cristal, asegurandíáe que efi 
el tendria la prenda mas segura de su amor, y 
imá prueba nada equivoca de su continua asistencia. 
En este cristal (del tatóaño de una medalla de ro- 
sario mas que regular) veía la Venerable Madre la 
efigie de su Santa Protectora del mismo modo- que 
' én esta visión le habia nparécido, con esta diferen- 
cia :eñ el tiemi^o de tranquilidad de espíritu, la 
-veía con la luz del dia , o con la del candil, asi co- 
mo se ve regularmente una pintura, pero si la aprlc- 
.taba el Demonio, d padecía alguna vehemente tri« 
bulacion,la veía tanto de dia como de noche, con 
luz d sin ella (a). Habiéndose divulgado la faina de 

(a) Semejante prodigio se lee en el capítulo 29» de la vida 

de Santa Teresa de Jesús escrita por elk misma. »f Una vez 
' » QHci) teniendo la cruz en la mano, qué la trata en el rosa- 
' 9>rio,nie la tomód^ Señor en la suya, y quandome la tor^ó 
, ^fádar, era de quatro piedras gr¡M)des,muy mas preciosas 
^ » que diamantes , y tenían las cinco llagas de muy linda he- 

Mclnira. Dixome , que asi la vena de aqui adelante, y issi me 
1 :>»acaeaa, qne no veía Ja madera de que >era^ »ao.«stas pie-? 

9} dras, mas no las veia nadie úno yo, n 
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^te portento fiiera del Aíonasterio , varios enfer- 
mos pediaa i la l^iora £i dicho, cristal , y se dicje 
-que dS>raba lAibgros. Pasudos «nos quatro años , el 
Doctor Pedro Antoaio Baro , Visitador de aquel 
Monasterio^ «e le llevó «n la Ciudad, j le toIvíck 
jOtro del todo 'Semejante; pero no lo advirtióla Si- 
.erva4e Dio$,patrgue coutlauaba en ver la imagen 
'de sttSaJCkta Protectora cerno antes» pues el prodi- 
gio estaba en su fe, y no en el cristal, como en una 
.visión se lo dixo la Santa Virgen, de Asis. £n úq^ 
uno y otrorse le^fue quitado , y ¡solo quedó el 
.JdonasteríO'^l; cardón con que estaba pendiente, que 
:,$e guardaba <por reliquia , como se diri «o su lugar • 
No solamente la Santa Virgen de Asis aseguro Í 
.la y^uerable Madre su asistencia en la peligrosa 
.lucida que tiabia de moverle el infierno, sino que 
. le manifestó la debilidad, y cobardía del Demonio, 
.«quando Dios no le da el permiso de da&ar á sus cri- 
. aturas. En cierta ocasión acompañaba á nuestra Ve- 
nerable un espantoso dragón, haciéndole desagrada- 
' ble compañía, tanto de dia como de noche. Apare- 
cióle 5U Sanca Protectora, y le dixo amorosamente: 
,4hota veras quan flaco es el poder de hs que te fer si- 
gnen: ^ quito el cordón , ato con un cabo el cuello 
del monstruo , y le entregó en las manos de su de- 
vota, mandándole qiie con el otro cabo le^ hiriese 
. y azotase. Ob<ídecío con eran espanto la Sierva de 
- iPios, y luego admiró la taciUdad con que aquel que 
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parecía indomable se rendía á la virtud celestial. 
Pues quando te inquietare trátale del mismo modo, 
le dixo Santa Clara. No siempre tendré este cordón, 
respondió la Venerable Madre. No importa, prosi- 
guió la de Asís: podras hacerlo con el hilo mas del* 
gado, sí Dios no le ha dado el permiso de dañarte, 
pues de lo contrario sabe él lo que conviene para la 

salvación de tu alma. Coa este y semejantes avisos, 
triuntó muchas veces laSierva de X)ios de los mons* 
truos infernales , ya echándolos con un- puntapié, ya 
ahuyentándolos con la señal de nuestra redención, 
<S con )a invocación del nombre santísimo de. Jesús. 
Quando acontecía que el Demonio, teniendo el per- 
miso d^ dañarla la azotaba cruelmente , la hacia caer 
1^ -algún hoyo , y cosas semejantes; no tardaba en 
^experimentar el auxilio de su celestial Protectora, 
la qual> ó bien la sanaba milagrosamente pasándole 
la mano por el cuerpo, d bien la detenía en el *ay re 
para que no se presipitase. ' . - 

Todos los oficios que una buena madre exerce 
con su hija « y una maestra con su discipula , todos 
los practicaba. Santa Clara de Asís con su devota Sor 
Ciara Andreu. En casi todas las visiones le ense* 
ñabaloque había de responder á Jesu Christo^ io 
que debía pedirle, y lo que le convenia practicar. 
Si se hallaba solicita (como lo estaba muchas veces) 
acerca de su predestinación , la celestial Protectora 
la consolaba diciendo , que el Señor, por uAa dispo- 
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' . * sicion de' $u providencia , quería qüe éste fuese uii 
«misterio oculto para los mortales y i fin de que n^ 
'se désciíydasen dé trabajar con temor j temblor eh 

* el importante negocio de su salvación. Si cometía al- 
guna de aquellas faltas de que no están exentas las 

-iálmas justas» la celestial Protectora luego ptbcüralb!a 

• avisarla y corregirla. ¿Quantas instrucciones no íe 

* dio en diferentes tiempos y ócasiohes sobre éímqáó 
de hacer más fructuosa la oración nientaf, sobre la 

.'paciencia en los trabajos , sobre la entera resignación 
' á la voluntad de Dios, sobre el buen uso del tieift* 
♦po , y otros puntos importantes para elevarla al grá- 
*,do de la mas sublime perfección? En fin» aconte- 
'cia alguna vez que el Señor se negaba , i las pet!- 

• clones de su Sierva á causa de las malas disposiciones 
T de aquellos poi* quienes pedia» ó se mostraba indi|[- 

nado contra los pecadores, d se quexaba de la floxe- 
dad y tibieza de algunas Religiosas; mas luego iñ* 
tervenia Santa Clara dé Asis , proponiendo al Se-» 
'ñor los méritos de su Siervá, procurando por este 
' medio inclinar la divina misericordia. ^ 

Habiendo hablado otras veces del fervor con 
que la Venerable Madre procuraba celebrar la fieáta 
de' su Santa Protectora, servirá de conclusión al pie- 
senté capítulo lo que le aconteció en* el año i6¿6. 
'. Antes de Vísperas de la mensidnada solemnidad, 
•sintiéndose penetrada de extraordinario fervor , cí- 
damo \G Santa ma^sidcaqui modelante mmcajat^ 
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SOR CLARA ANDRKU. 9< 

^ndkse d-Diosí Fue este deseo muy., acepto á la ce 
lestial Protectora, la qual apareciendole inmediata'p 
mente le dixo. »> Que habia. venido á recogerle, pa- 
jara juntarle con las demás o}>ras buenas * que. ha^la 
ffcn aquel , y en el siguiente día; pero que al deseo 
tf de no pecar» debía añadir una contrición perfecta» 
» detestando el pecado por ser ofensa de Dip&bonr 
«dad infinita, digno de ser amado sobre todas las 
Mcosas. f Sabia la Venerable Madre , que- el tenei; 
este dolor era obra de la gracia , por esto pidió au-i 
xilio á su celestial Protectora para conseguirle. Sant^ 
Clara alargo la mano derecha» formó en el pecho 
de la Venerable Madre la serial de la cruz, y la de- 
xó abrapEada en asqua$^ de amor 
che de la misma vigilia , preparándose para. la coñ 
munion de la mañana siguiente» se, puso á contcm-? 
piar la gran devoción que la Santa Virgen de Asi» 
habia profesado al inefable Sacramento del Altar, 
y las extraordinarias disposiciones con que se ap^ 
re jaba para recibirle. Esta meditascíon encendía ei| 
el pccho.de la Sierva.de Dio^ un viyo deseo áe^ 
Gomiügar del modp que lo practicaba la Santa. Na 
tardo esta en aparecerle, y darle la siguiente infr? 
tniccioo,»» Quándo liabia de comulgar (le dixo.San-> 
»> ta Clara) mb exercitaba Uu^as horas en la oracipni 
>» empezando por la consideración de mi propia na^ 
n da, y confiando- altamente ea los méritos de mi 
»í Señor Jesii Christo. I>eí>j)ues convidaba á todos lo^ 
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99 Bienaventurados para que me ayudasen i adornar 
»>el pobre aposento de mi alma con aquellas virtu- 
99 des en que mas habían agradado á Dios. Iguaimen* 
M te suplicaba al divina Esposo que me diese im jui* 
*iCÍo recto para discernir entre el bien y ei malt 
atque me guardase de las tentaciones del Demonio; 
itqueme alcanzase la docilidad necesaria para se- 
Mguir las divinas inspiraciones; y por ultima gracia 
«fié pedia» que en cada comunión me concediésé 
*> nuevo fervor, de modo, que pareciese que entoné 
«tces^ empezaba á servirle. 

El dia siguiente comulgó la Venerable Madre 
con tales disposiciones > que toda la mañana estu- 
vo arfebtttada V íbera de sentidos. Concluidos kÁ 
divinos Oficios^ tuvo que ir ai locutorio,, con otras 
Keligiosas^ para cumplimentar á los Edesi^ticos, 
y otras personas de distinción y mas la Venerable 
Madre no perdió por esto el hilo de sus santas me-^ 
ditadones. En el mumo locutorio le cogid lut fuerte 
rapto ^ en el qiial„ apareciendole su ^ta Protec- 
tora» le dixo amorosamente i Qtmzco ^ JUja.' mia^ qt» 
lueeskas dt detfonsú y tneUna tu cabéza en 7ni sem^ Con 
efecto» la Venerable Madre (viéndolo las iUMgio- 
sas) reclinó la cabeza coma en d seno dé algumt 
persona , y durmió el mas dulce y regalado sueño 
que tubo en toda su vida. Al cabo de un buen ratd 
dispertd la Saat» díciendole , que estorbase la con- 
Tersaciou de los que estaban de la otra parte dd 
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luoitorío , pues hablaban de faltas de sus próximos, 
con notable detrimento de la caridad. Fue ingenio»' 
sa la traza de que se valió la Sierva de Dios para 
inseguir su intento: escribió con dtsinialo un bi- 
llete a! Rector* su- Confesor, que habk predicado' 
aquel dia» pidiéndole que mudasen de conversucíonf 
mas no tuvo efecto esta tentativa, porque el Rec^ 
tor , pensando que fuese otra cosa , no leyó el escrito. 
£atoace$ la Sierva de Diosle preguntó con mucha' 
gracia fQuesi qtmriaewmdarla^ ¿A que^respondió 
el Rector. A lo que ha dcxado en el sermón » replicó la 
Sierva de Dios, y con esto saempezó itratar de lai 
polcas virtudes de Santa Clara de Asís. . : 

CAPITULO VI. 
Ktüores qiu mereció áe hs Jb^eks y de warks Sanios^ 

ardiente deseo que tuvo siempre la Venera- 
ble Madre de adelantar en la ciencia de los Santos,» 
la estimulaba i leer continuamente lus vidas» admi« 
rar sus virtudes , venerar con {articular obsequio sus 
imageacSyé implorar todos los días su patrocinio pof 
medio de un prolongado exerciciode diferentes ora- 
cipoes. A estos cordiales ^i£ectos de la Venerabla 
Xaiire odrvehpondian los Santos con espedaíes ben«^ 
ficios» formando dé su dichosa alma un Paraíso de 
iUslidas celestiákis. Primeramente d Santo Angel de 

fU guardia algunas veces le hacia percibir su vpz^ j 

n 
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lí^.daba á conocer , de ua modo especial , sii^ Inspi* 
raciones» y avisos. £n otras ocasiones le manifestaba 
el Señor el cuydado con que los Santos Angeles If 
proteg^n^ «mpáraban^y defendían:; pairtieuiarmcñte 
en el tiempo de la rigurosa prueba que se hizo de 
su virtud. Ha cierta visión se lé fueron mostrados 
tres caminos llenos de dificultádes; él primero , qué 
era ei xnzs fácil , la conduela a romper la clausura; 
tú el segundo Tio ái muchas pérsooas deáconócidaé 
que ^e ofrecían á conducirla , según sus particulares 
.Opiniones ; 7 el tercefo^ que era el de la paciencia 
por el quai camiñaba entonces la^erra de Dios, es^ 
taba lleno de Demonios que le estorbaban el paso,' 
En estas circunstancias aparecieron diez Angeles (dis* 
tinguiendose lino de superior gcrargia , que tal vez 
8e|:ia. # Affcangel. San.vMalguel),4os guales se i^itere» 
saban en la salvación de su alma, la favorecían am 
supefiores ilustraciones, y la defendiart de las astu- 
cias 7 engaños del Infierno , con d celestial csfuer- 

.20 de su brazo. ' • - •* - ^ 

' Norhiibo SántQ';;«|jreciálmttntor de ai^ueilos ^ué 
eran "el objeto de su partículiir devoción, que nci 
la visitase , y favoreciese 'con algún «eñalado bene-: 
ficio. A mas 'de los que se refieren en teUdiScuwd 
de eista historia i deben añadiese los^siguientes. EÍ 
dk 19. aá^Máráorfie^ta «léP gtorióso «itriiarba Sait 
Jbsef , después de haber padécitío la Sierva de Dlór, 
por espacio de alguiias sematias, gtasadgs sequedi4«i 
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7. desolaciones de espíritu» le apareció el Santo Pt^^ 
iriátca 9 y le prot^etid su intersctioá y austenchif 
«Pues yo amo mucho (añadió) á los que aman a mí 
M hijo putativo Jesu Christo » y procuran que le amen 
todas fas criaturas. »> Concluidas estas palabras; 
¿izo $obre ella la señal de la cni2^ y la deaui Ueiiií 
de seguridad y cotlfian».' ^ 
Varias veces le apareció ci Apóstol San Pablo, 
se&dadametitfltcieno día en que^el Demonio laJia* 
bia herido con una espada. Dcxosc ver el Santo 
Apo&toi» y quitando la funesta arma al Infernal 
agresor , k convlrtid en su daño, y le obligo i hui^ 
precipitadamente á las abismos. 
- San Andrés Apóstol ( cdyo nombre llevabii lá 
Venerable Madre por apellido) entre otras visiones 
la iavorecxd con la siguiente. Estando un dia muy 
anguStiltda » se le itieron mostradas dos piedras pre- 
ciosísimas, una blanca y. otra verde, ambas muy; 
MUai^es y resplandecientes. Dixole el Santo Apos^ 
•tol, ^e en la piedra blanca estaban simbolizados 
los favores qiie habla -f^ibido del cielo, y en la ver* 
^ los trabajos. Tomo unas balanzas , peso ambas 
piedras , y se vid que el peso de la blanca excedía 
sin comparación al de la otra ; manifestándole con 
esto, que el Señor recompensa con crecidas usuras, 
los trabajos que 'nos envia para probar nuestra fi- 
delidad, y exercitarnos en la virtud, 
f £1 dia de San Juan Evangelista levantándose 
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Ix Sierva de Dios para los Alaytincs de la media" 
noche • se sintió €oa grandes ímpetus de devocióik 
tick aquel Sjnto , que viviendo en carne mortal, 
habia am;^do con amor tan intenso á Jesu Chris^ 
merecido rde él Jos mas extraordinarios favo-t 
res. Enardecida con esta meditación, quedó prlva- 
xU de sentidos, 7 vio nna solemnisima ¿estaque se 
alebraba en el cielo en honor del Santo Bvange* 
Xii^u. Se le represento que San Juan , acompañado 
de un Angel ,'coa una .canasáila^ r^ortía flores i 
todos los Bienaventurados (a). Dio dos azucenas 
7. una rosa ¿ ia Sacratisima Virgen María, 7 um 
azucena 7 ima rosa á los demás Bienaventurados. 
Pespucs, de orden de Jesu Christp, dio igual rami- 
llete i Sor Clara , preguntándole, como por gracia 
iQuc si estimaba mas las flores en esta vida, d en 
la otra.? A esto respondió la Sícfva.d^ Dios, que 
no tenía propia voluntad, pero en caso de tUcCiab^ 
las estimarla mas en la otra vida , que en la pre* 
senté. Concluida aquella certeinonia, empezaron los 
Angeles nn armonioso concierto en honor del San* 

to Apóstol 7 Evangelista, que dujró por ^espacio de 
♦ 

(a) £1 liso de los flores en los Templos es tan antiguo 
^ como el Christiankmo , como se vé por el milagro que 
refiere San Agustín de las qce cierto cavallero tomó del Al- 
lar de San Este van. (D<f CivU, Dfi lih, 35. cap. 8.) De los 
mismias habla San Gerónimo en el Epitafio de Nepociano; 
7 de aquí se originó la costumbre de repartirlas en los di- 
vinos oficjps^.en ciertas solemnidades, á lo ^ue alude ia 
visión. 



Digilized by Google 



SOft CLARA ANDREtr. ' lOj 

^oatro Jioras. Voivieroase á recoger las ñores , y 
di SaiitN> Apóstol las presento á Jesu Christp, el 
^ual las acepto con agrado, bendixo á los circunsr 
iantes y desapareció la yísíoii* 

£1 dia de Santo TomM de Aquino se arrebató 
la Venerable Aladre » j le pareció que de su pecha 
aalia mi blanqoisimo lirio , cuyas hojas se Teian 
escritas varías autoridades de la Sagrada Escritura. 
Estaba allí Jesu Christo, acompaBa4o de jnuchoa 
Angeles y Bienaventurados, y entre ellos ocupaba un 
lugar muy distinguido el Angélico Doctor» á quieo 
dixo JesU' Christo: Ycy por sola mi bondad he. co- 
municado muchas gracias á esta alma ( señalando 
áSor Ciara) pfeguutale alguna cosa, que te dará ca« 
bal satisfacción. El Angélico Doctor le propuso va- 
irias questiones sobre la divina Esencia » atributos y 
¿ perfecciones divinas, i las qualer satisfizo la Veae- 
•rable Madre, alegando algunas de las autoridades 
tpie tenia escritas en la azucena que salla de su pe- 
cho. Referia después la misma á su Confesor , y 1(9 
declaró ^ualmente en sus deposiciones, qu^ enton- 
üpes entendía perfectamente que cosa era Teología, y 
penetraba los arcanos de esta ciencia ; pero acaba- 
da la visión, quedó en el estado de antes, porque 
4&si convendría para la salvación de su alma. 

£i dia de Santa Maria Magdalena , estaba la Ve- 
nerable Madre afligidísima , á causa de que días an- 
tes los Demonios le liabian hecho beber un vaso 
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leño de animales ponzoñosos , que la pr ovoca b^ut 
incontinuo Tomito. liegado el día de la Santa, desn 
pues de la Comunión, vid salir de' su cuerpo aque* 
Has mismas sabandijas que tomaron el camino del 
infierno de donde habían salido » de lo qualia'Sier- 
Ta de Dios did inñnitas gracias á su celestial. fav«9 
tecedora. Después le pidió parte deá^el ainor con- 
que en esta vida había amado á su Maestro, y Se- 
ñor Je^u Christo. La Santa» aunque. sin dexarse .^ei^ 
le prómetid que rogaría por eUa á Dios » para que 
alcansasc lo que deseaba. ' . . 

Ignorando la Venerable Madre que en la Iglesia 
se celebrase fiesta á otra Santa de su nombre > mas 
que á Santa Clara de Asis; .el dia veinte jr clocó -dé 
Mayo del año 1626. le aparedo SantaClára de Monte 
Falco , que en el siglo XIIL habia profesado la Re- 
gla de San Francisco, j después .la de San - Agustín 
en ei Convento de Santa Cruz de Mo;ite Falco^ eerr 
ca de JBspoleto en Italia (ü) la qual le dixa amorqy' 
«eamente» que ambas eran hern^anas^ por tener el mis 

(a) ' Esta Santa es memorable en la Historia Eclesiástica, 
señaladamente por la fiimosa disputa entre los Franciscanos 
y Agustinos pretendiéndola cada uao poi suya, y por .€¡1 
aimirable prodigio d« su corazón (que se conserva en la 
Iglesia de su Monasrerio) en el qual se ven esculpidos 
en la misma carne, y formados de varias membranas , los 
principales instrumentos de la pasión del Redentor, ^''easc 
á Cornejo Chronica Seráfica parte j. lib. cap. 6j. y á 
Papebrochio in Parergon ad rííam Soneto Mar* Ma¿. de 
'PoKzú'^' el qjastl nae delineado dicho tx>ra2<>ii^' ' - 
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too nombre, y que algún día serian compañeras eix 
Itt bienaventútanza. £1 día i8. de Agosto del mis- 
mo año , día de la fíesta de la referida Santa, apa-* 
reciole ottA vez, acompañada de muchas doacella» 
^e diico Mr del mismo nombre, y le manifestnf 
ol particular afecto que le profesaba , expresándole 
qué tendría gusto de rezar con ella ei oficio divi« 
tío; como lo efectuó , estando la* Santa en pie , y 
&>r Clara de rodiüaj. Dixole igualmente, que múr* 
chas veces la estaba mirando desde el cielo, quanda 
luchaba con el Demonio; la exórtci á que perse- 
verase constante en el caniino de ia virtud» y Xd 
prometió su aristenda y amparo. Quedo la Venet 
rabie Madre muy agradecida á su nueva Protector^ 
aunque se avergonzaba viendo tanta dignación cm 
uáz Santa que no tenia obligada con nini^uii obse- 
quio: prooird instruirse en las, particularidades, de 
aa vida^ y le fué en adelante rttuyi devota; 

:.• CAPITULO VIL 



iSk dmeün hacia las bindUas almas M fwrgatoriq^ 
Vi £ algunas subbr al ckh, 

•XJ*^^ deias ma» saldas* ociipaiciones dersensiblii 

corazón de la Venerable MaJrc, fue la de socorrer» 
lais benditas almas del purgatorio; de. modo qao 
bien se le puede aplicar aquello. de Job, <iue la cone 
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pasión había salido con ella del vientre de su madre^ 
y con ella había crecido desde su infancia. Ya se yió 
que estando en el NoTiciado » {untaba á tm conno« 
vicias f les ponderaba las penas que padecen aque-: 
Jlas atormentadas almas » y procorabá coa patetíott 
cxórtacioncs excitarlas á que les aplicasen ayunos, 
oraciones» y otros sufragios. Esta tan solida» como. 
Christiana devodOn » tomo nuevos inorementos eft' 
el corazón de la Sierva de Dios » en el tiempo en 
que empezó á caminar por las sendas extraordiná*; 
rias de visiones y revelaciones ; pues entonces fel Sc- 
£or se dignaba manifestarle la necesidad que texúaft 
muchas alnúis de sus sufragios , le hada oír sus da* 
mores» ó les daba el permiso de aparecerle. De aquí 
nada » el que para d alivio de algunas» se ofreda 
gustosa 4 padecer enfermedades corporales, como las 
|)adeció en efecto » con la tasa y medida que pare^ 
cia á SIS divina Magestad. De aqui el aplicarles 
continuamente ayunos, disciplinas , cilicios, vigilias 
y oradones» que réddslaba algunos días antes de la 
Conmemoración de todos los difuntos. De aqui aquel 
fervor con que solia asistif'á las exequias de lasx 
Religiosas qué morkA» que le ocasionaba ;frequenh 
tes éxtasis y arrobos. No satisfecha del mérito de 
«US oraciones » suplicaba á Sus. hermanas qtie laayii- 
idasen con rosarios» letanías» salmos penitendáles i» 
y otros exercicios de piedad ¿ y declaran las nús^ 

Qí) Job. ca£. gi. V, x^. 
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mas en sus deposiciones, que en tiempo déla Sier« 
ira de Dios » se hicieion muchos sufragios á su soli« 
citud é instancia. Igualmente aconsejaba í personas 
.de fuera casa ( con la circunspección que exige se<* 
juejante asunto ) que mandasen celebrar tal mime- 
ro de Misas 9 ó que las ojesen, para el descanso do 
WLOk parientes dUtuKos^que tabk, qfue necesitaban de 
aquel sufragio. 

Pasando á referir algunos casos que le aconte* 
cieYon sobre este particular, sea di primero ta ap»* 
ricion de Sor Cecilia Moragues» laqual habia mu- 
erto en aquet Monasterio con fama de extraordi' 
naria virtud hacia unos quatro años; de donde se 
infiere que aun laspj&rsonas vida mas ajustada 
tienen mucho que purificar -en- el crisol de- la divina 
justicia. Hallábase la Venerable Madre cierta ma- 
fiaiia del mes. de Agosto > d 4 principios de Setieaa* 
bre del año 1626. dando gracias por haber recibí- 
do a su Dios Sacramentado , quando le pareció 
ver en medio de voraces llamas á Sor Cecilia, con 
jscñale^ d^ ¿padecer grandes, é imp0Aderat4cs tor« 
jnenitqf» Causdle e^ ^apec^oilo is^ m^s vivacetmGi» 
pasión, y se interesó tanto para el alivio de aque- 
lla atorqiei^iada alma^ que- convocando á varias 
Keligios^ les suj^icd , que la - ayudasen' á reasar los 
.^ftagM^s qu& cada una p^qse f y h Venerable M^ 
«dre,-9e •ofreció i padecer qualquier trabaja corporat 

£1 Señor aceptó este ofrecimiento le hizo en- 

' 0 * ' 
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tender, que por espacio de un año padecerla dolo- 
res por todo el cuerpo; ios que con efecto padeciü 

Sierva de Dios con* indecible • consuelo de su es- 
píritu. Al mismo tiempo el alma le hablo interi- 
etmwttyy le did las gracias fx>r la caridad que 
■ usaba con ella, prometiéndole, que quando estaría 

la bienaventuranza» jamas se olvidarla de este 
beneficio. Pasados doce dias , estando la Siérva de 
Dios en oración, le apareció Santa Clara de Asís, 
'diciendole , que habla venido á darle la plausible 
noticia, de que el alma de Sor Cecilia, por medio 

sus sufragios , goaaba ya del descanso eterno, 

k _ 

y que en recompensa ptdi^ algún favor. Xá Ve* 
4n^able Madre, que no tenia objeto mas interesante 
^lie su eterna (predestinación , y la de sus -ÍNrcKd- 

mes, respondió con su acosrumbrado candor »Que 

* «fio que únicamente deseaba en esta vida» eraes* 
-*>tar* ^gura de que ella y su Confesor barbián de 

» salvarse « A esto dixo Santa Clara , que no le 
^^cctfivenia por entonces ía noticia que . solicitaba, 

• porque ño se descuidase de la practica de íás bue- 
nas obras f con las quales se asegura nuestni vocá- 
ción(¿i). lia Vriifefábfe Mad¿e- se conform<f coa la 
«Voluntad de Dios, y pidió á su celestial Protectora 

lo menos la iipirtáse de-acjüellós péli^os qw 

■podían impedirle la consecución de su 

^a respuesta fue muy. del agrado dé la Santt 

' (a) 2, Fitri ca^, i, v, fp, ' 
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Protectoras la qual le prometió que en otra ocasioa 
It darla mas claras noticias sobve lo cfnc deseaba; 
le hizo en la frente la señal de la cruz , y la dexd ; 
mnxy incliaada á rogar por las almas del pyrgatcMrip» \ 
. Otfo- caso le acontecid e) dia dos de Nóvielnbre • 
dkil meacionado año , rezando ios Martines de di- 
fantos á lar nedia noche. RepwUnamente sintió' 

que se estremecía todo su cuerpo , y se puso a tem- 

bUr.» dr modo qoc le fue preciso salir del cora^ y: 
fetirarse á so celda. AUí le fue mostrado un graa' 
Iij^o, lleno de Jíuego» en donde penaban ioume*- 
«|blei aittaiL» en^e las qüales vid una muy ator«^ 
mentada ^ q^e- dixo ser la de su parienta Mallerit^. 
9ie habí muerto (de résulus de una caída» hacU 
üigatt tiempo. Alegróse la Venerable Madre por. 
v^la £ix camino de salvación , no obstante de 
ber muarto precipitadamente, y en k peligrosa edad 
de la juventud- A esto satisfizo ci alma diciendo; 
m£1 SeSdr aceptó la devoción que tenia á la Sacra**' . 
Mtisimii Virgen María, 7 las limosnas que hacia 
»los pobres, qnitandome algunas veces el pan de 
•iJa^rbeicsi para soc&ci^ks.^ po» esto- me envid. la. 
üiauerter quando estaba en su gracia , pues me ha« . 
•ibia confesado- algunos dias antes con entero do*" 
«lor de mis pecados; pero como me queda mucha 
«fgue satisfacer Ala divina justicia, estoy penando 
a^en este lugar , y te ruegos encdrecidamente que . 
socorran coa tus suíra|^os. o Sor Clara le pre- 
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gunto ¿que numero necesitaba? A esto respondió 
cu aima , que hiciese ios que pockia» y ya seria avi- 
sada. Des;i|Míreciendo con esto la visión , la Vene» 
rabie Madre prorumpio en un amargo lianto, no 
oesahda de rogar por el aiivio de aquella atormea* 
tada alma. No dice la Sicrva de Dios en sus de- 
posiciones , que la volviese á ver f pero afirma Sor 
Vincencia Vicens , que era fama publica en el Mo« 
nas.terio , que subiendo poco después al cielo, jia« 
hia pasada á darle las gracias* • . : .* 

A principios de Enero de 1626. sucedió en la 
Cziudad la alevosa muerte de un.cavtillero principal» 
Utunado Don Pedro Antónib Zaforteza, de cuya$ 
prendas hace particular elogio el Doctor Gabrid • 
Benito Miren su MS. de la vida de la Ven. Madre» 
donde dice, que siendo Prior en el Hospital General 
le tratd muchas veces » por ¿reqüentar aquel cava- ^ 
llero la mencionada santa casa , y repartir en élA- 
quantiosas limosnas. Añade, que poseyendo dos^ 
Quintas vecinas , cerca de la Ciudad , tuvo hartas 
ocasiones de admirar su honradez , religión y vir- ^ 
tud, señaladamente suUberalidad para con loe 'po*>^ 
bres , los quáles al cabo dé muchos tifies tódaviarld' 
estaban llorando. Fue herido de un plstoletaso por - 
Ciertos faccios^ii á4oíS quales ;perdonp~con'^|tls^«« 
tiana generosidad, y declaro delante el Virey vy* 
otras personas calificadas , que en qua^to al mo- < 
tivo por el qual entendía que le -liabian.lieridQti«« 
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era inocentísimo. Como la lama de la Venerable 
Madre se había «xtendido por toda la Isla , se 1$ 
escribieron varias cartas desde la Ciudad, para que 
encomendase á Dios el alma del difunto cavalle* 
fe; 7 el día doce del expresado mes de Enero, tu- - 
yo la siguiente visión. Vid a Jesu Cliristo con el 
reistrofiiuy se vero» rodeado de ineáibles req[>lando* 
res, y en sa presencia estaba a manera de sombra 
el alma del antedicho cavallero , como en juicio. 
Hieron muy fervorosas las suplicas que la Ve-^ 

ncrabk Madre hizo en esta ocasión al Supremo 
Juez 9 oyéndola las Religiosas que decia ¿ Tanto ti* - 
empo Señor m pddoi Aeoráaoi Jk la udmkatMa qi» 
usaka con hs pobres. Aqui estoy para padecer por H ' 
fmUftkr érédMjo* Pdr e^do dea^unos-dias conti«*' 
nud en ver de aquel modo á la misma alma , sin que 
selle diese iateligeocia alguna de la suerte que le h»* 
bia cabido^ solamoote se le manifestó ;que necesité» 
ba de sus oraciones , y no volvió á verla (a). 

(a) Esta visión causó mucha dificultad al Doctor Gabriel 
Benito Mir, porque siendo común sentir de los Teólogos, 
que el juicio particular se executa en el instante mismo de ' 
nuestra muerte, no pudo la Ven. Madre, pasados diez dias, 
ver en juicio el alma del Cavallero Zaforteza. A esto puede 
responderse con el Cardenal GottiiS»)/. TheoLDog, tom, ^. 
Hact, ló, f.^ébtb, s,.^ z. 6* s, que semejantes visiones no * 
seLpd^denan á nianifestamcs el modo como se epcecuta el juicio >; 
deesta ó de aquella alma;. sino á infiindii;nos un saludable*, 
temor de este Juicio. Véanse alli los exemplos coa que el 
.dtádo Cardenal confirma icsta verdad, 
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' Aunque la Venerable Madre procuraba ocultar 
semejantes apariciones ^ 7 sentía <a extremo que se^ 
publicasen, como se ve por cierta carta original qwe ' 
guardan las Religiosas; con todo sabemos que le ; 
aparecieron c^s nmchas almas ^ no soto p«dra pe«> ' 
dirle sufragios , sino para dexarle alguna saliidable 
instrucción: de lo que se pasa ea la.otra vida. Ha«. 

4 

bia muerto' en Palermo,^ Cktdad del Re^mo de Si*. 
cUla , un hermano suyo llamado Fr. Andrés , Re^ 
ligioso descalzo de San FcaneisoQv el quaHe-aperecid' 
padecienda gravisimo^ tormento, pues con una sier- 
ra le estaban dtvldiendDipor enmedio(ii); Fue.taa*^ 
taJa ciMnt^nacion de la Venerable Madre ^ temieir* 
do que fuese condenado , que pa3ando casualmente ^ 
Jbk Priora por su celda/* la encontró que al ptífcóet - 
e^aba para espirar. La misma visión tubo varias ve- 
cesyskíquepor muchas preguntás^^la¿ Siervá «fev 
Dios hiciese á aquella atormentada alma, mereciese 
xe&puesta.aIgunak.For ultimo^.coiiocid que estaba eistl 
el purgatorio y entendió que aquel tormento qiuc 
se le daba era, porque tal había sido sil vida., di- 
vidida entre I>i«s y el mundo. Pe: aquí la» Re^j^oi» ^ 
aas la oían exclamar con mucha v¿Heito«icií |;Q lí* ' 

(¿í) Esra visión favorece la opinión de aquellos que de- 
manden, que las al mis en el Purgatorio son atormentadas por 
lo» Denioníos; disputa famosa , que dividió entre si los Teó- 
logos, y de la qual dice Bel-irmino: maneat igttur isr hos inter ■ 
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'Ja di'vídida \ \0 'Vida dividida l y se anegaba en im 
^^mar de iagrlinas. 

En otra ocasión se le fue mostrada en el pur- 
:||atorid el alma de Sox Antonia Morro ; por tuyo 
descanso se mteresd tanto la Venerable Madre , que 
•cu cierto rapto llegó á decir al celestial £$poso : 
Ikr^ per eV amor que hoMs dkh» fite me tenéis , Bbrad^ 
' fsta j}obre alma, Christo le respondió: Qiie sentía rm- 

4ho que una Rentosa wmese descuidada desupsHipia 
■^¿s^aékm. Maniatándole con esto el SeSor^ la cau^^ 
sa porque aquella alma estaba detenida en el purgar 
'torio, infundiéndole at mismo tiempo deseos dae^ 
rogar por ella. 

^ En otra ocasión le aparecid el alma de Sor Cú* 
Inmba Llabrés, pidiéndole sufragios , declarándole 
fii mismo tipmpo, que ei motiyo de estar padeciea<» 
do. en el purgatorio era» porque habia hecho laa 
obediencias con alguna repugnancia. Haría os iie 
mdsado^ le respondió la Venerable Madre; oomo 
en efecto siendo Vicaria supo anticipadamente la 
muerte de dicha Religiosa , y con la libertad de 
supeñora habia procurado prepararla para aqüella 
*' ultima hora , como se ha dicho en otra parte* 

Después que murió Sor Paula Mas (hermana de 
' Agu&tin Más mercader , cunado de la Venerable Ma-* 
V* dre) tqdias las veces que ésta pasaba por la celda de 
la difunta, ó estaba en el coro oya grandes gemidos, 
' fon lo qual eiiteAdio que aquella alma padecía, ¿ra^ 
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^isimos tormentos en el purgatorio. Aplicofe-en fl?i* 

fragio la primera comunión, y oyó interiormeajl» 
que díchr alma k daba las graciás. Otia día , ec* 
Icbrandosc su Aniversario, según el estilo de la 
Comunidad, la Venerable Madre 070 la Misa* 
mucha devoción , y aunque no comulgó realmente» 
le aplicó la comunión espiritual; y mereció que dei- 
pues de la sumsion del Sacerdote, la mencionada 

olma' le diese las gracias , añadiendo que no cesase 
de rogar por ella, porque aun le quedaba purgatoria 
for muchos años. El modo como vcíya 6 esá» almaSr 
era o á modo de sombras, ó unidas todayi| á sus 
cuerpos, pues bim sabíala Sierva di» I>ios, que el 
idma es substmcik espiritual, é iuvisiUe á los ojos 
iSDfporales. ^ 

• CAPITULO VIIL • - 

Desolaciones de esjpíritu con ^ ¡a, jorobó el Señor^ 

Habiendo tratado en los capítulos antecedentes 
de los favores con que el divino Esposo rcgalab^ 
í la Venerable Madre, pide el orden de la ma- 
teria que pasemos á referir aquellps sensibles de- 
samparos, sequedades , tinieblas, tedios 7 disgustos, 
con que á veces la afligía para su bien , según lo ha 
practicado en todos tiempos con sus mayores sier* 
wos y amigos. San Bernardo, criado con la leche 
de los divinos coasucto» cjo^ci^rta ocasión i^blaba 
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á susMonges de esta manera (a)»'Quando corría 
mas* fervor por el caimiiio de los divinos man-* 
w damientos, repentinamcDte se cecd mi ccrazun, se 
fvcuajd como leche , y como tierra sin agua se-en^ 
^'dttrecid: No fiuedo derramar una lagrima de com- 
««punción, no hallo gusto en la salmodia , no tea«s. 
üfgo gana de leer , no me deleyta la oración , ni en-' 
« cuentro en ella el hilo de mis acostumbradas me* 
«idiuciones.. ¿Donde está aquella embriaguez de es«t 
t»píritu, aquella serenidad de animo, aquella paZt 
V y alegría en el Espíritu Santo ? De aqui me sien» 
M to pesado para el trabajo de manos » somnolentO: 
wen las vigilias, precipitado en la ira, pertinaz, 
>^en el odio, indulgente con la lengua j paladar» y, 
#> perezoso en el ministerio de la predicación, a EL 
mismo Santo dice en otra parte (^) que después qu^ 
4pl divino Esposo ha sido buscado con muchas vi- 
gilias, y oraciones , con mucho trabajo y lagrimas, 
se dexa sentir del alma amante y la consuela, perQ 
luego se esconde y la entristece : deseado y roga-' 
do vuelve otra vez á difundirse en el corazón coa 
iuavidad , pero quando menos se piensa huye otra 
vez y se retiraw Estas vicisitudes, según el mismg 
San jBernardo (f) las padecen ^as los perfectos, que 
los imperfectos ; porque á los novicios en la escueto. 
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de Christo conviene atraerles con gracias dulces y 
suaves » perd á los ya adelantados, se les debe aco«*^ 
tumbrar á una solida virtud , y á amar á DíoSjT 
no* por sus dones , sino por si mismo. 

Oygase á Santa Teresa Je Jesús , la quvil hablan-' 
do de propia experiencia, se explica con admira* 
ble energía, precisión, y claridad. »» Me acaece (di<^ 
« ce en el capitulo 30. de su vida) que el Demonh, 
nperfniHeñdoh el Señor ^ coge de presto al entendí-^ 
jt miento por cosas tan livianas á las veces, que otras 
49 me reiría yo de ellas» y hacele estar trabucado en 
Htodo lo que él' quiere, y el alma aherrojada alli sin' 
*f ser Señora de si, ni poder pensar otra cosa mas de' 
if los disparates que ella representa , que casi ni tíe*' 
>inen tomo , ni atan , ni desatan, sólo ata para aho- 
9>gar de manera el alma, qae me ha acaecido pare?' 
»f cérme, que andan los Demonios como jugando i 
^la pelota con el alma , y ella que no es parte para 

librarse de su poder. No se puede decir .lo que en 
»ieste caso se padece. Ella anda á buscar reparo, j 

permite Dios qüe no le halle , solo queda siempre 
y>1a razón del libre alvedrio, no clara, digo yo, que- 
«i debe ser casi atapados los ojos:::: La fe está entonces 
$9 tan amortiguada y dormida como todas las demas' 
>r virtudes, aunque no perdida, que bien ctee lo que 
1» tiene la Iglesia, mas pronunciado ¡por la boca,-q^e 
«parece por otro cabo la aprietan , y entorpecen, 
f» porque casi, como cosa que oyó de lexos, le 2^ 



Digitized by C 



SOR CIARA ANl>REtr. ' IT 5 

jt>i[^e que conoce á Dios. El amor tiene taxi tibio, 
nquesi oye hablar en el, escucha como una cosa 
íjque cree ser el que es, porque lo tiene la Iglesia 
41 mas no hay memoria de lo que ha experimentado 
»tn sí. Irse á rezar, no es sin mas congoxá, ó estar 
n en soledad , porque el tormento que en si siente, 
«»sin.saber de que, es incomportable* A mi parecer e.s 
i^un poco de traslado del Infierno::::: Algunas veces, 
p^y casi ordinaria, al menos^ lo ^ mas continuo, en 
' #f acabando de comulgar descansaba , y aun algunas 
#f en llegando al Sacramento. Luego á la hora que- 
daba tan buena alma, y cuerpo» que ya me espao- 
frto : no me parece , sino qiic en un punto se desha- 
.»> cen todas las. tinieblas del alma, y salido el sol, co- 
f » aocia las tonterías m que habia estado. Otras^ coit 
Msola una palabra que me decía el Señor, con sola 
«f dedri No estis fatigada^ m hayas mkdú^ quedaba 
*»del todo sana, ó con ver alguna visión, como si 110 
M hubiera tenido nada. Regalábame con Dios, que-^ 
*>icabame á él como consentía tantos tormentos que 
«I padeciese ; mas ello era bien pagado , que casi si« 
#>em{>re eran después en gran abundáncia las merce* 
»des. No me parece sino que sale el alma del cri- 
Msol como oro, mas afinada, y glorificada. 

Esta es .uña fiel pintura de lo que padecía la Ve- 
nerable Madre Sor Ciara Andreu, quedando muchas 
ireces privada de ios favores sensibles del divino Es* 
K{>QSOiy de 1^ visitas de los Santos í encontrándose 



seca, sin gusto iii fervor, para los exercicios de pi«-. 
dzdy y faltándole aqu^U luz íMerlor que solia di« 
rigir todas sus operaciones. En este estado de abati* 
inkAto, la acometía ei espíritu maligno con tanto 
fiirór y rabia, que según decia el Doctor Gabriel Be« 
nito Mir, uno de sus Confesores, no fue pequeñ# 
milagro haber salido siempre con la victoria. Co* 
mo en el libro IIL capitulo VIII. se haya de tocar 
Otra vez esta materia, solo referiremos aquí dos ca-^ 
sos que le acontecieron , los quales prueban bastaiH 
temente el aprieto en que, en semejantes circunstan* 
«ias, se hallaba su angustiado corazón. 

Siendo la confianza en la divina misericordia el 
inas dulce consuelo del alma, y la que por tantas 
medios procuran inspirarnos las divinas Escrituras^ 
por esto el enemigo se valió de su infernal astucia^ 
para apagarla en el corazón de la Venerable Madre, 
Sugeriendoíe la siguiente ilusión, verdaderamente 
fraguada en la oñcina del abismo. En la noche del 
dia 9. de Junio de 1627. viniendo la Sierva de Dio* 
de celar el silencio del Monasterio, por el cargo 
que tenia de Vicaria, estando ya recogida. en su ceU 
da, alterándole el Demonio la fantasía, se vici d si 
misma moribunda en la cama, rodeada de ]^ligi<>- 
sas qiie encomendaban su alma á Dios. Después se 
le represento que Jesu Christo venia á juzgaría acom^ 
panado de varios Santos, sus especiales protectores^ 
y abogados. Sentado Jesu Christo^ los Santos, cqji 
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f&ttchd rendimiento le iiicieron presente varios añpft, 

de fervor oki que aquella alma le habla servido^ pe^ 
ro examinándolos el Supremo Juez, no los aprobó. 
* Con esto se despidieron los Santos con semblante 
muy triste, y en su lugar entro una caterva de De« 
monios, los quaies representaron al Señor otros tan- 
los años de pecados con que aquella alma le había, 
ofendido, acriminándole las acciones mas inda éren- 
las de la vida, tratándola de hipocrlu, y atribuí 
yendo las obras evidentemente buenas al deseo de 
una gloria vana y puramente iiumana. Oída esta 
relación, desapareció elSupremo Juez, y Clara mu« 
rió en manos de sus enemigos Qi). No puede fácil- 
mente ponderarse el susto, la consternación y es-> 
panto que se apoderó del espíritu de nuestra Vene* 
rabie Religiosa, tenieudó por cierta su eterna re- 
inrobacion; de modo que el Doctor Nadal Guasp, 
que entonces era su Confesor, tubo que batallar mu« 
chos días para desimpresionarla, no por falta de do« 
ftilidad en SU; penitente, silio pdrqae,.coíno decía 
la experimentada Santa Teresa de Jesús en el lugar 
«criba mencionado, a Tiene el Demonio en estas . 
1^ ocasiones tan trabuáido el entendimiento de la 

(a) £1 Ibistriñmo Yépes en la vida de Santa Teresa de 
Jesús it^. j. cap. ijf^ dke queidi I>emonio la combada coá 
tentaciones de desesperación, ^ocurando hacerle creer que 
•ra precita, y reprpbada.de Píos. Lo mismo leemos de otros 
Santos, para que entendamos hasta donde llega la znalida dal 
. d gc b r gj o jaBioigQ de ntmtei salracio«> 
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4» pobre alma en lo que él quiere» que no es Señoi% 
19 de sí , ni puede pensar en otra cosa, mas que, en los. 
«disparates que él le representa.» Por espacio de 
cinco dias » tanto de dia oomo de noche, padeció hk 
Sierva de Dios una agonía que solamente puede sen* 
tirse^pero no explicarse; procurando el tentador íot 
mentarle mas y mas el diabólico pensamiento de. sa- 
eterna reprobación. Si levantaba los ojos al cielo^ 
luego le sugería el maligno, que no habia da stt del 
numero, de sus moradores : si acudía á la oración, le 
decía» que per haberse ya llenado la medida de sua 
pecados no tenia que esperar en la divina, miserieor-» 
dia: si resolvía consolarse con su Director , procura-» 
ba persuadirle que no se fiase de* él, porque como la 
tenia en buen concepto , no haría sino acompruíarla 
con una venda delante ios ojos ai ínáerno« JLo que 
^on tanto enredo ccnseguift elr Demonio era , qi^ 
queriendo peisuadir á la Venerable Mciáre el mayof 
•de los pecados, que es el de la dese&pemcion^ la eseeir'' 

cítab.i en la mayor de todas Lvá virn:ücs, que es el 
perfecto amorfa Dios, pues üeciaimichasi. veces: Que 
« aunque eshibiese cierta áe su etermt reprohacumy m di»^ 
, xaria de amarle , ni quería ofenderle. En una de cstae 
.noqhes laboriosasr viéndola sus tiermanas tan fati- 
gada, le hicieron tomar algún descanso, pero á la 
media noche ya la hallaron en el coro» diciendo 
l Como puedo descansar, teniendo tanta necesidad de rm* 
■plorar la nUserkorJia- de Dios í EfxtQ¡^^ ^ velan J#s 



Digitized by 



I 



son CtAHA ANDREtf. ^^9 

anuientes deseos con que esta amante Esposa busca^ 
ba á su celestial Esposo que creía enojado» y las vi* 
"Tas diligencias que practicaba para no apartarse de 
til eternamente. 

• De esta aflicción y congoja la libró Jesu Chris- 
id un dia de comunión » mostrándole sus preclosi^ 
finias llagas, dkiendole: Que las había rfcibido por et 
Mtmr que .tema á su almay y con el fin de sal'varia, A 
esto respondid la Venerable Madre: 'Qúe igualmente 
las habia recibido para todos , pero que mu íios 720 se 
i^dvechaban del fruto de su sangre, Dixole Jesu 
Christo: Que la culpa estaba en los que no le buscaban 
$on 'voluntad sincera y verdadera fK^ponáiole la Ve-» 
lienil>le Madre: Esta wluntad ya ta tengo, porque 
wof^ Señor 9 me la habéis dado, pero ignoro si las obras 
wrresponden áhs áeseosiy esta es lá causa de mis aw» 
gUStias^ En fin k dlxo Jesu Christo : Fiies exdmin^i 
Ut conciencia , / si en algo te haüas reprehensible , acude 
mttemedk de ¡os Sacramentos , que á tste Jen hs he hts^ 
atuük en mi Iglesia. Concluidas estas palabras, for- 
jad A Redentor sobre ella la señal de la crUE, y lá 
dexó llena de celestial seguridad. 

Otro desamparo refiere la misma Venerable Ma- 
Are en una carta i su Confesor del dia 8. de Febrero 
de 1627. en donde dice, que orando en su celda» 
cerca de la media noche, tío entrar un monstruo 
alado , de espantosa figura, el qual después de haber 

' «pagado la IWi la- precipitó ( á su parecer ) en un 
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lugar de tanto horror, confusión y espanto, qué^ 
quanto "podía 4<ecir» era muy poco en comparadóii 
de lo que alli había experimentado. Oyó formida- 
bles truenos» llanto, cruxir de dientes, execración 
Ms y blasfemias contra Dios, y sus Santos; pera 
particularmente oyó una confusa gritería de Demo« 
iiios que maldecían de los beneficios que el Señov 
habia concedido á la misma Sor Clara, y de lo¿ 
que procuraban la salva^cion de su' alma; concluí 
"yendo, que se darían grandes recompenzas al qué 
de entre ellos procuraría con tentaciones , tramad 
y embustes traerla á aquel lugar de tormentos. Con 
Iqs desaforados gritos que daban aquellos infernales 
espíritus, dispertó la Venerable Madre, como de un 
pesadísimo letargo, sintiéndose por muchos* dias tan 
flaca de alma y cuerpo, tan combatida de movi-^ 
mientos de ira, de disgusto de sérvir á Dios, dé 
tedio para la oración, y frequencia de Sacramentos^, 
tan inclinada á los regalos, y conuxlídades del cuer^ 
po, y con tanta obscuridad en el entencfímlento^ 
que solamente podía compararse con las tinieblai 
de aquel profundo caos á donde la habia precipitado 
su infernal enemigo. Si se acordaba del tiempo pa- 
sado, le daba pena aquella alegría con que babid 
servido al Señor; y si miraba el tiempo Tcnidero 
temía mucho de Su flaqueza, y de la obstinada ma- 
. licia de los que 'se hablan declarado contra la sal:» 
vacign de su alma. Dice,la misma Venerable Ma^f 
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dre» que todos los trabajos que había padecido hasta 
entonces,/ le parecían muy leves» comparados coa 
el presente* 

A la verdad, era muy sensible para una alma 
acostumbrada á morar junto á la corriente de la^ 
aguas vivas, verse repentinamente trasladada á unof 
desiertos tan estériles y espinosos. Pero de estas vi- 
cisitudes de consuelos y aflicciones , de visitas y au* 
sencias, de luz y de tinieblas» sacaba la Venerable 
Madre el fruto que se propone el divino Esposo; 
pues entonces se humillaba mas en su presencia, crcT 
yendo con San bernardo (a) que en castigo de al-; ' 
gun pecado se habla ausentado con enojo;. aguarda* 
ba con paciencia las vi:>itas del SeSor» como el Pro- 
feta (^) y se abrazaba; mas fuertemente con los píes 
de Jesu Christo, resuelta a no soltarlos hasta ha- 
bcr obtenidO'las bendiciones celestiales. 

• • CAPITULO IX. 

, ^ ¡quf la-. VjtfuriiUe Jdadre , procuraba la 

-f,i ^ ^^j^^cion d¿ sus £'}\jximos. Dones ^ue á es(e 
£n le amedió el CUlo. ■ . ^. . 

Un corazón tan^ abrasado en el amor divino co* 
mo 16 cstabsr el de Sor Clara , había de sentir en ex- 
tremo los pecados con^ que los hombres ofendían á 

(a) Sermone sufer Caniüa. 

Q6 /ww. thren. ea/^^. v.,üá, ... 
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Dios, y procurar por todos aquellos medios que es- 
taban en su arbitrio, que le sirviesen y amasen to* 
das las criaturas. Con efecto, á medida que crecían 
en nuestra Venerable Religiosa los conocimientos 
del Sumo bien, se le aumentaban de tal modo los 
deseos de cooperar á la salvación de sus próximos^ 
que á este fin no perdonaba á fatiga alguna» empren^ 
día qualquier trabajo , y sacrificaba gustosa hasra su 
misma salud, aconteciendo muciias veces, que lio po- 
diendo baxar al locutorio á causa de sus achaques» 
se hacia llevar allá en brazos de sus hermanas, para 
consuelo de las personas que pedian por ella. 

Como sea común doctrina de los Teólogos (a^ 
que el Señor proporciona sus gracias á los oficios á 
que destina sus criaturas, por esto llenó & la Ve- 
nerable Madre de los sublimes dones de inteligen- 
cia, discreción de espiritus, profecía, y otros caris- 
mas, para que con mas fruto se emplease en esta 
heroica obra de caridad. Serla largo referir lo que 
en diferentes partes de su MS. afirma el Dr. ^briel 
Benito Mir en elogio de nuestra Venerable Keligio* 
sa, á quien supone tan ilustrada^ y con tan profun^ 
dos conocimientos del corazón humano, que aun- 
que jamas vbubiese yisto las pegonas .^ue ibajit.ar ||a- 
blarle, luego adivinaba sus pensamientos, conocía 
sus inclinaciones, y les ponderaba con tanta viveza 

(a) J>, Thmas j. f . ^7. art. 4, in corfort. 



4 



Digitized by Google 



SOR CLARA ANDRETT. lij 

energía el esta4o de sus conciencias, que nadie 
apartándose de su presencia podía dexar de excla^ 
mar: \ Parece que esta BMigma ha estado dentro de 
nosotros mismos, tanto acierta en ¡o que dice i Tenia so* 
•bf e todo especial gracia para acomodar sus instruo- 
.cioacs á las necesidades de cada uno» consolaba á los 
.afligidos, ablandaba los corazones mas obstinados» 
inñamaba los tibios, alentaba los pusilánimes, y da- 
ba nuevas luces á los ya adelantados eu el camino 
*4e la perfección. 

£1 fruto que de aqui sacaba la Sierva de Dios 
era tan copioso, que muchas veces no podia cerrarse 
la Iglesia del Monasterio hasta muy entrada la no< 
iChci á causa de las confesiones generales que se ha^ 
«cían con el Onfesor ordinario de la Casa. Algu- 
.nos de estos penitentes pedían luz para leer libros 
devotos, d las apunuciones que tenían preparadas al 
efecto; otros hacían rescmar las bóvedas de aquel 
Santuario con suspiros , y otras señales de un verda* 
dero arrepentimiento , y todos servían de edifica* 
cion á aquella religiosísima Comunidad. Lo propio 
.era ver que algunas personas hablaban con la Ve-* 
nerable Madre , quando luego se advertía en ellas 
una repentina mutación de vida, daban de mano á 
.las vanidades del siglo, freqüentaban los Sacramen* 
.tos, se dedicaban al exercicio de la oración, evi- 
taban con cuidado las ocasiones de ofender á Dios, 
y vivioii airegladamcntc á las máximas de la Cliris- 
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tlana piedad. Por esto varias Religiosas ( como lo 
declaran en sus deposiciones ) procuraban que cier- 
tos deudos y conocidos suyos , de los qualcs no 6e 
tenia buena opinión» pasasen al Convento baxo al« 
-gfun pretexto» á hablar con la Sierva de Dios , y no 
hubo ninguna que no se gloriase de haber conseguido 
<el buen éxito que esperaba. De aqui no es de es- 
trañar que Li fama ác Li Venerable Madre volase 
por toda la Isla, y acudiesen á oiría no solamente 
de los Lugares vecinos, sino de la Ciudad, y de las 
mas apartadas poblaciones , con cuyo motivo se hi- 
cieron copiosas limosnas al Convento» como atesti* 
guan las Religiosas de aquellos tiempos; los Curas 
' del contorno tenian á mucho honor mantener con 
ella una regular comunicación , 7 hasta el mismo 
Prelado le pidió sus oraciones , y escucho favora- 
• blementé sus consejos, como se verá én su lugar/ 
Los Eclesiásticos eran el objeto de sus primeros 
cuidados, por esto el Señor se digno revelarle el 
estado interior de muchos, & los qualcs. avisd con la 
prudencia , sumisión y respeto debido á j¿u carácter. 
£n cierta visión le mandó Santa Clara de Asis, que 
advirtiese á su Director, el Doctor Nadal Guasp, 
Rector de Inca ,,Que no hiciese las limosnas por 
costumbre, sino movido de pura Caridad; y que 
no emplease con las criaturas un tiempo que de- 
bia dar todo entero á Dios. „ Don Miguel Coch, 
otro de sus Confesores, le pedia coxLÍnstancia> que ' 
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rogase por el , y que si entendía alguna cosa utü pa- 
ra su salvación, que le avisase. Un dia de comu^ 
JXiion , cumpliendo la Sicrva de Dius con su encar- 
go , le dixo Jesu Christo : Dirás al deseoso de avi< 
^ysos, que mortifique la vista , porque de aquitxe* 
.,,ne ocasión de hablar de las faltas de los proxi- 
«y inos, y carga su memoria de pensamientos frivo* 
„Ios, que le acompañan hasta el Altar. Le adver- 
fftirás^ que antes de absolver á los penitentes, pro- 
- H cive excitarlos á un verdadero arrepentimiento de 
^, sus pecados ; y que en el cumplimiento de su mi- 
,,nlsterio no busque sino la gloria de Dios.,, Estos 
-dos Eclesiásticos no solo recibieron con gusto los 
avisos de su hija espiritual , sino que anadian acey te 
Á la llama de su caridad, para que continuase i rd* 
gar por ellos. Orando por otro Eclesiástico, vio que 
estaba al borde de un lago lleno de monstruos, que 
le aguardaban para devorarle; pero advirtió al mis« 
mo tiempo, que ella le detenia por las extremidades 
de su vestido; coxi 16 qual entendió la necesidad es- 
piritual de aquel Eclesiástico , y que el Señor la des- 
atinaba para que cooperase á -su salvacipn. 

Del mismo modo conoció el estado de varios se- 
glares, y procuro su corrección y enmienda. Ciei- 
•to MédicQ fué á oiría por curiosidad, y á las prime* 
ras palabras advirtió la Sierva de Dios , que de su 
boca^lian espesas bocanadas de humo, con lo qual 
entendió el^mal estfido de su alma. Para que la co&- 
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versación recayese sobre cosas espirituales , le pre^ 
guntd ¿ Que eom U iba de freqiencia de Sacramemo^ 
^Me confieso de quince en quince dias, respondió el 
Médico con mucha hipocresía. Foco mporU el ea/h 
fesarse a wemtdoy si no es buena la eonféshn^ repuso 
la Venerable Madre » tomando de aqiú ocasión para 
decirle tales cosas sobre las circunstancias de que de* 
be ir acompañada una confesión para ser buena, que 
el Profesor, sin ser dueño de si nciismo, prorumpió 
ttí un ifunargo llanto, reconociendo qué habta he- 
cho muchas confesiones sacrilegas. Xa Vene^abije 
Madre le aconsejó que hiciese una general , le ditf 
luces para hacerla fructuosa, y le animo' á la con- 
fianza en la divina misericordia. Al despedirse es- 
te arrepentido penitente, quería para memoHa rfe 
la Venerable Madre un pedazito de su ropa ; pero 
la Sierva de Dios mostró indecible Sentimiento^ y 
le cxurtü á que no se acordase mas de ella, sino en 
sus oraciones. 

Otro día hablando con una muger , vio que va- 
rios animales inmundos la estaban royendo por to* 
do el cuerpo; indicio evidente del mal estado de 
su conciencia. Por espacio de dos dias no ceso la 
Sierva de Dios de rogar al Señor por la necesidad 
de aquella ídma , y se le fue nd^ndado que la avi^ 
sase. De otra muger que se había encomendado á 
sus oraciones le fue revelado, pe»* medio de Ssaí* 
ta Ciara de Asls^ que callaba por verguexua f eca^ 
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dos en la confesión y que morirla dentro de aquel 

año 9 úa que la enfermedad le diese lugar de con^ 
fesarse. Avisóla la Sierva de Dios con el celo que se 
tdexa entender, aterróla con la proximidad de la 
muerte , y todo sucedió del modo que se le faabia 
predicho. Otros casos semejantes refiere el Doctor 
Gabriel Benito Mir, de hombres y mugeres , cuyo 
estado supo la Venerable Madre, d por divina re* 
velación^ d por inspiraciones interiores, d por los inr 
didos que quedan mencionados» con cuyas noticias, 
y con las palabras de vida eterna que el Señor ponía 
en su boca , consiguió ver coronados sus afanes con 
la conversión de inumerables pecadores. 

Este interesante negocio la llevaba tan cuida- 
dosa y solicita» que no es fácil ponderar las lagri- 
mas y - gemidos, con que de dia y de noche le tra« 
taba con su divino Esposo. Muchas veces estando 
en rapto» se le oia decir con San Pablo (ii).que 
quisiera ser anatematizada por la salvación de sus 
proxin^os; otras se ofrecía á padecer por ellos qual- 
quier trabajo; otras decía: Que su mayor icmunfo era 
saber conciencias dañadas. Unas veces, para inclinar 
la divina misericordia » ponía por intercesora á la 
Soberana Reyna de los Angeles, diciendo con mu- 
cho afecto: l^édidselo njos. Señora, que le tenñs en 'vues- 
tros brazos; otras se valia de la intercesión de los 
Santos, especialmente de sus Patronos y Abogados^ 

(a) Rman. ta¡, 9. v. 
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y en cierta ocasión, orando por la necesidad de un^ 

familia, se le oyó exclamar: Al fílenos ^ Señor, apioe 
daos de los niños que aun conser'van la gracia de su Batí- 
tísntú. Era el caso, que le dixo Jesu Christo, que lof 
pecados de equellos por quienes se interesaba los 
hacia indignos de obtener ninguna gracia; mas la V& 
nerable Madre, acordándose de que el Señor, -por 
diez justos perdona á toda una. Ciudad (/^) , le pro- 
pónia la inocencia de los niños, para inclinarle á 
perdonar así los pecados de toda la familia. 

CAPITULO Al 

. ■ • • • 

Astucias de que se 'valió el Demonio para apartar^ 
de, este - santo, exercim. El. Cielo la. ilustra eo» 

algunas 'visiones,. ' 

espíritu de tinieblas^ que desde el princlpiá 
del n^undp juro la perdicioa del lináge humano, nó 
podí^ mirar con indiferencia las muchas almas que 
cada día se escapaban, de sus redes,, por medio de 
las exdrtaciones y avüsos de la Venerable Madre; poC 
esto resolvió apartarla de tan caritativo exercicio, 
yaliendose. de todos, aquellos, medios que supo in; 
ventar su malicia.. Primeramente la combatid coá 

torpes y. lascivas representaciones, de lo que tal vez 

- ■ ' , ' ' ' . ■ ' 

ola en el .locutorio $ las personas que le manifestar 
. (a) Gen, cap. i8, *9» 3%» 
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ban sus conde acias i y era tal la delicadeza de la 
Venerable Madre en este punto» que no habría tar- 
dado el enemigo á conseguir la mas completa vic- 
toria, si Santa Clara de Asís no la hubiese desenga- 
jSado, diciendole: >»Que todo era inyencíoa del in«> 
99 iierno para turbarla ; pero que quanto conseguirla 
9>con esto» seria aumentarle el mérito y la corona. 

Viendo el Demonio frustrados sus primeros ata- 
ques» la asaltó con grandes escrúpulos de. conciencia, 
representándole <^e iba distraída» que su vida era 
mas de seglar que de Religiosa, que gastaba en la 
;re}a el tiempo que debia emplear en la oración» qqc 
por satVar á los otros ^ perdía- míserablémente í sí 
inísma» que no t^nia virtud para tanto» y cosas á 
este propositoirloqual leaíeaba el enemigo con tan- 
ta viveza y energía, que la Sjcr^ a de Dios en una 
.^ta a su Confesor (que conservan original las Reli- 
-giosas) entre otras, aniitnadas expresiones» exclain^: 
.*». j O buen Jesús , si hoy fuese el dia en que me de- 
^sengañaseis del error eir que vivo r ¡,Si desde hoy 
«dieseis á conocer á mis Superiores la ocasión en 
99 qup me ponen! \ Si desde hoy conociese el mundo 
^» todo mi gran maldad^ para que en lugar de buscar- 
« me, me despreciasen! ¡Es posible , Señor, que ha- 
.jfga tan mjal uso.de vuestras gracias! ¡£s posible 
*tque pensando salvar á los otros, me pierda á mi 
.#>misaia! Las lagrimas- me. ciegan» y no se donde 
pongo la pluma.*» 

r 
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Para fomentarle el Enemigo estos temores, se va- 
lia de varias estratagemas , énrre las qiiales fue muy 
particular la que refiere la misma Venerable Madre 
en otra carta á su Confesor , que también se guarda 
en el Monasterio. Dice que estando recogida en su 
celda , antes de la hora de Vísperas , le apareció un 
Hermitaño, no menos respetable por sus canas, que 
por la modestia de su semblante, el qual le hablo 
ée esta manera . »> Quando yo vivia en el mundo, 
*>mi ocupación era conducir almas al cielo, prime- 
»> ramente en el oficio de la predicación , y después 
»> encomendándolas á Dios , retirado en un desierto, 
99 haciendo muy ásperas penitencias. Ahora viendo 
99 el peligro de la tuya , y que nadie conoce el er- 
99 ror en que vives , he venido á desengañarte. Pri- 
99 meramente, sin advertirlo, te has hecho amar de 
«muchas personas, las quales si fuese posible, te lle- 
«varian en las palmas de las manos; te honran, te 
«distinguen, y en una palabra, te dan aquella pa- 
99 ga que da el mundo , y por consiguiente nada tie- 
,, ncs que esperar en la otra vida. Si de aqui pasa- 
„ mos á lo interior, dime ¿ crees que verdaderamente 

„sirves á Dios? Ya se ve que nada tienes que respon- 
„ der; porque si observas la Regla, es por costumbre, 

' „ y porque has sido bien educada en este Monas- 
„ terio ; pero estás muy lexos de aquellas virtudes 
„ que quieres inspirar á los otros. Si concibes algún 
„ buen proposito , luego la disipación en que vives 
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te impide ponerle en practica. Tu no haces ei'mis* 
y,mo caso de ser amada que de ser aborrecida, y 
,>te envaneces con los aplausos» por mas que pre* 
„ tenda disiaiuiarlo tu iiipocresia. Si te acuerdas del 
„ tiempo pasado, veras que entonces servias á Dios 
,,con mas fervor, quando ahora tu oración se pasa 
M en ilusiones y embelecos , que el enemigo te hace 
j> creer que son visiones celestiales para perderte; 
f>y lo que es peor, ciega á tus Directores para que 
f>no conozcan el engaño en que vives¿ por lo que^ 
#> impelido de esta llama de caridad que me ani-* 
t> ma (al p-onunciar el Jingida Hermiíaño estas fokt' 
nbraSf se descuMó el petha^ y U enseñó su eoraxon 
»*qiie ardid sin consumirse^ te aconsejo que no ha- 
n bles mas al Confesor de visiones ni revelaciones, 
ff sino que te confieses únicamente de tus pecados, 
•tconlo qual el enemigo verá que no haces caso de 
ftsus embustes. Igualmente dcxa de avisar á tus pro- 

ximos , y procura reparar el daño que has oca- 
^sionado á muchos, creyendo falsamente que Dios 
V, te mandaba que les dixeses esto, ó aquello. En fin, 
^contentare con el camino llano de las virtudes, 
^ que es el único que te queda para ponerte otra vez 
^, en estado de salvación. ,^ Acabando el fingido Hcr- 
mitaño de pronunciar estas palabras se despidió, de- 
jándole un papel que decía: mb llamo macar w. 

En otra ocasión le apareció el mismo espíritu 
•tentador^ tomándola forma de Sor Enfracia Mes* 
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quiUa, que iabia muerto en aquel Convento con fa. 
ma y olor de extraordinaria virtud, a»ino se ha di. 
cho en otra parte. Un dia= entrando la Venerable 
Madre en su celda , vid á la dicha Sor Eufracia que 
hacia oración. No se turbo la Síctoí de Dios, como 
tan acostumbrada i semejantes visiones, sino que 
pensando que seria para darle exemplo, se puso á 
BU lado, 7 estuvieron ambas de rodillas por espacio 
de dos horas. En fin, levantándose la ángida difuth 
ta , le dixo como por despedida: „ Que porelamor 
»,que'le irabia i>r6fesado en vid^, y por el deseo 
„que tenia de su salvación/ quería darle algunos 
avisos. Primeio, que en confesar «us pecados fuese 
larga, pero breve en hablar de las misericordias 
que el Seiíor le concedía. Segundo, ^uedexase el 
t,pensamieiítoqiie llevaba de avisar á sus próximos^ 
„ porque tal vez creyendosalvar i los^otrú$ te per^ 
»»deria así misma. Tercero , que el tiempo que gas» 
„ taba en el locutorio, le empiearia mejor en la ora? 
,^€Íon.„ Lo mismo , ea substancia i le^ixo otra vez 
aparedendole baxo la forma de niño, queriéndole 
persuadir que era el niño Jesús. Bien entendía el 
Director el engaño del jpadre de la mentira, fundan,- 
<lose en aquella regla general, de que toda visión, 
que con razones insubsistentes se encamina a estor- 
bar una obra buena, debe tenerse por falsa y diaboí- 
Ijca. Con todo, la Venerable Madre, que siempre 
sintió baxamentc de sí misma, tcmia mucho (jue uq 
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filíese algún aviso celestial ; por esto' no Cesaba' de 

rogar al divino Esposo, que si aquel exercicio no 

era de sa agrado» le hiciese conoeer su voluntad^ 

En medio de estos temores soiia conforrarla Je* 

au Christo con alguna visión^ manifestándole qué 

le eran muy aceptos susr afanes. En el año f ¿24^ 

tiempo en que empezó á dedicarse á este caritativo 

ejercicio» hallándose un dia muy fatigada» á causa 

del concurso de gentes que había acudido á ella^ 
tanto; jde fuera casa» como del Convento» se retiní 
á'orar m el atrio» que llaman del Algibif delante 
una cruz colorada» que todavía se conserva. A bre« 
Te rato perdió los ^ntidos» y le aparecíd. su duloe 
' Esposo con una muy pesada cruz sobre sus hombros» 
acompañado dp varioSv Santos» que igualmente lie? 
irat^n las suyas » perd era eix las manos » y con mu- 
cha facilidad. Este expectaculo la Heno de .a£pctuosa 
compásion » pero por otra parte se alegra muchoi' 

considerando que Li facilidad con que los Santos 
llevaban sus. cruces era » porque Jesu Christo la ha^ 
bia llevado por todos, haciendo eon esto mas lige? 
ras y suaves las nuestras. Entonces San Andrés Apost 
tol ( que era uno de los de la comitiva ) acercan^ 
do se á ella le dixo , que lo que discurría era ver-: 
dad» pero que debia entender» qiie aquellos qae coi^ 
mas celo habían ayudado á llevar la cruz del Re-, 
dentor en este mundo» no perdonando á fatigas»^ tra-. 
ba¡Qs« contradicciones^ 7 hasta perder la vida pQC . 
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la salTadon de las almas; estos llevaban mas gla- 
riosas sus cruces allá en el cielo, 7 Ies servían de 
mayor adorno y triunfo. Con esto el Santo Apos- 
tol le dio á besar la que llevaba en sus manos , y 
la .dexó tan inflamada en incendios de caridad, que 
con mucho gusto habría derramado hasta la ultima, 
gota de su sangre para cooperar á la salvación de 
»us próximos. En la noche del mismo dia, estando 
en el coro preparándose para los May tines, vio otra 
vez á su dulce ^poso, cargado con U cruz, e! qutl 
le dixo amorosamente: „ Que su voluntad era , que 
j, ayudase á sus próximos, partici^armente á las Re* 
MÜgiosas de aquel Monasterio, y que estubiese per- 
»>suadida deque su capital enemigo no podía bst- 
9» berle inspirado tan santos deseos. ,^ 

Quando el Demonio solvía í inquietarla , Jcsu 
Christo la esforzaba con nuevas visiones, manifes- 
tándole particularmente lo mucho que le habia cos- 
tado la salvación del género humano. Un día apa^ 
rcciendole como ú estuviera dentro del sepulcro, 
chorreando sangre por todas las venas de su cuerpo! 
le dixo amorosamente „Que estimaba tanto la salva- 
i, cionde los hombres, que gustosamente moriria otra 
„ vez por ellos; y asi los que cooperaban á sus de- 
„signios, no podían dexar de serles muy aceptos, 
„ y agradables; Al mismo caritativo exerclcío la 
«citaban los Santos , señaladamente Santa Clara de 
Asís, proxnetiendale su protección y 4^Htmm, 
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LIBRO TERCERO. 

CAPITULO L 

$e Ja tupida de Don BaUaxar de S&rja Obispa dé 

Mallorca, y de las primeras rc^>eíacioues que tiruo 
la Vimrable Madre acerca de este Prelado. 

El Ilustrislmo Se8or Don Baltazar de Borfa, vi- 
gecímonono Obispo de iáaüorca (del qual se oíxc^ 
ce hablar muchas veces en este tereer libro) fue 
de la noble y esclarecida familia de los Duques 
de Gandía, hermano del Cardenal Don Gaspar de 
Borja , y bimieto de San Francisco del misino ape« 
Uidoy Virey de Cataluña, y tercer General de la 
Gompañia de Jesús. Encargáronse de la educación 
de nuestro Prelado, su Tío Don Juan de Ribera, 
Arzobispo de Valencia ( Beatificado en nuestros 
tiempos por la Santidad de Pió VI. ) y Don An- 
gulo de Caravajal, Obispo de Coron , que murió 
en^fama y olor de extraordinaria virtud. Baxo hi 
dirección de tan esclarecidos varones, no solo apren- 
dió aquellas virtudes propias de un verdadero Chris* 
tmno, sino las lenguas griega y latina, la Retorica, 
•Matemáticas , y Filosofía, en cuya facultad se 
graduó en la Universidad de Valencia. De aquí 
pasó con su Jiiermano el Cardenal ea la de Alcalá^ 
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y fué graduado en Leyes y sagrados Cañones. Sien- 
do todavía muy mozo » se le confio el Arce** 
dianato de Xativa ( hoy San Felipe ) y una Ci- 
nongia en la Metropolitana de Valencia, cuya Iglc- 
. siá gobernó en Sede Vacante, por muerte de su Tjo 
el Beato Juan de Ribera, acontecida en 6. de Enero 
de lóii. En ñn, vacando la Silla de Mallorca, por 
muerte de Don Fray Simón Bauza, Mallorquin, del 
Orden de Predicadores, fué promovido a este Obis- 
-pado, por gracia del Señoi^ Don Felipe IV* y Uegii 
felizmente á esta Diocciis ei dia (guiñee de Abril 
-de 1626. : . 

Era nuestro Prelado no solo recomendable p6r 
su acendrada tiobleza , sino mucho ma$ poc sus he* 
Toicas virtudes. Desde su Infaticia el santa temor de 
;Dios habia dirigido todas sus acciones; el amor ü 
-retiro le tenia largas lioras»,y aun; dias enteros, se- 
.parado de sus amigos , y- escondida en uno de lós 
dos Colegios de Jesuítas de Valencia, ó en el CoUr 
^ Tentó de los Descalzos, de San. Jiian^ dé la Ribera, 
* donde se ocupaba en platicas espirituales con 
Aquellos Padres, d en exercicios de piedad.. Siendp 
AArcediano de Xativa, eedia las distribuciones coti- 
dianas á los pobres viejos y enfermos; y estando en 
Madrid, salla de noche con:gentes noticiosas de los 
.vergonzantes de aquel Pueblo, y les socorría con 
crecidas limosnas. Llevaba el dlicio á raiz de su car- 
iie« tomaba freqüentemente.la dlscipUoia (como ea 
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.efecto se le hallaron seis todas ensangrentadas" de^ 
^oes de su iniierte ) y fué de costumbres tan purar, 
que los Confesores que le trataron por espacio de 
xerca treinta años, e igualmente sus mas intimes 
jhiliarcs, afirmaban, que no hablan observado en 
ól, acción, que tuviese sombra de pecado mortal. : 
' Apenas entro en esta Diócesis» quando dio on- 
den que todos los enfermos necesitados fuesen so^ 
corridos á sus costas, con Médicos y medicamentos^ 
Jamas quena vestidos nuevos, diciendo que tenia 
tina crecida familia que mantener, entendicndoio 
de los pobres y en cuyo obsequio practicaba todos 
Jos meses una devoddn , que había heredado de su 
familia: sacaba por suertes un Santo de aquel me% 
y enisu dia les daba de comer, con ño mendís libcv 
ralidad que edificación. Celebraba la Misa cada dia 
con prolixa preparacion, y acción de gracias, tenia 
una hora de oración mental, y gastaba dos en ora^ 
clones vocales, rezando ios oficios de la cruz, del 
Santísimo Sacramento , de la Concepción de Maria, 
y las tres partes del santisimo Rosario; y no sa-» 
tisfecho.con esto ,enIas nochea convocaba á toda la 
^ íamilia , y empezaba en aka voz otro Rosario , que 
terminaba con la Salve^ acto de contrición, y un 
responso por las santas almas del purgatorio.Era tan 
humilde, que si visitaba algún enfermo, no se des- 
deñaba de darle la comida, y en cierta ocasión .ayu^ 

dó á xiescid^ar; á un lacayo suyo^ por no haber acu-»* 

s 
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dido á tiempo los criados. Salió dos veces á la saüta 
.risita, consiguiendo con su afabilidad y dulzura er» 
tinguir los odios que reynaban entre los dos Pueblos 
.de Lluchmayor, y de la Puebla; se retiraba p.Igunas 
veces en la Cartuxa de Jesús Nazareno de Vallde- 
mosa, para meditar las verdades eternas: insto mu- 
cho para la erección del Seminario Conciliar ( aun- 
que esta gloria estaba reservada para el Ilustrisimb 
Señor Don Pedro de Alagon ) y deseaba poner en 
practica otros puntos de disciplina , ordoiados por 
el Santo Concilio de Trento. En su tiempo se formo 
el Proceso ordinario para la causa de la Beata Ca- 
talina Tomas ( cuyo cuerpo trasladó de la Capilla 
en donde lo había colocado el Venerable Don Juan 
Salvador Abrinas, á otra más sumtuosa) y como 
Juez delegado, substancio el Proceso Apostólico para 
la causa del Venerable Alonso Rodríguez, cuyas vir- 
tudes api^obd en. grado heroico la Santidad de Cle- 
mente XIII. en 25. de Mayo de 1760. 

Amas del cargo de Obispo, exercid con gene- 
ral aplauso y satisfacción, el de Virey y Capitán Ge- 
neral de este Reyno, desde el dia 23. de Mayo de 
1628. Murió este digno Prelado el dia zi« de Ju« 
lio de 1630. á los quarenta y quatro años de su edad, 
habiendo gobernado esta Silla solos quatro años cin- 
co meses y niteve dias , contados desídeel posesóriov 
que tomo por medio de su apoderado el Doctor en* 
Derechos Don Juan Bautisu Pollina / y Siurana ¿H 
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tres de Febrero de 1626. Se le celebraron solciiiues 
exequias en la Santa Iglesia Catedral , y pronunció 
su oración fúnebre el Padre Juan Bautista Escardó, 
SQgeto conocido por sus talentos, y por la Retürka 
CkrisHana , que did i luz (a). Fue enterrado en' 
la Capilla de San Pedro de la misma Catedral i 
la parte del Evangelio, sin mas distinción que sus 
armas pintadas en la pared, que hemos \i>iu bor-r 
far en nuestros dias. 

Luego que este digno Prelado llegó á Ma-> 
llorca y noticioso de la admirable vida > y singular * 
res prerogativas con que el cielo habiá adornado á 
Li Venerable Madre Sui Clara Aadreu, le pidió con 
el mayor encarecimiento sus oraciones , rogándole» 
que si en el continuo trato que tenia con Dios en- 
tendía alguna cosa útil para la salvación de su alma, 
d para el buen gobierno de la grey que el Señor le 
habla confiado , no dexase' de avisarle luego. El mis- 
mo encargo le iiizo repetidas veces , ya valiéndose 
del Confesor del Monasterio , ya de otras personas 
de conñánza, ya escribiéndole algunas cartas. Nace- 

(a) Esta Retorica sa imprimió en Mallorca año ¡647. oíi 
4? por los herederos de Gabriel Guasp, donde el Autor en 
el Capitulo 84. inserió la Oración fúnebre que proiunn ia 
en la Catedral en las honras de dicho limo. . Señor D. Bal- 
tazar de Boija; de la qual se ha sacado la mayor parte de 
las noticias que aqui se refieren. Don Nicolás Antonio en la 
BtbL Hisp. y Sotuelo en la BibL siripa Soc. Jesu dicen, que 
también se habla impreso sepanidamcutte en 1630. 
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saba L; celosa SIerva de Dios de rogar ai divino Esr 
poso por la felicidad» j acertado gobierno del Pre-. 
lado; á cuyo fin derramaba en su presencia copiosas 
lagrimas, y era este un objeto que tenia sieoipre pre- 
sente en sus prolongadas meditaciones. El Señor oyd 
las suplicas de su Sierva, y el dia 9. de Mayo de 
1^26. ( veinte y quatro dias después de haber llega-, 
do ¿I Prelado á Palma ) se dignó revelarle la nece- 
sidad que tenían de reíurma ciertos abusos, que jei 
enemigo del genero humanó había introducido en 
esta Isla , señaladamente entre los Eclesiásticos ; ya 
por la falta de oración en los mas relaxados, y^ poc 
acercarse con mucha precipitación al altar, ya por 
el poco cuidado que teniaii algunos de purificar sus 
conciencias, buscando aquellos Confesores fáciles, 
que ponen blandas almohadas baxo la cabeza de los 
penitentes, según la fracede Ezequiel (a) y cosas> 
semejantes. Es cierto, por varios documentos de 
aquellos tiempos, que todas las personas celosas , 
anhelaban por una reforma; pero se ignoran las de- 
mas particularidades, qu¿ ciertamente darían mu- 
cha luz para entender el sentido de las visiones que 
vamos a referir. Dixo pues el Señor á su Sierva, 
que uno de los medios mas oportunos para atacar 
el mal, era la santa visita; pero que se debía proceder 
con aquel saludable rigor que ordenan los Sagrados 
Cañones, y sin respetos humanos. Pareció esto diúgU 

(a) Ezequiel caf, ij, 18. 
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¿la Venerable Madre; mas le respondió Jesu ChrIS'* 
to: Que á él no le habia sido dtficil baxar del cielo í 
la tierra, para sal^-var á los Jwmbres, La Sierva de Dios. 
4k> parte de todp al Obispo^ aunque .se ignora la 
que le escribió; lo cierto es que el dia 17. del aur. 
tedicho mes» apareciendole oxra vez el divino £s«. 
poso, le preguntó ¿Que si deseaba padecer trabajos 
por su amor ? Respondióle la Venerable Madre; Vos^. 
Señor rsabeis el gusto eon que padezco hs que me enr. 
n)iais,y aun di' seo padecer mas. Replicóle Jesu Chri&t 
to iQue espe£ie de .trabajos desearías mas padecerlas, 
Qtt^quiera ( respondió la Venerable Madre ) sola-^ 
mente, que no permitáis que mis enemigos me atormenr. 
ten con pensamientos menos castos. Diipole Jusu Ciirís.*. 

to. ¿Ysijo ordenase que se levantase contra ti una gran 
sontradkcion, á causa de los atfisos que has dado al Obisy 
po}^La padecerla de buena gana, porque teniéndoos ¿ 
vos, poco me importa lo dtmas; respondió con mu-j 
cha resignación la Sierva de Pios.. 

Concluido este coloquio , se le mostró un corazón 
abierto, y en ál habia dos circuios , el mpo gran^ 
de, de color obscuro , y el otro mas pequeño de orq 
purísimo ; y dentro del de oro descansaba el niña 
Jesús ; que unas veces parecía á la Sierva de Dios ma^ 
grande, y otras mas pequeño. Vid igualmente que 
una multitud de aves iban á buscar el alimento ea 
^uel corazón ; la mayor parte negras , de cuyo pico 
salla luu escasa luzi.lasi otrgs pardas, que resplan- 
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decían como antorchas: y las restantes » en corto nu- 
mero, brillaban comoi Soles. »»£ste es el corazón 

del Obispo,/^ dixo Jesu Christo, Aquel circulo obs- 
y» CUTO representa sus imperfecciones» y el de oro su 
«caridad , en donde yo habito» aunque no siempre 

del mismo modo; por esto unas veces te parezco- 
Mmas grande, y otras mas pequeño. Las aves que 
»f van á buscar allí el alimento» son su^ Diocesanos;^ 
9* las negras representan los que están én pecado mbr- 
»> tal , y solo les queda la escasa luz de la fe : lás' 
«pardas son aquellos justos que viven en gracia» pe-' 
»»ro están manchados con muchas imperfeccioBes» 
9f y las restantes , que resplandecen como soles», son 
«los fervorosos. »f Añadid Jesu Christo: Qutpor 
falta de pasto espírHuai, se perdían m aquel tiempo rnta 
chas almas , y qtie de esto a'visase al Obispo, Se escu- 
saba' la Venerable Madre de haber de cumplir conr 
xm encargo* tan diñcU para su humildad; pero Jesu 
Christo le inflamo el corazón » liiriendola con un 
wyo de luz , que remataba en tres agudísimas pim- 
tas. Fue tamo el dolor que sintió la Sierva de Dios 
tn esta ocasión,' que la hizo exdamar ¡ Herida e^ 
tqy de aíwrl s^i no fuese. Señor , por muestra anxtlia, 
creo que fuego se me acabaría ¿e^^nr^^t. Desde enton-; 
ees 9tnttó en la parte de la herida cierta palpita- 
ción, que se le aumentaba á medida de su fervor, y 
quedó muy apta para todo lo que le mcandaba Dios. 
Por este tiempo, tuvo otra visioii de un globo 
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luminoso, que se levantó de su cabeza , 7 dando 
.vueltas por toda la celda , no descanso hasta ¿xarse 
en el techo. La misma visión tubo en el coro , sin 
entender lo que con aquello se le qucria significar, 
^n fin, aconsejada de su Confesar» dixo como Sa^ 
muel (a) Hahiadj Señor, que oye nmestra hwmUe cria- 
da f y entonces saliendo , á su parecer , una voz de 
;entre aquellos resplandores, le dixo: i> Yo repr«« 

sentó la Iglesia, que en mi ser soy toda hermosa jr 
«»toda resplandeciente. £1 haberme levantado de tu 
»9 cabeza significa , que por tus consejos y avisos se 

reformaran muchos abusos, aunque quedaran otrps 
Mpara exerdcio de los justos. Las vueltas que dí, 
*> significan la santa visita que se hará en esta Isla; 
99 en la qual si tu Prelado no obra conforme los avi* 
Msos que tiene,destruyendo, edificando, arrancando, 
|iy , plantando, le quitaré de su puesto, y pondré 
ffOtro en su lugar. £n fin, el haberme quedado filo 
9fen el techo de tu celda, indica, que del mismo 
»>mqdo permaneceré en medio de los amantes de 
' nía virtud, comunicándoles mis resplandores. »» Ape- 
pas callo la voz, quando la celda quedo mas clara 
que al medio dia ( siendo asi que era la media 00* 
che ) J o luego sobrevinieron tan espesas tinieblas, 
que parecía que amenasaban una desecha tempestad. 
' M A^i lo practicaran los malos ( prosiguió la «vos ) 
«><}ue se opqndráa á todo lo bueno, por lo que avisa 

f (a) L Re¿. cof.j. V. ^. ' 
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»>al Óblspi qiicí pro.-jro disiparloi. >y Dudaba la 
SIerva d¿ Dios dir taa fuertes avisos al Prelado» pe- 
ro le fué mostrado un aíote de treinta cordele^, 
amenazándola con el castigo si no obedecía. 

Parede qiie estas visiones produxeron su efecto 
en el animo del Prelado; pues á ir. de Noviembre 
del mismo año 1626. emprendió la santa visita» em^- 
pezando por la Villa de Llucfamayór, y concluyén- 
dola en la de Cencellas á 16. de Enero de 1627»' * 

CAPITULO U. 

'Ammcia el cielo a la Venerable Madre una grande 

tribulación. E¿ Confesor del Obispo pasa á Disitarla. 
Carta qm la ^roa de Dios escribió con éste 
motiDo al Prelado^ 

-■ ■* w •> ^ p % 

d^omo la contradicción sea el carácter de las obrai 
de Dios, i fin de que resplandezca mas el poder 
divino ; quando triunfa de los obstáculos humanosi 
|>or esto apenas el Señor tuvo á bien dar algunos sá* 
ludables avisos al Ilustrisinio Señor Don Baltazar 
de Borja, por medio de la Venerable Madre Soif 
Qara Andreu , quando Itiegd le previno que tendría 
muclio que padecer por esta causa ; mas no quizo 
manifestarle de una vez lo acerbo del golpe que le 
fespefaba, sino que la preparo por grados, según el 
estilo de un verdadero amante. Ya se le insinuó al- 
go en la visión que tubo A día. 17* «de. Mayo, que 
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inedida que se acercaba el tiempo de esta tribuía* 
títOLf le fueron dadas nocidas mas individuales del 
modo, 7 circunstancias con que dcbia ir acompañada, 
£1 día 15. de Junia del oao que Ya^mos kisto* 
fiando 1626. estando en la celda de Sor Ana Cer^ 
wra, leyendo la vida de Santa Clara de Monte Fal* 
eo» se le iiie mostrada en media de resplandores una 
vara ñorida, parre verde, y parte colorada. La mis- 
mar visión tubo repetidas veces, señaladamente lar 
tarde del dia 17. camando Maytines expuesto- , et 

• 

Santisimo Sacramento, por ser octava del Corpus; 

En llegando á a^iiel itersicuia del Salma segunda 

del segunda nocturno: Virgatiia ¿r baculus tuus: i^sa 

me camaiata simt. Vuestro cayado, y vuestro báculo 

me han oonsolado ; quedo privada die sentidos, y 

tío que ua personage muy grave, txmando la vara 

del AUar ffiayor ( en donde estaba ^ la arrintfí^ i 

su lado diciendoic , que aquella vara liabia de ser 

sfi:apojFOien(el tiempo deuna^ai| triboladon 

iiibia dé'paHeoefi, FiiekaiCBSós rnitMos/prosiguid 

losiMaytines, y cantapdo aquei versículo del Sal-» 

éiD terdero del tercer. nodcnmo: Beatí qid kett^í^añi 

in domo tiui Domine : in sécula sacular mu laiidabuni te. 

Bienaventurados; Sefior^ilos^^iue ixabitaa en vüestn 

casa , os alabaran por todos los siglos de los siglos; 

se le arrebataron otra ve2 las potencias, y vio á 

varios Keoave0tiiiadt)6 que estaban C9n mucho fes* 

t 
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culo, y uno de ellos acercándose á la Venerable Msl-í 
4re., le proba largamente, ,qae ia verdadera biena-^ 
ventáranzat-né cetalisiMieftio la poáeir losMt 
guidores del< mundo , sino en ver, y amar á Dios. 
Goncluido este disdirso,- le mando que levantase- lds 
ojos, lo que efectuó la Venerable Madre, y vió den- 
tro, de la sagrada Hbstía. á Jesu ChristOt Dios y faom^ 
tMfe'verdaidefX),'cbyo 'aspecto le causo un impétu-do 
, aúior tan vehemente , que creyó que en , aquel mis- 
mo mstante.iba á perder la vida. Ignalmenteie de-i- 
claro el Bienaventurado , lo que significaban los dos 
«olores de la vara que se le Jiabía mostrado» dicien*; 
idole, que d éncairnádo representaba el amor die Dios^ 
y el verde una entera conú^nza ea su divina, bon-. 
dad^^wtcidei que debía tener siemftfe mny^^rixzn 

das en su corazón. Con esto el Bienaventurado la 
beodixo Qoin la. señal de la.cniZ| y le 'prometicí lá 
aaisténeia de las tres dmnas Personas. ' ' ' ' 

El día 2¿ de Juüp,. después de la comunión, trn 
bé otroi^KttBU;riea ci:qaal' yid á Jmi ííJmátQitirm 
déado de magcstad,:y á sus pies estaba Santa Clara 
de Jftcsis/ai;p«ire6er:oranKta V^erable Mjiíkeij^ 
di d pQHC teñas i mi Protectora , queidiaséipor ellaV kl 
que la Santa execut»)[Coa.|jmu:^ fervor ..y ^jicaciát 
dicmide^faL&cderitsor ^ que por el lampi^: qne había 
iiiahifestíido á aque lia' devota suya; ( señalando a Sor 

Qaia71ciaíqpiUcaba.;iqii9to4iesC.á lo.^ 
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maá oonvenia para Itegar í la perfección, á-qm tanto 
anhelaba. A esta responcfící Jesu Chtiscb: Que la . 
^perfección estaba allí donde ¿abia toda suei te de- 
Mchice&y trabajos; por esto lio solo exercitaba coa 
^t.trabajos interiores í aquellas aima^ mas queridas y 
mamadas, tino qufe igualmente ^sl^ba de que fue* 
»»sen eicercrtadas y probadas por las criaturas, m 
Después reveló á su Sierva, que llegada tiempo e» 
qae no solaquedaria primada de las visitas é. ilustra^ 
Clones celestiales, sino que se le quitaría alDirector» 
j se darian per fabas. y diabólicas aquellas vlsioncs^ 
en que experimentaba tanto consuelo. A esto respon- 
dió tsL Venerable Madre ,.coa na menos candor que 
xesigna<áon. tt Que en quatito al CoafiésoiTy tanta se 
»> confesarla con uno como con otio; pero que si 
«f llegase d caso de qué la sacasen de aqiiel Monás« 
»>terio, desearía ser llevada al de las Teresas, ó a! 
«tde-Santa Miuria Magdalena» poc el alto concepto 
¿que había formadd dd recogimiento^ con qoé alK 
*>se vivia (^). „ Fue muy prolongado este coloquio^ 

él qual tecmind Jesa Chrlsta didéiftlo : Qite sus. dh^ 

• . ». • .* ' ► • 

Aunque en esta Isla había otros Monasterios que 80^, 
redan con grandes ezemplos de ^rtud, la Venerable Ma- 
dre, que no conocía mas que el de Inca, por haber entrado 
;nuy nlSa enla Religión, dló sin duda á estes dos la fnsferei^ 
cia; porque el primero se hub u iundudo en Mallorca eniói/ 
y entonces no se hablaba en toda España sino de las hijas de 
k nueva reforma del Carmelo; val segundo acababa de ilu*» 
trar coa sus exein¿ÍQS la £eata Catalina Ihomas^ 
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f^sidoms eran suai^a^y no permitía que nadie. fuese km 
ietdo mas de hqne pem^tiab sus^ fuerzas* £o qiie se;; 
dixo á laSierva de Dios, que en el tiempo de la tri-«c 
buladon que se le había aouaóadp, carecería de las« 
luces, dirección» y coosejo At su Confesor , que ama^ 
ba tiecnamente eu Jesu .Quisto « y que miraba, co***. 
i»o el unioo a^^yo de su flaqueza» fue una crueit 
espina que se ñxó en su corazón , y atormentaba: 

continuamente su memoria. No estrañara esta seor* 
sibilidad en una Religiosa tan*perfecta» el que ha*' 
ya. leído en Santa Teresa de Jesús las vivas expre-^ 
sienes con qtv .en diferentes partes de jsus escritoft: 
pondera la falta que le hacia un Director que entendí 
^iese su espíritu» y quanta felicidad era encontrarle.! 

La noche del dk ii« de Noviembre, le áptre*« 
cid, San Diego de Alcalá» rodeado de resplandores» 
diciendole» que antes que se pasase su fiesta habí» 
Tenido á visitarla. Primeramente le dio la plausible 
noticia de que una hermana suya^ muy devota deL 
Santo , que ItabSa muerto aquellos dias , gozaba ya^ 
de.. Dios en la bienaventuranza. Después ie h^d 
sobre materias de espíritu» anunciándole» que el 
Señor quería llevarla por las sendas díficiles de obs- 
curidades» desolaciones y desamparos» dexandoie> \ 
únicamente la luz de la fe, con la qual muchos no 
solo se habían salvado, sino que habían llegado á 
mu ^do muy subido de perfección. Dixole asi«> 
mismo que en este tiempo^ su apoyo liabía de ser la 
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#afft qoe se le había mostrado , esto es, mucha 
Mm y mucha ooii&aiiza en Dios. Igualmente le en^ 
iéSd un camino estrecho, obscuro, y sembrado por 
"Codas partes de. precipicios, por el qual caminaba k 
misma Sierva de Dios, con inminente peligro d« 
4caer en los lazos que le hablan armado los X)emo^ 
nios ; pero el Santo le did á entender que entonces 
^ ^ot^la el Señor con particulares auxilios, aun-* 
^fite no la ilustrase coa Piones celestíales. Por ul*^ 
timo le mostró el cielo, y á Jesu Christo que des« 
pochaba muchas peticiones que le hacían los Santos 
i £rrar de sas devotos, mas no acordaba las qae se 
Iiacian por la Venerable Madre. Esta visión la hizo 
prorampir esi nn amargo llanto, pero la consolo el 

Santo diciendole: Que como presto se había de hacer la 
friuba di su whiud^ k convenía jfor entonces 'vi'vir so^^ 
Udia de su uUnmUm^ pues erem muchos y nmy pode^ 
fosos bs que intentaban su ruina. Al despedirse de ella 
San Diego, le prometid su amparo, y rogd á Dios* 
que la dirigiese por el camino de la felicidad eterna.- 
Aunque la Venerable Madre quedaba entera-^ 
mente persuadida de la gran tribulación que había 
de padecer á causa de los avisos que daba al Obis- 
po ( bien que no por porte de éste^ sino de los que te* 
nian interés en obscurecer la verdad ) con todo, obe- 
deciendo á las repetidas órdenes del cielo, conti-» 
nuaba á orar por él, instaba pora la reforma de los 
abuKís, y se preparaba para el sacriñcio. que exigia; 
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le ella el divino £sposo. Habiendo llegado el Pre» 
lado de U Santa Vcsita eidk i6.d« Enera de i6é27¿ 
cüJiio queda dicho en el capitulo antecedente ^ el 
Confesor de Su Ilustrisima > que 1» erar el Padre Gas* 
'par Safrlga, natural de Cn-cageate én el Kéyno de 
Valencia^, uro de los que no aprobaban los avisos 
que la Venerable Madre daba al Pselado (ay qmz» 
ver á Sor Clara , y con este motivo pasa al Convento 
de Inca, con titulo-de Confesor extraordiñarieurOjrói 
dsómfeskinitodastásRelifiosas^y iiiaf^ ¿*la Vé» 
nerable Madre, baxo precepto formal de obedien- 
eta^ que- le comunicase h» cosas sobreaocoádes qpie 
le hablan acontecido en el discurs©. de su vida. At 
I^rindpio lo dio todo por ilusión, y antojo; peror 
moderando- después su dictamen, le dixo qué prodi-' 
gttiese, salvo que no aprobába la comunicación que 
tenia con? tantas personas', como dtariamenfe aén^. 
diaa á ella por cosas tocantes á sus conciencias. Des- 
pués le dio los recados que llevaba de Su Ilüstrisi*. 
ma para que le encomendase áTHos ; pero oomó los 
Santos hablan la verdad , la Venerable Madre le.di- 
xo tales cosas acerca de los males: que padecía* eslsr 
Diócesis, y de la estrechisima cuenta que darían á 
Dios los que impedían el bien que podia esperarse 

(a) De este Padre habla largamente el Dr. Gabrieí Be- 
nito Mir en su MS. Dice que tuvo pocos ascensos en la Co- 
munidad de quefue miembro, y Superiores , poco 
satisfechos de su conducta, w vicroa ©bligadios á apartarle 
del lado del Prelado. * 
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1& lid foctatt mteoci<Hie& del Prelado, que el refe- 
rido Padre volvió de Inca tan triste, que el Obispo 
•no pudo dexar 4e motejarle, 4icieado oon gracia 

Afilante de algunos circunstantes: Miren qtte tai le ha 
jioro^^ um mug^*. Con motivo de esta visita, y ca 
. jt^spuestaá una earta que la* Sierva de Dios babia 
j^ecibido del Obispo, le contesto con la si;guiente» 
4fat ipoxtíisá* ^ui; afiteglandome á la versión -cast^« 

llana que nos ka conservado el Doctor Gabriel Be- 
j^to Mki pues no. dudo que ..se escribió en vulgar» 
<que «oteadla muy biea el Prelado. 

• ÍMSUS MARTA Y JOSEF. 

• * ' • .' 

liusímimo Señor 

^IVIuQho agradeaoo á Yuesa Ilustrisima el -^ue 
^qon la presente me haya restituido la libertad de 
i^feispíri^u, qjue sin peiiisarlo me habla impedido coa 
Mía. pasada. Igualm^n^ agradezco la buena visita 

n del Confesor de Vuesa Ilustrisima que me envió 
Jipaba :el hl^At ini^^qii^i^el.qual ^ mismo tiem- 
-»po se mostró muy solicito del de Vucsa Ilus- 
.fi^j^iiAji» rogandoo^e eupacecidamente que me ia- 
teresas(e con Dios nuestro Señor, para saber si los 
.»>cscrupulps y tristííísas que padece Vucsa llustrisi- 
.Ji»ma. tienen ó n9,.<;a«;sa JiKU: si los Ministras del 
t#> Altar hacen lo que deben : si son quales deben ser 
,w y lo que. respecto á ellos 1^ conviene .practicar; 
.nHi^. lo que se me mandó,* y la misnui noche tu* 
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«vela siguiente visión. Se me mostfd en medio de 
»*un camino i cierto £clesiastioo> vestido con ima 
•VI alba muy brillaiite, pero la flaqogga; palides y obs- 
»» caridad de su rostro manifestaban que estaba en- 
Mfermlso. Junto á et» en tos ayfes> vlí muipefsona 
'Mmuj semejante a mi Pipotectora Santa Clara , 
«fqual le animaba con mucha instancia para qu^ 
M pasase adetant». El Eclesiástica la cía de buena ga- 
nna y según manifestaba con el gesto y acciones, d^ 
t^seaba adelantar, y á veces esdainaba fO quien 
*> acertara ! ¡ Señor ayudadme ! Levantaba un pie » 
Mpero le volvía al mismo puerto» y jamas le vi 
M adelantar 9 sino al contraria fetroceder.. Vüesa 
»*Ilustrisima tomará lo que bien le pareciere. No 
^sfe jne'mostrdmas» ni tuve por cdoveniente de-* 
'#1 cirio al Cctfifesor de Vuesallustrisima. Otra vez 
^>peí!severando en la mimú^ oraciiM yoi uiu .voz: 
'ftque me dlxo : no faltan al Obispo^ sabiduría^ 
'9fy avisos, que los ponga en practica. Tercera vez,, 
99 instada de mi Golesor » y estiltaulada del bien 4^ 
t> Vuesa Ilustrisima , y del provecho que de su acer- 
>ttado gobierno resultará á las-almas I después de U 
Pi comunión y hechas las debidas gracias , guando 
M tuve oportunidad de; rogar por las personas que se 
'»»me hablan encomendado, quedé privada de ieflh 
tidos y vi un Altar en donde estaba el Santísimo 
»»$acrametito. Alii se me mostró» dentro déla Ho9- 
•*tia, á Jesu Qhristü,,dc ia manera i^uc andaba prc- 
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.»»áÍGarRlo por el mundo, acompañado de muchas 
personas venerables, de aspecto benigno y agrá* 
>»<lable. Pregunte ¿ que quienes eran? y dixóme Jesii 
^Chri&to: estos son mis Apostóles y discipuios (se- 
j» Halando con la mano derecha á los que estabaa 

#>á la izquierda, y con la mano izquierda á los de 
4M la derecha , empezando por San Pedro , según ma 
#• acuerdo.) A estos, añadid, he elegido por sola mi 
V bondad, no porque ellos ni nadie me lo rogasci 
Mni aun mi misma Madre: ni consulté mi propia 
» utilidad, sino el fináquc los elegía, que era el bien 
«» de la Iglesia ; y entonces les di las demás gracia» 
•»de qne necesitaban para cumplir exdetaménte 
»>oon su encalco. Asi lo han de practicar los Pre- 
9>UáQS en mi Iglesia ; han de elegir lo» Ministros,* 
»»no por empeño ni conveniencia propia , sino que 
nhíui de buscar sugetos idóneos, para los oficios que 
nhmúe exercer, no miranda mas que la gloria 
*»de Dios y el provecho de la misma Iglesia; y- 
nyo entonces, á los tales Ministros asi elegidos, • 
«les daré aquellas gracias de que necesitan para- 
» cumplir santamente con su. ministerio^ Ea quaoto 
$t á los escrúpulos dd Obispo, unos tienen cama Jus- 
99 ta, y opros no. Se regulará por esta seña : si le vi- 
f»niérén exeraendo su o&do, ó en la oración» y 
«no se tranquiliza después de haberme pedido el 
9>. remedio, que no los desprecie;. pero quando le vi^ 
j» m^en en otras Qca$ipnes, quenohaga caso de ellos; ^ 
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-f> porque tenJran origen de su genio triste j me- 
«I lancolico. Vuesa Ilustrisima tomará lo que pare^ 
»> ciere á su superior comprehension , y me hará el 
9> favor de no divulgarlo; pues solo comunico e^ 
»f tas cosas á mi Confesor, con harta dificultad y rt» 

ti 

ff piignancla. También me perdone, por amor dt 
*f Dios » si por ser muger» no advierto si le doyv 
»>no pena; pues solo me propongo decirle la ver- 
tí dad y de que nace todo- bien. Dios nuestro Señor 
, ti hace singular beneficio a Vuesa Ilustrisima -de 
99 avisarle, aunque por el conducto de una criatura 
«*.tan ignorJlite y miserable cómo yo» y de tah> pocat 
«salud, por lo ordinario; pero quanto mas débil es 
M el instrumento» tanto mas resplandece el poder, 
9»*bondad , y ¿abiduriá^ del artífice. Todo bien vie* 
^xnc de Dios, como de su fuente, y á él se debe 
i»todo. Mi Dios y Señor Jesu Christo dé á Vue$a 

llusíriiinia gracia para acertar, perseverar y sal- 
s^tvarse , y muchos años de vida para que yo puedan 
M.emplearme en servicio de Vuesa Ilustrisima. Inca' 

primero de Marzo de 1627.= Indigna subdita 
ff^Sor. Chra Andrm Vkana. 

CAPITULO IJL 

X 

• Jfistké desposmio que celebró cen . Jem Chris^é 
\ Se le manda que escriba al Obispo, 

,A-Unquc la Venerable Madre se hallaba con un 

espirita pronto para padecer la tribulación que taA-* 
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ÜS veces se le había anuoclado; con todo , el día 
14. de Abril de 1627. empezó á atormeiitarla de tait 
manera la viva aprehensión de haber de padecer 
fola , sin consuelo alguno» especialmente sin el au*' 
:rilio de un Director que la guiase y sostuviese es 
aquel paso» que vino á experimentar parte de aque< 
Ua agonía que ei Redentor divino habla padedd# 
en el huerto de los olivos , antes de entrar en la 
carrera de su pasión sacrosanta. £ste trabaja le duré 
por espacio de seis dias » hasta que el fueves por la 
jpoche , que fue el 29. del expresado mes» estando 
en altísima contemplación» le aparecid su celestial 
Protectora Santa Clara de Asís, i fin de animarla 
j disponerla para el singular favor cgjid había de re-» 
ctbir. Dixole : Tu que times iatOo que fe falten la» 
maturas t no amas de 'veras á Dios. La Venerablar 
Mac^e se escusd como pudo, alegando la pusilaiu<i. 
midad de su espíritu, y que habiendo buscado mu- 
chos medios para librarse de este tenuH'y no habia 
fodido conseguirlo. »» £sta et escusa de muchos ( le 
^dixo la Santa ) pon los ojos en tu adorable Re*» 
^dentor» y le verás abandonado de sus discipuloSy^ 
^apartado de su dulce y querida Madre, y desam* 
separado de su celestial Padre» para enseñarte ^ que 
ii»si es ataufgo el caltk que te da á beber» mnchas 
y» mas heces tenia el que probó por tu amor. t> 
. Volvió Santa Clara á instar a la Venerable Ma^ 
dre para que levaau^e lus ojos i lo qual cfectuá la 
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Síerva de Dios, y vid á Jesu Christo tan hermoso 
y amable, que le robaba el corazón» Dixole eiitori«> 
ees con agrado el Redentor ¿ Clara, me cofwces^ Da- 
me tu fnano derecha. Alargosela la Síerva de Dios con 
anicha revereneia» confusión y temor; y el Reden- 
tor divino le puso, en el dedo un anillo, en señal 4^ 
desposorio* Después 9 queriéndole manifestar el es- 
trecho enlace que debia reynar entre los dos. Junta 
por un breve espacio su dedo con el de Sor Qara 
dentro el mismo anillo, de un nuklo admirable. Enr 
fin , se termino esta tan dulce como regalada visión, 
diciendole el Redentor: ,Mucho mar^ y muchas ocO' 
sumes de padecer te dé Dios mi Padre, y desapareció. 
Parece evidente» que los soberanos designios que en 
este extraordinario favor se propuso el Redentor di*- 
vino, fueron empeñar á su Sicrva: Para que, como . 
MspQsa honrada ^ no se desdeñase en adelanie dt parti- 
dpar de las ¿ifrentas , é ignominias que padeció en el 
Qiivario m cekstiai Esposo ^ por valerme de una - eK* 
presión de Santa Teresa de Jesús (a)\, 6 como decía 
la misma Venerable Madre en una carta á su CeU'- 
ijesor: Parecía que el Señor la . trataba como el Me- 
y, dico á un enfermo á quien han de cortar un miem- 
H brp y que antes le da alguna bebida suave- parar 
adormecerle» á fin de que no sienta eLdolor de 
„ k incisión. »> Desde este tiempo se vid en el de- 
dio, el anillo, que se le habia puesto» el. qoal tenia 

(a) GuMúfo deperjmifítt deep. 2^. * - . ' . 
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una piedra preciosisimay con la figura de Jesu Chris* 
to; mas era invisible para los demás» como lo ñie 
el de Santa Catalina de Sena (a) el de Santa María 
Magdalena de Pazzis (If) y el de otras Vírgenes, que 
fAerecieron semejante fayor. Considérese qual que* 
daría la Venerable Madre después de estas espiri- 
tuales, místicas y castísimas bodas. £1 que quisiere 
eomprehender algo, dice muy i nuestro propositó 

: el Venerable Padre Luis de Granada (c) lea el sa-^ 
grado libro de los Cantares, y podrá conjeturarlo 

. por las suavísimas palabras del Esposo celestial, al 
alma su Esposa , y de ella á él, que no pueden con- 

^ templarse sin admiración, y asombro. 
i £1 Obispo Don Baltazar de Bor ja , partid para la 
visita de Menorca el dia 19. de Mayo del referido 
eño x627. habiendo antes escrito á la Venerable Ma- 
dre, que le tuviese siempre presente en sus oracio^ 
nes ; cuyo encargo cumplia la Sierva de Dios con 
el Interes que le merecieron siempre las cosas de 
sa Prelado. Un dia, que ñie ^e comunión, quedd 
extática al pie de la escalera ( que sube del lugar en 
donde comulgan al dormitorio ) y tubo una muy 
prolíxa visión, en la qual se le representa á Jesu 
Christo sentado sobre una nube lucidísima, que la 
Uéno de temor y reverencia. Deseaba saber la Sierva- 

(a) B. Ray. de Ca^m fort, jr. fop. 7. num. zig^ 
u¡) Lezana vidadeS. Mar^ Mag, de Paz. tajf. 7. 
ycj Cmid. dtlas £crf€fdmsdé9, ta^. is.^ " . 
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de Dios ¿ que cosa podría pedirle, que fuese mas de 
.su agrado? Alo qual respondió Jesu Chmto: Qkt 
rogase por el Obispo ^ y por bits jReUgios¿»s de aquel Mó^ 
ftasterio. Al entretanto se le manifestó una multi- 
tud de Demonios que oonfabukban entre si de Ici? 
vantar tempestades en el mar para perder al Obisr 
fpk quando vendría de la santa visita » é igualmente 
trataban de hacer caer alas Religiosas de aquel Mo» 
nasterio en difeirentes faltas h imperfecciones. Esta 
visión ^itd en el coraaon de ta Venerable Madre 
el mas fervoroso deseo de rogar por el Prelado, 
. {pr sus hermanas; como lo efectuó» py^ndol^ la ma-t 
yor parte de la Comunidad, que se lialb^ba presente»; 
proferir palabras de mucha cdiñcacion. Dixole Jesu 
jChristo:* Qne en íptaetto a las ^Migipsas ^ qmlas j«¿* 
$£ise en común ^ y ya le daria á eonQcer la especie de nsf 
feÁÍ4^ qu^ padecía cofiíOi um enp^ti^i^íKtj ^hjm^ 
m^iknif al Obispo y que le escribiese, A esto'respondidi 
la Slec va d^ Pjos : Qi^ no sabia h qne habla escri^ 
bmk i qut m Magostad dktase la eariat.y ^ia tras-^ 
laddrui en el papel. El divino Redentor le prometió» 
^U6 otro dia de comunión la avisaria, advixtiendolc^ 
qX misma tieir^o , que s^ ponía en mutho riesgo,; 
y peligro; mas le respondió la Venerable M;K]re: Qiit 
m reparaba m irafiafot, sctomnti q^ Dhíim. Ma< 

gestad hiciese bien al Trelado , / le librase de todo mal. 

No se descuidaba el tentador de armar algún 
jQiucrvo la» a la Venerabjte .Madre» p^i^ exting-uir 
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de su pecho aquel abrasado celo de la salvación de 
^sus próximos, y de la reforma de los abusos , qué 
incesantemente la devorabLi: mas el Señor, que la 
habla elegido para que cooperase á sus soberanos 
•üesigmos, no permitía que fuese engañada. 

CAPITULO IV. 

la. Venerable Madre escribe al Obisfo una carta ^ qii^ 
, le, dktS el Cie!o;y de algunas ndskmes que tuké 

for este tiempo. 

dia i6. de Junio del año que vamos historí* 
todo 1627. llegó el Obispo Don fialtazar de fiorj^i 
de la santa visita de la Isla de Menorca, deseni- 
bÉircd eh el cabo que llamamos de Pefa, j tomé 
9^'Ttita para Palman donde el dia 23. por la tarde 
se le hizo solemne entrada con repique de campa* 
nas , y salva de actillma. Creyóla Venerable Ma-t 
dre que había llegado el tiempo de escribíHe,' y 
de vencer la interior repugnancia que siempre, tubo» 
de dar avisos á su Pfelado. Tomd el papel; pero dos' 
veces una mano invisible se lo quito de delante^ 
alostrandole otro en elayreque decía: híirto tisMBS' 

QUE MIRAR POR TU SALVACION ¿ COMO TE ATREVES 

X cuiDAB. Bs X.A D£ JLOS OTROS ? La Slerva de Dios 
suspendió hiego su trabajo para dar cueáta de todo^ 

al Director ; bien que apareciendole Santa Clara de 
Asís le asegurd , que la pasada visión había sido del 
Demonio para impedir amella obra buena. £n fia' 
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llegado el día 26. del antedicho mes de Junto, desr 
pues que la Venerable JMadrc hubo recibido á 
X>ios Sacramentado, oyó la voz de su celestial Pro* 
tectora, que le declaro, ser la voluntad del Señqr 
que escribiese al Obispo. Con esto se fue á su celd), 
despidió algunas Religiosas que encontró' alU , ta* 
mó un papel pensando hacer borrador, pero su ma- 
nd se quedó inhiobil. Tomó otro para escribir siii 
borrador, y apenas había formado la cruz , quando 
le dixo Santa Clara de Asís » que no debía iiacer 
4iscurs0.algun0.de su parte, sino escribir lo que in- 
teriormente le dictarla Jesu Christo. £1 contenida 
de esta carta» que fue el origen de la gian tribula-t 
ciüu que tantas veces se le habla anunciado, es co-? 
mo sigue y arreglándome á la versión castciiafla del 
Doctor Gabriel Benito Mir« 



SjjI deseo de salvarse, no es bastante para salvar-. 
9t se. £s necesario negarse á sí mismo, para hallar ái 
I, Dios. Vuesa Ilustrlsima necesita á su lado suger<>- 
„quc bien le aconseje, docta, de espíritu, experien-. 
,»cia» muy exeroicadov en virtud exemplar^ y sív 

„ Vueia liustrisima quiere ser bueno y salvarse, dc- 
be obligar al tal sugeto que mire por la salvación* 
»p de Vuesa Itustriisima^'sin respeto á la nobleza, e»-' 
»,tado, y genio j / .conviene mucho que la tal per^ 
n sona no busque %}x propipt. provecho > lorque- tc< 



Ilustristm Señor ^ 




Digitized by 



X , ^ . SOR, CIARA ANDREU. ^ . . I^I 

y^dúndaria en daño de Vuesa Ilustrisima, aunque 
,,es dificil de conocer qiianto mas de cerca se mira; 
i^porque el mundo está lleno de trazas y afecta- 
„ ciónos. El sugcto que conviene al bien de Vucsa 
,,'llustrislma^ ha de procurar^ la honra de Dios, el 
provecho de Yuesa Ilustrisima , y la común uti- 
„Udad; y tenga por cierto que pidiéndole á Dios 
,9 con voluntad eñcaz^le hallará. Ademas, importa 
„que haga con todo sosiego una confesión general, 
yy conñando muchísimo en Dios, y haciendo de su 
,9 parte todo lo que pueda. La oración ha de ser su ar** 
„ rimo, obrando conforme las inspiraciones que allí 
9, habrá tenido; emplear bien el tiempo, tener muy 
y, medido el que dará á las recreaciones del cuerpo, 
9^ abstenerse de conversaciones superñuas todo quan- 
9f to pueda I como igualmente de comer, dormir, y 
„todo lo que no es provecho del alma. El tiempo 

^es breve y breve ^ breve, no haber empezado el 

< * - . ■ • ' ' 

„que tanto desea servir á Dios: quando querrá no 
» podrá: ahora es tiempo. Haga continuamente me- 
moría de lo qqe ha de venir, y que no le val* 
drá ser noble y de condición. Amas de esto , el es- 
9, tado Eclesiástico clama justicia á Dios nuestro Se- 
5,^or por el modo de obrar de Vuesa Uustrmma: mu- 
„cho tiene que velar, y celar: obligación grande 
9, tiene de valerse de personas de confianza que le 
avisen de todoíó que pasa, y perder algo de sí 
^i^r hallarse á sí. £1 que dio la sangre por salvan 

X 
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„á todos, me ha mandado que escribiese esto á 
„ Vuesa Ilustriskna, y de parte del mismo le digo» ^ 
„ que si no corresponde á este aviso , á menos pcn- 
,f sar se hallará con lo que no querrá. Vjuesa Ilustri- 
,,sima reciba la presente como de hija y subdita, 
que aunque expuesta á mil flaquezas é ignorancias, 
99 desea tanto el bien de Vuesa Ilustrisima» como el - 
„ propio ; y en su poco y ruin exercicio de ora- 
„ cion , siempre trata con Dios nuestro Señor el ne- 
y/gocio de la salvación de Vuesa Ilustrisima ^~xon * 
„ voluntad eficaz, y algún tanto dispuesta á abrazar 
«yqualquier trabajo corporal. A mas se extiende el - 
„ afecto que profeso á Vuesa Ilustrisima ; pues siendo 

* 

M estos consejos mal recibidos de algunos, me po- 
,,nén en mucho peligro; pero todo lo abra|x> de 
buena gana , con tal que Vuesa Ilustrisima procure 
„$u' propio bien y provecho. Confio (después de 
,,Pios que sabe quanto deseo acertar) de la protec* 
„cion y amparo de Vuesa Ilustrisima, cuya persona 
aguarde Dios nuestro Señor» y dé á Vuesa Ilustri- 
9f sima su espíritii. De nuestro Convento de San Bar- 
Mtolomé de Inca á 26. de Junio .de. 1627, Obedi- 
«ente á Vuesa Ilustrisima=S(>r C/íWtf ^*«#. « 

El que sin preocupación lea el contenido de esta 
carta, no dexaráde reconocer en ella un estilo ce- 
lestial, por la sencillez, candor y celo que respiran 
todas sus clausulas. Solo aquellos í quienes repre7^ 
hendía su conciencia, podían tm^rpret^xU ánk^xx^ ' 

X 
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mente » y levantar contra la Sierva de Dios una de- 
secha tonnenta. Estos eran aquellos que baso la ale* 
goria de nubes tenebrosas y enemigas de la luz, se íe 
habían manifestado en una visión , que se ha referi- 
do en el cafñcala primero de este tercer libro. & 
digno de reparo, que urtos avisos tan duros y formi- 
dables, recayesen en la persona del liustrisimo Don 
Baltasar de Bórfa, Pirelado que oaipa por suvir- < 
tud un lugar muy distinguido en el catalogo de los 
Obispos de Mallorca. ¡ Pero quan distintos son los 
juicios de Dios , de los de los hombres! ¡ Y quan di- 
ferentes las balanzas del santuario , de las de los hi- 
jos de los hombres! Oigase lo que dice el docto y 
devoto' Cardenal Belarmino (a) hablando de Ino- 
cencio IH. cuya alma vid Santa ¿utgarda conde-* 
ñada á un terrible purgatorio, » Confieso que me 
hace temer y temi>iar la sentencia que pronun* 
ffdió el Supremo Juez contra Inocencio IH. porque 
f>si un Pontífice tan digno de alabanza , y que á los 
trojes de ios hombres no solo fue bueno> prudente 

, (m) JDigmitu columba Uh* s. cap. 9. ^ SéqaeRaytialdo 
¿d ammm zsi6. dudó de esta revelación, creyéndola supuesE- 
ta por los émulos de Inocencio HI. pero tal vez ignoraría que 
Tomas de CantipnitOy. varón tnuy piadoso, aünna haberla 
oído de la boca de la misiná Santa. Merecen igualmente le- 
erse las reflexiones del P. Eüseblb Nieremberg Hh, a, cao, 5. 
M Un^id y iUrm^ sobre lo que eISdñór mandó escribir á 
los siete Obispos de Asia , de que se- habla en los capitulot 
a? y 3^ diel Apúcali^sis^m olstaatc de idS grandes vutudes 
de ^ue süü libados. * - 
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nj sabio, sino tanibieii santo, j dignísimo de que 
»> todos los rielados le imiten, tan cerca estuvo d? 
M condenarse, y á buen librar se moderó la sencen- 
Mcia á que estuviese penando en el purgatorio liasta 
t^eUdia del Juicio ¿que Prelado oyendo esto n9 
M temblará? ¿Quien no escrudiñará su conciencia 
«con gran cuidado? A mi me parece, que un tan 
«igran Pontífice no peco de malicia, ni entendía cía- 
otramente que era malo lo que hacia, sino engaña^ 
#»do tal vez de los familiares y lisonjeros que iiajr 
»f en las casas de los Grandes, que como se dice en 
*>cl Evangelio, á veces los domésticos son nuestros 
ji mayores enemigos. Con este exemplo tan raro, 
M aprendamos todos á escrudiñar nuestras cencien; 
'» cías, no sea cosa , que pensando que está sana, est^ 
#*enferma,y creyendo que seguimos el buen camino, 
» vayamos errados.»» Lo propio parece que debe 
discurrirse del Ilustrisimo Borja, Prelado á la ver? 
dad muy justificado, pero sin valor para resistir á 
las torcidas intenciones de los que residían á su lado. 

Para mas fácil inteligencia de la referida car- 
ta , y del motivo que se tubo para mortificar £ la 
Venerable Sor Clara, se hacen indispensables ciertas 
noticias, que la historia siempre refiere con hartd 
dolor, porque solamente descarta encontrar virtu- 
des que proponer á la posteridad, como decia el 
fuicioso Fieiiri (^). El Ilustrisimo Señor Don Balta» 
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zar de Borja estaba i la verdad adornado con aque- 
llas virtudes, de que se ha dado una sucinta noticia 
en el capitulo primero de este tercer libro; pero 
era de conciencia tan timida, que degeneraba en es- 
crupulosa; asi que, dominado de un nimio temoc 
de errar en sus resoluciones ^ se dexaba gobernar de 
los que asistían á su lado, que por desgracia no te- 
nían aquella rectitud de intención que caracterizaba 
el celo del Prelado. El Doctor Gabriel Benito Alir, 
SU contemporáneo, les acusa sin temor, de que coa 
pretexto de mirar por la salud temporal y espiri^^ 
tual de su Señor, lo gobernaban todo á su arbitrio, 
é impidieron mucho bien , que sin su influxo , bu- 
biera resultado á esta Diócesis. No faltaron atrevi- 
dos que los insultaron con pasquines; pero los juicio- 
sos dirigieron representación á los Duques de Gaa- 
día , los quales comisionaron dos Religiosos de Sa^ 
Francisco , y un criado antiguo de la casa para to- 
mar secretas informaciones, á fin de apartar á los 
culpables del lado del Prelado, como se consiguió $ 
su tiempo. La Venerable Madre no ignorábala perr 
secucion que iba á levantarse contra su inocencia, y 
la anuncid con términos nada ambiguos en la ante^ 
dicha carta; pero i exemplo de los Santos, no po^ 
dia callar una verdad , que su conciencia , y las re^ 
petidas ordenes del cielo le dictaban que debía ha- 
blar, aunque luesc á costa de su descanso y repu- 
ucion. Por ultimo, entre las expresiones mas dignas 
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de reparo, son aquellas palabras que escribid al Pre- 
lado: El timf:> es breve ^ breve ^ breve: quandé querrá 
no podrá: ahora es tiempo. Tal vez, dice el Doctor 
Mity se le estaban prenunciando los tres años qué 
solo sobrevivid á la fecha de está carta ( no contanda 
á la sazón mas que los quarenta y uno ) y la muer- 
te que tubo tan arrebatada ; para que se vea que no 
deben despreciarse temeriamente las profecías, co* 
mo lo advertía el Apóstol (a)* 

La Venerable Madre entrego la carta aí Direc- 
tor, que lo era el Doctor Nadal Guasp , el qual la 
leyó, la cerro, y encamlnd por medio del>. Vicente 
Estepdll Presbítero, Benéficíado en la Parroquial de 
Inca. Quedo la Sierva de Dios muy sosegada y tran- 
quila, continuando sus acostumbradas meditacio- 
nes, quando el día 29. del expresado mes de Junio, 
tubo la siguiente visión, después de haber recibido 
a su Dios Sacramentado. Vid al niño Jesús dulce- 
mente entretenido con un alma, baxo cierta figura 
corporal. Solo el aliento del divino niño la llenaba 
dé consuelo, fervor, espíritu, ansia y deseo de pa- 
decer. Unas veces la exercitaba en la oración, y le 
ayudaba interiormente; otras estando el alma dor- 
mida, esto es extática, el amante niño la guardaba 
de los peligros, y velaba al rededor de ella, para 
que nadie le iiircrrumpiese aquel mistico y delicioso 
Mieño; otras le ensenaba á obedecer, humillarse, per- 

(a) L Thessalonk, eap. ¿, v» JOw 
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donar las injurias, guardar la Rcgla'de su profesión, 
y quando el alma no seguía en todo las divinas ins- 
piraciones, era amorosamente reprehendida. Des- 
pués el niño Jesús la llevo por un caminu lleno de 
dificultades, pero procurando el alma seguir las pi- 
sadas del divino conductor no podía errar. En fin, 
habiendo caminado los dos una cierta distancia, el 
divino niño hirid di corazón del alma^ 7 la dexo 
como muerta; pero excitándola otra vez, subierom 
sunbos al cielo* 

^ El Demonio, para quitarle el consuelo que le luh 
bia causado la pasada visión, le sugerid otra por sen- 
tido opuesto^ Le hizo ver á la misma alma, giúada 
por un Angel malo en figura de bueno, y por un 
£clesiasdco que le asistía con consejos y amonesta* 
clones; pero todo el bien que le hacia era por la 
p^e exterior, dexandols^ por la interior, seca á ma- 
icera de una caña, sin jugo ni substancia. Esta diabó- 
lica ilusión costó á la Sierva de Dios copiosas lagri- 
mas, por el gran temor que tubo siempre de ir en- 
gajada; pero apareciendole Jesu Christo, undia de 
comunión, mostrándole las llagas desús sacratísimas . 
manos, le dixo: » Aqui te tengo escrita con tan ine- 
»f fables caracteres ¿ y aun temes? Tu alma no estará 
«>^ca, como te lo intenta persuadir tu enpmlgoi 
M porque la haré huerto regadizo, mientras no falte 
»de tu parte la correspondencia. >* Palabras que la , 
llenaron de celestial consuelo. 
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CAPITULO V. 

¿fpuiafe un VtsHaáor al Comento de Inca, Se toma 

■ deposición a las Religiosas, á ¡a Sier'va de Dios. 

• 

Si se consultan las historias Eclesiásticas » se verá 
^ue casi todos aquellos á quienes el Señor ha Ua- 
iñado para el arduo ministerio de reformar abu- 
sos, han tenido que luchar entre el bien que desea-* 
ban promover, y el mal que hacia los últimos es- 
fuerzos para mantenerse en su antigua posesión. Bas* 
tá nombrar un San Carlos Borromeo, cuya im- 
portante vida se vid dos veces expuesta al mas in- 
minente peligro, ya por parte de aquellos de que 
habla San Pió V. en su Constitución: Qnemádmodtm 
soUcitus Pastor 9 ya por la de otro Cuerpo todavía 
más respetable por su dignidad (a). Pero -bascando 
Jilas christiaoos motivos de la persecución que se 
movld contra la Venerable Madre Sor Clara An« 
df'eu, originada de la carta que escribid al Obispo» . 
p iede decirse, que no es estrañoquc unos Santos se 
levanten contra otros Santos, dexandoles el Señor en 
sus diferentes modos de pensar, para que se labren 
mutuamente la corona. Esta es aquella persecución di 
hüs buenos, dé que freqüentemente habla Santa Te- ' 
resa de Jesús, y que padeció muchas veces de partd 

(a) Idease el eontin. de Fleuri /& 17/, §. zo8. / xx/^ 



Digilized by 



^ 'tJOH CLARA AKP'RFif. tt^ 

éé ío$ ínias respetables tribunales Jtvdesiastico&, y de 
personas muy vittuosas, las quales'coa üaBto ceíá; 
le daban muy santas disciplinas , como dice $u co- 
mentador el VeBerable Dosi }iiai& PaM» C^). ' 

ITila de las pruebas mas convilioeBt«í itfe ftl' Teif» 
d|id conque estriba escrita la carta que la Venerable 
Madire Sót Clara Andreu dirigid á Don Boltazar di 
Borja, es la viva impresión que hizo en el espiritií 
del Prelado;' mas los qiie se creyeron notados <Sb, 
ella , empezaron i ^tisuadiríe , qiie no débia dar*» 
«e fácil asenso á todo espíritu , sino que primero 
debía probarse si era o no de Dios'» según el con- 
sejo del Apóstol San Juan Coa este especioso 
jpretextO) se convocó una junta de Teólogos, cúm* 
^estade í>on>D4ontsib Monserrat» Victirio Geiiéi'ali 
del Padre Gaspar Garriga Confesor de Su Ilustrisí^ 
ma, del P. M. Fr. Francisco Quint deia Ordén dé 
Santo Domingo, y de Fr. Juan Figerola ( Lector ju- 
bilado » y después Provincial en su Provincia d^ 
Menores, natural de la Villa de Inca )'áfin de ret^ 
solver sobre lo que convenia practicar en el indi- 
cado asunto. Los dos últimos- fueron de-parecer, qu^ 
se enviase al Conventó de San Bartolónlé, á un va- 
.ron docto, y versado en las materias de espíritu, 
«dn titulo de Confesor exttaordinarío , el qual son- 

» f • • • 

* ' *■ 

. C^j En jus ilotas d las^ carias eU la Santa* Carta 
" Q^y Epsü^la^af. ^.nL r,' . . i 

y. 
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díse la virtíld de Sor Clara , y pida su lalación, 
mol verían lo que tubiesen por ittas convenienter 
Np Qprobajroil los dos primeros t m acertado pare- 
cer , sino que nombraron un Visitador , con ámpli^ 
MfAGuleadM.pva tomar inforoi^ion jurídica acer- 
ca del espíritu déla Siervade Dios, Este fue el Doc- 
tor Bodro. Antonio, fiard Pr^bit^o* el qual bjsbfc 
irestído Roma el habito de Carmelita Descalzo, 
pero lo dexó por un simple Beno&cio en la Cate*» 
áral de Mallorca , del que tomd poiesiofi, eldia 144 
de Marzo de 1606. por medio de su apoderado., Conr 
iesd algún tiempo á ks Religiosas Teresa$i y; tf^tá^ 
|afaa:e«fee encargo quando se expelitf del Mcmasterio 
6 h Fundadora la Venerable Sor Eleonor Ortiz. 
fi^clttida |ja.iirisita:de que vamos á hablar, se le 
confirió el Curato de la Villa de Binisalen , pero lo 
IKeAiincip al cabo, de unos quatro años, por no ha- 
her , podido vivir en pa£ con sus feligreses ; pues se 
dke que tenia ital desg^icia , que donde quiera que 
{KHiia la mano rtódó» lo confundía. 
, El Obispo firmó la comisión , pero fué con la re- 
piTgnancia que manifiesta el siguiente caso. Cierto 
Jileligioso tubo que hablar á Su Ilusrcisima, y el 
Prelado sin mas cumplimiento le preguntó: dígame 
Vm.. Padre ¿como.se entiende aquella antífona de( 
Magníficat de la feria sexta: Depostiit potentes^ Sane* 
tos persequentes; 6^ exalta*vit himileSf CJiristum confia 

tmisi El Señor destroné árlos.sobecvios que pejsi« 
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gucn á los Santos, y exalto a los humildes que con- 
fiesan á Christo. No entiendo á Yuesa liustrisima, 
respondió suspenso el Religioso. Entonces reportán- 
dose un poco el Prelado le dixo, que estaba muy in* 
quieto; porque querian hacer rigurosa prueba de lá 
virtud de una Religiosa, que él tenia por Santa, y 
no quería meterse coa Santos. Tai era ei clamor d¡^ 
la verdad á fiivor de la inocencia oprimida. * 
El dia ü2, de Agosto, del año que vamos histo- 
riando 1627. pasó el Visitador al Convento de las 
RcligÍQsas de Inca, y propuesta su comisión á la 
Comunidad , se encaminó á casa del Doctor Nadaf 
Guasp, Rector de Inca,' para recoger los papeles que 
tubiese concernientes á su hija espiritual Sor Qara 
Aadmt. Vuelto al Monasterio; entKtf en ta ctausu^ 
ra, y reconocióla ceid.i de la Sierva de Dios, en 1» 
quai solo encontró unos pobres muebles» algunos 
instrumentos de penitencia, y varios libros de ée^ 
vocion, y de su empleo de Vicaria. Inmediatamen- 
te fue Uamada la Priora Sor Juana Martorelt,' parar 
que de orden y expreso mandato de Su Ilustrisima, 
declarase baxo juramento , quanta supiese tocantes Id 
vida» oostumbresy raptos^ visiones y revelacionc^*^ 
que segim fama publica, hablan acontecido á Sor 
Clara Andreu. £1 mismo dia fueron ex&minadas Sor 
Vincencía Vicens, Sacristana, Sor Barbara Gual, Sor 
Eugenia Trobat , Sor Marta Nebot , Sor Eufracia 
\Pásquat^ 7 Sor Maria Trobat^. Maestra de Novicias. 
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El .dia iittt Setiembre ftieron inreFrog4d9S>Sf» 
Ana Seryera, Clavaria, Sor Teresa Reurc, Sor Ger-^ 
.tru4is FÍ9l>'5or. J^^^rsiaekca Mayoi» Sor Püúd^iicis^ 
.Roselld , Sor Gtronima Bonet, Sor Angela Rubert, 
¡íox Luci^ Pasqué» Spr Mpíiica Mesrre» Sor Jacinc^b 
]tfas. Sor Uf sida Fiol^ Sor {saM Maieoet ; SiorNif 
¡cqls^ Melisv Antonia Canals^ y Sor Il^s Saa-i 
cho» todas en numero de Veinte' y dos. , ' 

El que ignora lo que á veces suele resultar de 

^mejaates ,procediinie4U>s » lea. lo que Santa Tiere&a 
de Jesitf escribía -al P. Prior de la Caftuxa ée ba 
Cuevas de Sevilla , dándole cuenta de lo que ha-^ 
bian pfidecido las Carmelitas descalzas de la insi-?' 
j^uada Ciudad (a)*» i Que le parece á V. Paterni-: 
Viflad de la miane^a que anda aqu^a. casa ddl 
M glorioso San Josefa ¿Y <)iiaiés han tratado y tra*! 

t^náiiquelias sus hijas, sobre lo que ha muchísimo^ 
v^jempo qtíc ^decen (i'^ba^os espirituales « j desK 

íiconsuelcs con quien las habia de consolar ? Fare-f 
yi^em^^quiB si mucho los han pedido á .Dios^ qufi 
»>lefi luce. Sea Dios todito ..... Ya sabrá oomó hait 

(a) Carta J7. im. 2? s= Merecen cltane las palabras .deí ' 
V. D. Juan de Palafox ibi, «rPaira haccir un proceso ageno*^ 

»de lo sucedido, aunque sea coil buena intensión, y mas co« 
«mugares, no es menester mas de un pcÁ|uito de enojo en el^ 
»> que pregunta, y un poquito de deseo de probar lo que. 
wquiere en el que esbribe , y otro poquito de miedo «n el 
»que aresugua; y con es£o$ tres poquito^ » sale dei»pues una 
»niojistiuosidad. n > 
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nquitado' el oficio á U Priora, y pu^o una de las 

»>que han entrado ai, y otras mucbas jpersectidaiM^ 
^•que han pasado, hasta hacerlas dar las cartas qiu; 
»f yo las he escrito , que están ya en poder del Num 
Mcio* Las pobre5.han estado bien faltas de quien la? 

aconseje; que los Letrados de acá están espantados 
»f de las cosas que les han hecho hacer con mtedo dc 

descomuniones. Yo le tengo de que han encargado 
n harto sus almas (debe ser sin entenderse ) porqud 
f A cosas venían en el proceso de sus dichos, que son 
>9> grandísima falsedad; porque estaba yo presente 
9ty nunca tal pasd. Mas no me espanto, las hiciese 
M desatinar y porque hubo Monja , que la toniau seis 
n horas en escrujúnio^ y «ilguiia de poco entendi- 

» miento firmarla todo lo que ellos quisiesen. » Sin 
embargo* en las deposiciones que se tomaron acerca 
del espirita de la Venerable Madre Sor Clara An« 
drcu , aunque se trataba de una Superiora que habla 
celado con hi mayor exftctiti^ 1^ disciplina regular» 
no se encontró ninguna Religiosa mal contenta, nin«» 
guna que hablase de ella co^ indiferencia», ninguna 
que no hiciese su elogio; to^ISrUdi tenian por Santa» 

todas concordaron cu que era un modelo de virtud, 
de que podian tomar /ií^plo: que era tan humilde,; 
que siempre procul^^ con el mayor esmero ocultar 
los favores que continuamente recibía del cielo: taa 
obediente, que aun estandoenrapf<>, escnChaba kvBor 
de la Superiora, y executaba sus mandatos; tan pa-* 
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cieate» que én sus mas grayes enfermedades y tr»¿ 

^ajos, jamas le habían oido proiFerir la menor queja; 
que des4^ que era Vicaria, las cosas del Convento 
iban mas bien concertadas, tanto en lo temporal; 
como en lo espiritual , la asistencia, al coro era mas 
frequente, el silencio se observaba con mas escru-^ 
p^lo, la& obediencias se practicaban con mas cxac- 
titud , era mas asidua la oración , y en una pala- 
bra : ia Venerable Sor Clara había edificado á todas 
sus hermanas. Unas conocian las personas que ha- " "* 
bian enmendado sus cosmmbres por haberla trata- 
do, á otras había revelado cosas que solamente sa- 
bían ellas y Dios, y no faltaron algunas que- refirie- 
ron ciertos casos que tenían fot verdaderos mila^ 
gros. " , t 

£1 día i8. del expresado mes ,de Setiembre,- pno^ 
siguiéndose la sobredicha información , fue llamada 
la misma 3or Clara , para que baxo conminación de 
las mas severas cerisuias » dixese todo lo que le ha^ 
bia aconrccido concerniente á sus visiones, revela- 
ciones , éxtasis y arrobos ; el como le sucedían, que 
efectos le causaban, si los deseaba, si entendía que 
Dios nuestro Señor solamente los dispensa á los 
buenos , que vexacíones había padecido del Demo^ 
nio , que reglamentos había hecho para las Reli- 
giosas , que avisos habla dado á los seglares , qiie 
papeles habla escrito ; en suma, con quarenta y siete 
i&t.erregatorios fueron ex&minadas .casi tod^s las ao-^ 
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Clones de su vida; pero admira y edifica al mismo 
tiempo , ver la sencillez que resplandece en todas 
|us .respuestas la solidez con que habló de puntos 
muy delicado^ de la Teología ascérica , la perfecta 
concordancia de sus dichos coa lo que hablan de- 
piando las Religiosas; y en lo ^ue' merece mayor 

elogio es , que en tantas visiones y revelaciones co- 
cino habla. ;£mdo , ninguna se aparta de las r^ks es- 
jtablcicidas por los Doctores de la Iglesia » ni contie^ 
^e alguna peligrosa novedad. Pero al fin, Clara salió 
culpa^^ porque por' lo mismo que era acepta á Dio^ 

era necesario que la probase la tentación, como de- 
jcia el Ai^el al justo Tobías (a). 

Vária^ personas doctas le babian eiscrito desde 
Ja Ciu4tfd , que el derecho la dispensaba de abrir 
su interior al Visitador» en muchos casos $ pero la Si« 
crva de Dios respondió constantemente »* Que que- 
.^ria descubrirle llanamente su pecho, como lo ha-t 
Jibia practicado siempre con sus Directores , comi»f 
stnicandoles todo lo que pasaba por ella, y obede- 
ftciendo lo que le mandaban > entendiendo que de 
Meste modo no podía errar. Pues lo mismo ente»* 
ndia ahora; por lo que nada queria encubrirle, es- 
ftperando que el Prelado examinarla sus cosas, y ¡¡9 
M ordenarla lo que juzgase mas convcAiente para I4 
f «salvación de si; alma. »» 

(éí) Tob. fsp. jj, V. ijr. 
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CAPITULO VI. 

' Ordinaciones que el Visitador mandó' observar a ¿ 
Venerable Madre ^ Se le jfriva del cargo de Vicaria, ' 

Hemos llegado i la cumbre de las virtudes de lá 

Venerable Madre , al tiempo aceptable, y á los di^ 
de salud de la gran- tribulación que taatas vecdb 
-se le habia predicho. Entramos i tratar de tina de la^ 
'mas importantes liciones de la vida Christiana, que 
•consiste en ser desíureciados y hallar deléyte en el 
abatimiento, perseguidos y amar al perseguidor, con- 
denados injusumente y no abrir los labi<^ para (Jué> 
'Xarse. Vamos en fin i ver saciada aquella hambre 
de padecer que hacia exclamar á una Santa Teresa 
de Jesús : O padecer 4 moffr^, « una Santa María Mág^ 
dalena de Pazzis: Padecer y no morir , á un San Juan 
de la Cruz : Padecer y ser despreciado. Esta es aqué> 
lia sublime íilosofia qué solo se apreiide á los ^ies dé 
Jesu Christo crucificado, donde se habia formado el 
^ande espiritare 'la Venerable Madre Sor Glai^ 
-Andreu. 

' De la deposición de las Religiosas> y de la que 
'te tomó á la misma Siervá de Dios, nolresultaba otrti 
fcargo,.sino que habia tenido éxtasis : asunto difícil, 
en que eminentes Teplogos, después de un maduró 
eximen, apenas se atreven á dar su dictamen-. -Ko 
obitaute el Pr. Pedro Antonio BarQ, Visitador del 
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Ctovento de ia^ Religiosas de inca , sin mas ticinpa 
qué el de oilc^ <Ua$ y ni jmas consejo que de sí mlsi 
mo,did su fallo el dia 30. de Setiembre, consa- 
grado á la memoria del J>occor Máximo San Gero- 
llimd, iéstividad especial de aquel Religiosísimo 
Monasterio. No pongo á la Jetra las severas ordina-» 
cienes que intimo á la Sierra de Dios» por escuser 
al lector el tedio que podría causarle la prolixidad 
del <;$tilo forense 1 pero, se lian .compendiado fiel* 
BOkeate., y tfiadido una» hrevles refieaioóes, para que 
íio se equivoque, el menos cauto» 

9V>nVt f^n I>EBERÁ OBSERVAR LA MADRE PRIORA, 

Sor Jmta MarJoreU^ y la Madr^ Vkaria Sor Claré 
4ndreu ,fpr loquea toda una respecttomunte tocare. 
Dada por mi, el Doctor Pedro Antmm Baró 4 ^0. 4U 
Setkmbre di 26x7» mandada det-mi Señar Ibufridma. 

' . ' . FMMERA ORDENACIÓN . ' 

^yXIabiendo visto y exáminado las visiones y re- 
M velaciones que de algún tiempo á esta parte ha te* 
nnido la Madre. Vicaria Sor Cloran Andreu : Vist^ 
•»qufe no son de Dios , por ser sumamente indecoro- 
M sas á su infinita grandeza , bondad , santidad f sa- 
obiduria, sino del Demonio quela Ka llevado mi- 
•> serablcmente engañada ; por tanto manda mí Señor 
»p Uustrisimo á dicha ReUgiosa, baxo precepto formal 
ífde Obediencia, como en cosa gravísima, y. pena 
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99 de excomunión mayor , que en adelante no pueds 
I* manifestar á nadie , 04 de palabra ni por esorit»^ 
fícosa perteneciente á dichos raptos, ni indicar el es-» 
otado de personas difuntas » ni de las que aun vi- 
ifven, aunque sean íavoces que el Se&or les haya 
I* concedido. »f . - • ' ' 

Los que censuran revelaciones, suelen cspe-* 
cificarlas, manifestando -en lo «que se apartan de 
doctrina de la Iglesia. No porque oH Teólogo 
particular desaprueba una visión , luego se ha de 
calificar de mala y diabólica; como se vid en las 
de Santa Brígida', que no aprobaba «l cclehre Gcr- 
fpn, no obstante fueron defendidas por otro céle-^ 
bre Teólogo» el Gnrdeaai de Torquemada» jrriecQH 
iliendadas jpor varios Sumos Pontífices. 

SEGVNfiA ORIXIKACION. 

9f Manda mi Señor lUistrisimo á dicha Religiosa, 
»i que de aqui en adelante no se arrebate , sin ^ue 
4».te valga escusa algoná ; porque constando qne la< 

lísantvi obediencia Jui i^iipedido que tubiese raptos, 
«fky .selQS lia» pitada quando los tenia> ahora se le 
«fjnasda Que nmica mas los' tenga. Mas si lévinie^ 
w sen ( lo que Dios no permita } dirá con muchísima 
«i;hii$]iAÍkiad : Yo m merixxo e» ísUl ndda iolis fa* 
ffvores , el Señor me luiga la gracia de tfifle en la 
f^otra i y no se moverá de aqui , teniendo por cier- 

#iia« que «icoipre serán iliisioacs del Demonio. Coo' 
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Mcséá Armé persuasión , no necesitará consuliar con 
» su Confesor sobre si lo que ha visto es bueno 6 
«imaloy porque siempre será malo, Y manda mi Se- 
»i.fior Iluitrisimo áia Ma4re Priora , que elija doí 
»> Religiosas para que la observen, á fin de que puc- 
$$dz ser castigada en caso de transgresión » no solo 
ffcon las penas señaladas en las constituciones por 
j|ias culpas gravisimas , sino con otras mayores S 
#1 arbitrio de Su UustrisinM. w 

Aqni 9 sin advertirse » se reconoce en la Vene« ' 
rabie Madre una de las sefiales dé los bMnos raptos; ' 
y es f que estando la persona que los padece exterx- ' 
ormente muerta á ks cósasele la tierra, permánezdi 

viva á la voz de sus superiores ; mas no es regla ge- 
neral que la obediencia quite, d impida los raptos. 
En k vida de- Sarita Ifaria Magdalena de Pattfe se 
lee (a) que ni los mandatos del Confesor, ni los 
de la Priora , pudieron apartarla de la reja estando ' 
en éxtasis, por que el Señor quería que diese ciertos 
avisos al Cardenal Alexandro de Medicis( después 
Siuno .Vónttfice con el nombre de León X2.) conéel^ 
nientes al gobierno de la Iglesia de Florencia, y de 
aquel Monasterio. Lo mismo se. ,refiere de otras San* 
tas. Vivir sin tener raptos^ no está al arbitrio de 
aquel á quien los concede el cielo ; por esto los que ' 
no aprobaban los de Santa Teresa de jest» le decían, 

(éi) Ltima mila ábSa* Mtut. Mag. ékPaz: taj^. 
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que quando U aparecería el Redentor , se defendiese* 
de el con la seBal de la cruz» le hiciese liigas , y cor- 
sas semejantes, porque seria el común enemigo que 
quería engañarla ¿ pero jamás le prohibicrto'qiie 

tuviese visiones. 

TfiUCE&A OKDCNAÍSOM. 

Manda mi Señor Ilusrrtslmo i didia Sor Clara- 

«xAndreUy.que no baxe ai ioputorio, torno , puertas^v 
MUÍ á otro lugar, á hablar. coñpersonasde.fueni'cá8á;< 
•tni podrá escuchar lo que éstas quisiesen decirle, ni 
M^ppr $í por tercera persona, ni recibirá cartas ó 
M billetes , m estará en el torno, ni locutorio quáá*' 
n do alguna persona de fuera casa hablará con Re- 
fi^ligo^, jú manifestar á nadie que tendría deseo de * 
»> escribir esto d aquello sino le estublese prohivido. 
ffY majida nai Señor iUustrísimaá la Madre Priora»i 
*> que no pueda dtile licencia de baitar i dichas hi-' 
»>g9res^ ni conslenta.que persona ninguna de fuera ca* 
le hable, dieiendo á ios que lo intentaren ytjue 
«tiene expresa prohibición de su Ilustrisima ; pero si 
fi^icha Sor Clara , ^ra quietud de su conciencia,» 
»>quiere otro Confesor , á mas del ordinario, que- 
wlo pida. i> • 

Hemos dicho que á la Venerable Sor Clara acu-- 
djaa diariamente personas de toda dase, porque- 
sabían que en ella hallaban remedio , o consuelo en* 
sus aflicciones. Si esto f u^ reprehensjil^e. en una Bjie- 
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ligtosa en quien se reconocían señales evidentes de 
su llamamiento á-este caritativo exercicío, tendri- 
amos qüe <;uipar á una Santa Catalina de Sena, á 
unaSanra Ltitgarda, auna Sanca Isabei de fisccmátH 

ge , á una Beata Catalina Tomás, y á otras inumera"** 
bles » que tuvieron igual ocupaciioh. 

. ' »>Como haya con$ra4p quje lajreierídaSorX^^ara 
Y> Andrea $e faa encerrado müchas veces dentro d^ 
»»las celdas, y ha hecho el sordo á la obedienciá, 
fique con akas voces la Uamaba » fingiendo que éra^ 

* 

f imúer^, y otrl» mec^irai á sü tr^ y modo , dán-^ 
9*da muy mal exempló alas Religiosas; por tanto 
nfflanda mi Señor Jiustrisimó, qtie en adelante no 
9>pueda entrar en celda agena , ni encerrarse en la 
tfpropia^ 4 no s»er ealaanodies téüipeshiosas» y esro 
»»de tét modo qub pueda etitiírar qúalquiera Religlo-- 
*isa enviada» d no enviada de. la Madre Priora* 
Ignalménte no pddrá encantarse • en ' prarte alguna 
„ del Convento, baxo ni agim pretexto por mas san- 
»»to qvie parezca; ^ i 6q idie: quitarle toda, ocasión de 
9,.eKtar sola, manda miíSeSór Ilustrisimo, queno fal* 
91 te á ningún acto de comunidad (á nb ser por cau->^^ 
yy^d^ imUspo^iejM'^SQflKU^al;» de.á^ 

,y MédicQ) y en saliendo de dichos actos, volverá i* 
„su celda á tral:>ajar de:iniano&, y no saldrá de allí 

;^ain piredsa* necesidad;'», * 

♦ • ► ■ ■ , 
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RSPLSXTON 

El Visitador alude á dos casos extraordinarios 
que acontecieron á nuestra Venerable Religiosa. El • 
primero fue rezando los Maytines del dia de la 
Comemoracion de todos ios difuntos en el año 1625. . 
Sintiéndose oprimida de un extraordinario temblor, ' 
salid del coro , se encerró en su celda para padecer 
sin testigos ; 7 en este tiempo la llamo la Priora, 
y no salió hasta pasado un rato. £1 descargo que' 
dio en su deposición fue, que quedó privada de sen- 
tidos, 7 le apareció «1 alma de una parienta suya' 
del linage de Malferit (de qüe se faa hablado en' 
el capitulo Vil. del libro II.) cuya visión le duró 
Basta que Santa Qara de Asis la disperto , diciendo 
que la Priora la estaba Uamando, y la Sierva de 
í>ios obededd al instante; El^ocró^ ^So^ fue el del 
dia de la Circuncisión del Señor del' aíío i^á6!(que 
queda referido ene! capitulo II. del libro IT.) mas 
no intervino la toz de la Superióra » si que la bus* 
carón las Religiosas, y no la encontraron. Ptíes cons- 
tando de la ciega obedáenisia' de h VeneÉ'able J^ía-" 
dre f reconocida por el mismo Vlsica4o]< efí la ordl-- 
nación segunda ¿ se necesitaba mas que un'^poco de 
a^tidad fHsa interpretar ia^oisiÉbkd^ •aquel easo 
único, atribuyéndolo á especial disposicioa de Dios? 

nComo ha7a constado que la referida Sor Clara 
t>ha ordenado cosas á su parecer conducentes al pro« 
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tfvecho espiritual de las Religiosas (reformando 
99 f cbrrigieodo la regla y cónstitadollfls , aproba^ 
wdas por la Santidad de Paulo II. ) baxo el cspeci- 
^«oso pretexto de que es amiga de liacer » y de que 
use haga mucha oración mental, y que se observe 
impuntualmente el silencio ; visto que las tales co-^. 
ffsaa son otros tantos lazos para que las Religiosas 
^'Caigan en mayores ofensas de Dios: manda mi 
MSeñof Uustfisimo á la referida Sor Clara, que en 
y adelante no pueda mandar, ni aconsqar cosa ten 
ficante al provecko espiritual de la Comunidad j y 
»fsí sobre esto fuese preguntada» responderá con 
f» profundísima humildad : No me wengais a ñi cm 
$ies(as^€9Uts.f.fuis imy igtmatUe^ y gran pecadora. 
nYM Madre Priora no hará observar en adelante 
y) ninguna cosa de las ordenadas por la dicha Vica- 
»tfia ;oi iflB^ndrá oM^ p^tencias ^e las que pres* 
' i> cribe la regía. 

Lo que había ordenado !a Venerable Madre « 

$e dirigía únicamente á facilitar la observancia de 
k r^ia, como se practica en las Comunidades 
mas exemplares. Refórmase la regla , quando se le 
quita ó añad^ alguna cosa, de modo, que lo que an- 
tes era regla ,ya no lo sea; lo que jamas practico 
la Sierva de Dios, sino que la hizo ñorecer en aquel 
Monasterio con el mayor explendor , como depo- 
0en unánimemente las Religiosas de su tiempo. 
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* . SEXTA ORDINACION. 

MO>mo>ef ciertisimo que la Sagrada £ticfaari$¿' 
ntiatio descompone á hadie, antes ál contrario, cau* 
^sa reverencia en los que dignamente la reciben; por 

tanto, bebiendo constado que Scnr Clara en la&fhasf 
^,de sus comuniones se ha echada por tierra , con 
ftffjm desacato, é irreverencia de su Dios y Señor 
,,que había recibido: manda mi Señor Iluitiisimo é 

dicha Religiosa que no pueda comulgar , hasta que 
9, vista, su- enmíeiida , le sea dada especial licencia 
3i$i ya no fuese por viatico en caso de. enfermedad.,, 

x¿ El acontecer los rajptos en d]a!de€cMnimroii,,es 
una de las señales de los buenos, y verdaderos; m^ 
90 siempre. elevan el espiiitir y juíitameiite'elbuéi^ 

po. Daniel ^ en una visión que tuvo en las riberas 
del Kiq Tigris » dice (a) que se le trasmuda el sénf f 
blante, y perdió enteramente las* iuenGistIl<SíDl5:< 
cipuios en la visión del Tabor cayeron sobre sus 
rostrc^ (^) y San Juan eñ el Apocaíipsi cay como 
muerto á los pies del que le hablaba (r). Puede verse 
benedicto XIV. (d) el ¿qual tirata de esta materia coa 
80 acoitumbr^da erudicicu 7 doctrina-. La prohiM-* 
clon que se le hizo de jrecibir la Eucharistia , á no 

(d) Cap. 10. T. ^. 6" r?. . * • ' , 

' (b) Matt. cap. ly.v, 6. * ; 

Qi) De Scnf. Dci BmH/íc. tíh. j. sof. 0-. nmm. zaw ^ 
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sct por viatico, es la peixa que los Sagra4os Car 
Mmes seoalan para los deUtos mas e&orinei. 

SEPTIMA ORDINACION. ' 

• ^Maada mi Señar Uu&trisimo adidiajRjeiigixisa» 
y, que iAmedifttamaoie énümgike :a1á Madre Mora 

-,yun cristal que tiene» y ha ñagido que Santa Ciajra 
f^dc Asís se. le ha. dado paira oonsueiD e¿ sus'tribiir 
elaciones ; y la Madre Priora le guardará» hasta qij^ 
9,se le ordene otra.QQsa.»» . 

En las deposiciones no consta que persona algu- 
áa de la tienra le lUibieae dedo dichó cristal: no era 
timposible que hi Santa Virgen de Asís le concedie- 
« aquel ífavor, auno lo dexamos probado eo. el 
capitulo V. del libro ILcoa el exemplo de Santa 
Teresa de Jesús» y otros que podrian añadirse (a): 
mi&aScBt Clara ^ es» extitmouimafiae de la yerdad 
¿ pues porque decir que lo habia fingido ? 

ULTIMA O&DINACION» 

i^Por ultiino iñamiami Señor Uustrlsimo ¿las dí^ 

y chas. Priora y Vicaria» que na enseñen á nadie estas 
Mordinacíones ; }pera cohio nb pueden estar ocultas 

las Religiosas de este Convento, si alguna lo pre- 
•^yguntare á ia^fiioca » sesponderá coa términos gene* 

(a) El V. francisco de Yepes, veía á su hermano San 
• Juan de la Cruz dentro de un reíicario , en qus estaki par- 
tccilla de la carne del Santo , cuyo prodigio se autentico en 
el año i6i 5. y las pmebas, y ¿omás i^ultado se envió á 
"-ia Saatidad de Paulo V» 

■ aa 
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,i rales , diciendo: Cada una mire por, sí y y encomeníb^- 
^^se de naras á Jüiasrpara que la tenga de suntano^jím 
^permita qtte sea engañada del enemigo. Ruegen por 
f¡eUa, Con todo , si quisiesen «enviar . dúdbas .Qr4iii^- 
!^,c¡omes á.iáLScBorUustrísiinDívno tea cojpit^'sifui^ 
i^, original, firmado de mi propia mano.=De mandar 
„áo de mi Señor liustrisimo si >Doctor'PediiO Ai|r 
V»^onio £a>ó Presbítero. ,^ . 

Con esta ordinatíon se imposibilitaba i la Sier* 

-Va de Dios su natural defensa , y se obllgabá á la 

r Priora á que la infamase en la Comiuiidad * dando 
á entender que había sido castigada por hipdcritá» 
'é ilusa. Verdad es que Sor Clara podía recurrir al 

^Obispo i pero quien no ve las resultas que podum 
esperarse? ' ^ • .1 ' \ < ■ 

l'. Antes qoew •le ;notificasen>«slia.tíidiiia€Í0nei^ 
I>on Miguel Coch Vicario de Inca , segundo Direc- 
tor de la Venerable Madre, para mas mortificarla, 

4¿ había prohibido la Sagrada Goninnion; aunque 
como se ha didio, era la fi^st^ del Santo Fundado^. 

• Obedeció la- Sierva de Dios con el dolor que pue* 

* de creerse de un alma que tenia tanta hambre d^l 
-pan de los Angeles y puesta, en fervorosa oracipii 
.suplicaba al Señor^ que -alo menos. Ir hiciese la^ra* 
cia de poder comulgar espiritualmente* A breve ra- 
to quedd privada de sentidos , y le áparecieron San 
Andrés y San Geroainig. Dixple el Santo Apostgl, 
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que s¿ aparejase con un acto de contrición , y le eü- 
" séñfS mz' hostia que llevaba reverentemente en sus 
manos. No se la dio á sumir, pero experimentó 
la Sierva de Dios los mismos efectos que solía cau- 
aarlé la real ^reepcion de este Sacramento. 

' Después que el Visitador hubo evacuado su en- 
cargo, partió para la Ciudad, y pasados algunos días 
volvida Inca, no solo con la confirmicion del Obis- 
po de todd lo obrado» sino con facultad- de privar 
á Sor Clara del.cargo de Vicaria ;.corao lo efecttid. 
Las Religiosas sintieron tanto esta privación , que 
no proveyeron dicho empleo hasta después de trece 
meses , muerta ya la Sierva de pios. ' . * - i 

. : . CAIFTULO VIL 

El Vicario General pasa al Convento de Inca, ManJU 

hacer una protesta d la Sierva de Dios. Le quita al 
Director, fiel qual se da una brene noticia. 

£/L SeSor que quena purificará la Venerable Madre 

jcomo el oro que se afina siete veces en el crisol, 
permitió que los<que se liabian- ofie&dído de> lá 
carta que escribió al Obispo, no quedasen sarii»fc- 
chos, sino que buscasen nuevos modos de mortí- / 
icaria y confundirla* Bu'ece extraño tanto- rígoif, 
tratándose de una Religiosa tan dócil como la Ve- 
nerable Madre, á la qual bastaba un simple man- 
dato , en casg de haber delinquida ¿ pero quien au vé 
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aqui aquella mano invisible que dirige todas la$ 
^as á »is fines» no por los caminos mas regulares,' 
siniy^ir los mas convenientes ? Santa Teresa de Jesiis 
.4^cia de sí misma (¿z) 9, Que quando el Seaor que* 
„ria mortificaria,'ponia eii boca de su$ Directtifci 
. ^, palabras tan ásperas , y desabridas , que ellos mis- 
r^ mos después ie espantabán, y ^ les hacia lastima^ 
.,;diciendo qúe no hahia estado en sa mano ; y aun 
•i»aaad¡ah, que en ciertas ocasiones se habían deter* 
minadoi oonsolafla con piedad » y no lo iiablan 
podido. „ Nadie pues extrañe ver á la Venerable 
jiar.Qara, tratada de ilusa, temeraria, y digna de los 
mayores castigos ; pues sabe el Señor lo que ^onviei' 
ne á sus escogidos , y esta fue una de las mas evi- 
dentes pruebas de que Clara lo era ; pues en el Rey- 
no de los cielos se va por el camino de muchas tribu- 
rUcíones, como decía San Pablo á ios ^primeros áiscir 
pulos del Evangelio (i»). 

Apenas la Sierva de Dios, retirada en su cel4a» 
•gózába dé aquel ddicansó que le permitiañ süs en? 
fermedades, la malicia de los Demonios , y la pesa- 
ba carga de tantas ordinaciones y mandatos, como le 
faabia impuesto el Visitador, quando á principios 
de Diciembre del año que vamos historiando 1627. 
,pasd' allá el Vicario General Don Dionisio. MonseiS' 

(a) Cap. JO. ib su vida. Véase en todos los escritos de 
la Santa , lo que padeció de parte del Nuncio y de otros trf* 
buaales Eclesiásticos. (bj AiMr. €a£, 14, si, ' . .i 
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rat, para tomar nuevas declaraciones á las Religión 

las 9 cspeclaimence á las que tenían el cargo de ve- 
lar sobre la conducta de Sor Clara. Hallábase ca« 
sualmenrc en Inca el Doctor Gabriel Benito Mir , el 
gual aíirma , ^ue aunque no conocía entonces á 1^ 
Venerable Madre» viendo la pasión con que se obra* 
Ita , no pudo dexar de interesarse á su favor. 

De las nuevas declaraciones que se tomaron á « 
la Priora, y á varias Religiosas (sirviendo de actua- 
xio el Doctor Pedro Antonio Baro) no resultó con* 
tra la Sierva de Dios cargo alguno, sino mucha 
.exactitud en la observancia de las ordinaciones, 
mucha conformidad» y muy raros ezcmplos de vir* 
jtud y ediñcacion. Después fue llamada la misma 
Sor Clara , á la qual se hicieron varias preguntas muy 
capciosas para sacar del fondo de su corazón, si ver- 
daderamente creia que todas las visiones y revelacio- 
nes que liabia tenido fueron tramas y embustes del 
Demonio. A ^to respondió constantemente, que lo 
creia así, pues sus superiores que las habían exámi* 
nado las babian dado por tales. Mandóle en fin et 
Vicario General , que fumase una protesta , en la 
.qu al declarase entonces para slenipre , que ño pres- 
tarx^ mas sii consentimieifto á visión , ni revelación 
.que acaso tuviese ) dándolas todas por engaño del 
oomun. enemigo. La Sierva de Dios tomó la plum^» 
y dictándoselo así su conciencia , escribid las sigui- 
entes palabras» fielmente traducidas del idioma Ma- 
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Uorqvíín.:=: Después de haber 'vencido la interior repiig^-^ 
mncia y amtradicción que siento dentro de mi mismá 
por haber de firmar esta protesta , he sujetado mi jui- 
cio a ¡o que me ha dicho mi Prelado , por estar cierta, 
que obrando de este modo no puedo errarsz Sor Clard 
Andreu. 

Precindiendo de la obligación que tenia la Vc'^ 

nerablc Madre de manliestar hasta los mas ocultos 
sentimientos de su corazón , en un asunto tan gra-" ' 
ve » basta el exemplo de Santa Teresa de Jesas , !á 

♦ 

qual , entre otros pasages que podrían citarse , dice 
en el capitulo 2p. de su vida o Mandábanme» qué 
»>yaqiie no había remedio de resistir, que siem'-* 
»pre me santiguase quando alguna visión viese» ^ 
•adíese higas , y que tubiese por cierto era demo^ 
*>nio. • * . A mi me era esto gran pena, porque como 
M yo no podia creer sino que era Dios » era cosa ter^ 
«riblc para mi, y tampoco podia , como he di- 
#>cho» desear se me quitase, mas en án liacia quan- 
«<to me mandaban. ... Dixome un dia Jesu Cfaristó • 
i> que los dixese » que ya aquello era tiranía y da- 
^«bame causas para que entendiese » que nd era De- 
«mohio.»» Aquí se vé una interior repugnancia , Jun- 
ta con la mas rendida obediencia ; no obstante los 
términos con que había firmado la Venerable Ma^ 
dre, parecieron al Vicario General crimen tan enor'- 
mo contra la ciega obediencia que debe tener toda 
Religiosa á sus Superiores/ que te manda hacer Ü 
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siguiente protesta ; que se pondrá aquí con toda ex* 

tención, para que se vea hasta que punto fue pro* 
bada la paciencia de la Sicrva de Dios» 

.Yo Sor CUtra Andr$Uy Rftigmsa Priesa en el Ma* 

nastsrio de San Bartolomé de la Villa de Inca , como 
Jiaja dado larga 'verdadera relación , según lie sabido 
y me he asordad»^ ánd Prelado y superior el lUtstrisp* 
ftto y Re'verendisiino Stfñor D, Baltazar de Borja^ Obis* 
fo de MaUorca^ de todo lo que por mi, ha pasado , áé 
.unos tres éfhs á esta parte y sobre raptos j 'vishnes^ f 
.rebelaciones ; los quales yo entendía que eran de Dios 
. nuestro Señor, aunque siempre congran temor de que 
fuesen del espíritu tnah mi enemigo i}' dicho mi Prelado 
y SuperioiC» habiendo nnstoy exáminado las dichas eosas^ 
eon parecer, y eonsejo de muchas personas Eclesiásticas, 
de truncha wirtudy doctrina, fiayan desengañado di- 
giendo, que dichos re^os, wiskmes , y renfeladones no han 
sido de mi Dios , sino ilusiones y engaños de mi enemigo, 
el qual por este camino.me conducía á la perdición. Por 
. tanto , yo dicha Sor Clara Andreu , arrodillada en la re- 
ja del comulgatorio de la Iglesia , con la ventana abierta, 
delante el Santísimo Sacramento del Altar , donde está 
real y verdaderament¿ mi Dios , y Señor Jesii Christoi 
. tn presensia , por la parte de afuera , del Vicario Gene^ 
ral Don Dionisio Monserrat , y del Doctor Pedro Anto-^ 
nio Baró,y por la parle de adentro de la Madre Prio- 
ra : digo como hija de obediencia , que sujeto mi juicio 
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al que de mis casas ha hecho mi Prelado^ y Señcr;y ni* 
Itiendo que dichos raptos » msmes^ y re^laciones^ fk 
han sido de Dios nuestro Señor , sino ihisioms y engaños 
del Demonio ; y por tanto me pesa de haberlos tenido),líf$ 
desprecio , desecho , renuncio , det^sfo \ y abmh»^ em 
todos los modos de detestación y abominación que jfueden 
^decirse » rofna cosas del espirUu malo mi enemigo , y dt 
todo el género humano ; espíritu inmundo , enemigo de ta 
Jfe^ perseguidor de los inocentes » inducidor dr todo malt 
y lleno de todo engaño y^mentira ; / protesto , que eterna 
fre, detestare y abominaré como tales las dichas cosas t y 
otras semejantes con todos los modoí de detestación qik 
puedan decirse ; y hago á Dios infinitas gracias , por h 
merced y gracia singular qw fne ha hecho de desenga* 
fiarme , suplicando ásudMta Magestad,por su pasión 
sacrosanta » que no pemUta que yo 'vuil'va otra wez á 
s er engaitada de mis enemigos , por mis culpas y peta* 
dos , de los quales le pido perdón , y le suplico que me 
los quiera perdonar pw' su infinita misericordia » in^vo- 
cando á Marta Santísima madre suya , en cmpMa ie 
los Santos del cielo,, para que intercedan por mi, para 
alcanzar esta gracia. Amen^ 

Dcspucs que la Venerable Madre huvo hecho 
$ista protesta (mas propia para abjurar una heregia» 
que para desengañar una Religiosa, que creía de 
buena fé que sus raptos eran de Dios ) se dio or- 
den a la Priora para que se la hiciese repetir en su 
presencia dos veces cada dia¿ en lo qual íiie táa 
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eiacta la obedientisiina Sor Ciara , que aunque la 
Priora podia dispensarla algunas veces , según la fa- 
tultad que le dexd el Visitador , era tan importuna 
pafa que se le oyese las dos veces señaladas, que canf 
sada la Priora» pidió al Obispo, que al menos la exd- 
nerase del cargo de haber de presenciar aquel acto, 
á causa de sos ocupaciones. £1 Obispo le respondió 
que ladexasen del todo; pues* siempre did muestrat 
^e que no aprobaba semejantes procedimientos» aun< 
qüc se executaban en su nombre. 

No fue ésta la única mortificación que afligid el 
espíritu de la Venerable Madre; pues debía cum-' 
j>lirse lo que tantas veces se le faabia predicho, que 
padecería sola, sin consuelo, ni alivio de las cria* 
turas. Con efecto» el Vicario GenéniMe quitó el Di-* 
rector, que lo era el Doctor Nadal ' Giiásp , remo- 
viéndole enteramente del cargo de Confesor. ordi«. 
nario de aquella Comunidad. Coáio este virtizosd 
Sacerdote tubo mucha parte en las cosas de la Sier« 
va de Dios» y se le dió tanto- que merecer en la 
presente tribulación, será justo daruna mas círains- 
tandada noticia de su mérito. £i Dor. Gabriel Be* 
nito MIr» 8u condiscípulo , le üsoomí Sacerdofe A bue- 
na 'vida^ y le supone muy versado en las ciencias 
Eclesiásticas» señaladamente en la Teología. Habíen* 
dose consagrado á la tarea del pulpito, predico coa 
fruto varias quaresmas en diferentes Iglesias de la 

Ua» y en el año i6ai. la de la Catedral , en donde 

bt> 
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era Beneficiado. En fin, en el año 1624. vacando la 
Rectoría de la Villa de Inca, por muerte del Doc 
tor Jayme Torrens, recayó á su fayor, y la sirvid 
jpor espacio de ocho años, siendo por sus crecidas 
limosnas muy amado de los pobres. Viendo las Re- 
ligiosas que el Señor llevaba por caminos extraor- 
dinarios á su venerable iiermaiu».le pidieron por 
Confesor Ordinario á principios del año 1625. con* 
servando en clase de segundo á Don Miguel Cocliy 
que las confesaba por muerte del Doctor Juan Coll, 
Rector de la Parroquial de Alard. Apenas el Doc- 
tor Guasp conoció el fondo de virtud de la Vene- 
rable Sor Clara» quando se dedicó enteramente i 
dirigirla, escribió sus revelaciones, la alentó en sus 
temores, y »fiie el único que leyó la carta que la 
Sierva de Dios escribió al Obispo, origen de la tor- 
menta. Este hecho no se lo perdonaron ios émulos 
de Sor Clara, 7 buscaron varios preteiLtos para cas^ 
tigarleí mas no encontrando ninguno, le mortifica- 
ron con todos los desayres que podian hacerse i un 
hombre de su carácter. Refiere el citado Doctor/ 
Mir, que en|aquella [ocasión le visitó varias veces, 
y quedó edificado de su constancia, y resignación. 
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" CAPITULO VI IL 

Cruz interior en que la Venerable Madre 'vi'vió 
crucificada hasta su muerte. 



Q 



Uando dixo el divino Maestro (d)q\\c si algu- 
no quería ir empos de él, debía negarse á sí mismo» 
tomar su cruz cada dia y seguirle, no preteocíia, 
tegun los Santos Padres Qf) que abrazásemos la cruz 
material, para morir como ¿1 en un patíbulo, sino 

que imitásemos su exemplo, sulricndo con resigna- 
ción y paciencia, tqda suerte de adversidades y 
trabajos. Esta es aquella cruz espiritual de la qual 
decía el devotísimo Tomé de Jesús (c) »>Que lamas 
9f alta merced que el Señor hace en esta vida á úsk 
ff almas, es darles la sabiduría, é imitación de esta 
i» cruz, y traerlas siempre cruciñcadas en ella sin 
•f ninguna dispensación. (Y luego exclama ) ¡ O cruz 
M santísima! siempre estás fabricando coronas de 
9» perpetuas glorias á los que tienes afligidos, descoiv 
»f solados, abatidos, y desamparados en el mundo. . .. 
mSí quitas los bienes temporales, das los del espi« 
•»rita 7 los del Par^so : si quitas los amigos , hinches 
9> de amor divino : si quitas la honra , haces hijos 
/»de Dios: si afirentas, das coronas de gloria.: si 

Luc, cap, 9. u aj. 

Qtados por Gretser De cruce ChristI tem, L lib, g. 
/) Traba¡os de Jesús., Tratajo ^s. 
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#9 desamparas interiormente, abrasas con secreta vir* 
ti tiid el corazón:, y si desamparas exterior mente > 
n juntas el alma con Dios* Xlbras á los* que prendes» 

#f sueltas de las culpas á los que cargas de hierros, 
ffdas las riquezas del cielo á los que quitas la kair 
i9cienda; y qüando mais tigurósa pareces » entonces 
Mse siente. mas suave el que te ama ¡O quien nunca 
99 de ti se apartase ! {O qmen .conociese' tus seoretost 

•f ¡O quien supiese entender tus encubiertas verdades! 
mTu traes en el. mundo á..los .hi)os de Dios olyi- 
#f dados,' descerrados , abatidos, perseguidos , fienos 
f>de lagrimas, y de pobreza, desfavorecidos, no 
Moidos, ' abotrcecidos,- y fw defaoxo de ios pies de 
9f todos; pero destos coa quien Le muestras mas cruel, 

^.pres. mas amiga««» .. t 

En esta cruz misfSca liabia ^vido ^uclficada 
la. Venerable Madre Sor Clara Andreu toda sii vi- 
4.a:9 como.se. hx visto en el discurso de la presente 
historia; pero desde que se le intimaron las ordi- 
.naciooes» la Uevd mucho nm pesada; sin duda psh 
xa que se le aumentase el mérito y la corona< 3 ' Mas 
•con que gusto no la acqpcó la Sierva de Dios^ Ins- 
tando este tiempo « le preguiitd en una Ytsi<m Santt 
Clara de Asis ¿Que si amaba mucho la cruz de su 
diyino JEspoco?. |&i la abrazarla de buena gana? ¿Si 
quería viviricnidficadaen ella basta su muerte? A es- 
to respondidj Que mnieien enhora buem crmissy traba- 
jasi fuis si áeseata ^tínñr^ ms wmmamií ¡ara^fod^tr^ 
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Primeramente el cielo que se complace en ver 
luchar, á ios jascos coa la adversidad» ic quito las 
ilustraciones y favores sensibles, con que sólía re- 
galarla en otro tiempo, y la dexó en una gran de* 
soladoa 4e espirita. Aquella sublime* contempla* 
cien , que con tanto consuelo y provecho de su es- 
píritu la tenia largas .iiocas absorta en la divina pre<^ 
lencia^ €^ las 'actuales .circunstancias^ le «ra un nio* 
tiyo de dolor y de amargura; porque luego le venia 
di p«i$amÍ!ento ás, que ios raptos le acontecían en • 
la oración, y que poniéndose á orar ^ ponía en pe* 
Jligro,4c transgredir los. mandatos de sus Superiores. 
Si conocía que algnn {mputu* de amor divino iba á 
Tobarle los sentidos» luego rezaba algunas oraciones 
cocales» extendidos los brazos en crus» y decía al 
•Señor, como aqueHos deque faa^slá Job (a) aunque 
;ea sentido muy. opuesto;-^/jr/¿wí de mu ^ue no quie- 
ta fa cienma ds muestras eanáaof. A veces acontccii 

cjue á pesar de esta precaución aun se sentía dis- 
jH^ta al rapto, y entonoes para distraerse « pedia 
i la Priora el permiso de tervir i las enfermas» 
,6 trababa^ conversación con alguna Religiosa» d tra- 
bajaba de manos» ó salia á la .ventana* y contaba 

las estrellases! era de noche, o' las hojas de la al- 
bakaca sl eradedia. £náa aveces no podia evitar 
el rapto ( por no estar en su maño ) pero luego que 
p^d^a los sentidos» las Religiosas la oian exclamar: 
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¡Jesús! ¡ Jesml como si ciñese em atgan precipicio; 
y quando volvía en sus sentidos estaba inconsolable/ 
En efecto el Señor no dexd de aparecerle alguna vez» 
especialmente un día en que le dixo »> Que se com* 
4» placía en su obediencia; pero que á él nadie le 
»f quitaba la facultad de concederle gracias 7 fayores: 
vique aprovechase aquella ocasión, y viviese segura 
Mde su protección y amparo.»» Igualmente recibid • 
por este tiempo algunas visitas de su celestial Pro- 
tectara Santa Clara » y se vela en el dedo el anilla 
que se le habia puesto el dia de su espiritual despo* 
sorio (de que se ha hablado en otra parte) pero aun- 
que todo esto por ün breve instante la llenaba de 
consuelo y alegría, luego se trocaba en amargo lian 
to, reflexionando que era trama y embuste del De^* 
monio para perderla ( como asi se lo mandaba creer 
el Visitador ) sin que el consejo de varias personas 
doctas y exercitadas en cosas de espíritu, que habñi 
consultado, le hubiese producido otro provecho, que 
el de confirmarla en su error. Sola un alma que an« 
hela á la perfección, y ama verdaderamente á Dios» 
puede comprehender el dolor que afligiría á la Ve* 
jierable Madre en este caso. 

La segunda cruz mística en que Ja Venerable 
Sor Clara vivía cruciñcada en ^te tiempo, era oca- 
sionada de la calidad de las personas qiíe la afli* 
gian y mortificaban. Entonces padecía la que Santa 

Teresa de Jesús llama ¡erwucim íU los bmms, esta 
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es de Superiores, y Directores; persecución mucho 

mas terrible y pesada que la que se padece por 
parte de los malos. La persecución de los malos no 
solo no acarrea infamia, sino mucha gloria de parte 
de los buenos; pero en la persecución de los buenos, 
el perseguido carga con toda la fealdad y oprobio 
del vicio. Entonces no es fácil manifestar al mundo 
de que parte está la razón; la verdad se halla con* 
fundida con las pasiones humanas , y el Juez es solo 
aquel Señor á quien están patentes los mas escondió- 
dos plieges de nuestro corazón. San Fraxictseo-4e 
Sales (a) tenia por tan heroica la paciencia en estos 
casos, que no dudo afirmar, que San Carlos Borro- 
neo le pareció mucho mas grande quando sufrid 
con resignación las publicas reprehensiones de cier-' 
tD Predicador de ima Orden muy reformada, que 
quando tolero los demás atrevimientos de los ene- 
migos declarados de su virtud. £n el mismo caso 
se hallaba la Venerable Madre, viéndose condenada 
por un Tribunal Eclesiástico, cargada de ordinacio* 
Bes y mandatos', privada del oficio de Vicaria, tra-. 
tada de liypocrita, é ilusa, y hecha la fábula de 
aquellos que se complacen en ver obscurecida la 
fama de las personas virtuosas , para autorizar sus 
propios desordenes; pero en medio de tanto aba* 
timiento, la Sierva de Dios no dio un solo paso para, 
justificarse, no vindico su inocensia, no se k oyoU 

(a) Vida itv9kí forU 3. cap, j; 
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menor quexa, sino que padecía con rah dulce pox^ 

con tan inalterable sosiccro de su espíritu, con tan 
lieroica resignación á la divina voluntad » que se^ 
gun la expresión de uno de sus Directores »»Exct- 
f> taba sobremanera a bendecir la inñaita bondad de 
aquel Señor que jamas desampara á los justos» aua 
aguando al parecer se aparra de ellos^»^ 

No era menos pesada otra cruz que le ocasÍo« 
Aabanlas Religiosas, creyendo consolarlar pudiea* 
dolas llamar consoladoras graruosas^ como Job á su* 
amigos (a) pues con la vivacidad propia de nnige- 
res , le daban parte de todo qii^ta decian de elht 
fuera casa ^ no le ocultaban la consternación en que 
las tenia la Visita, calodabaa en su presencia los 
danos que podían resultar i la Comunidad, le re* 
ferian lo que ei Confesor padecía por su causa, y 
cosas á este proposito^ danddie repetidas* ocasiones» 
de humillarse, confundirse y anonadarse. Unas le 
kablabaii con calor de los autores de aquetlé per« 
turbación; á las quales respondía: O ¡te si la co^wcie-* 
ron a fanda^ k habrüm impuesta mas ameras, ^diua^ 
turnes y manditfór. Otras la instaban para qu^ etn^ 
prendiese su propia defensa; y á estas decía: Que 
fttria crnmnar par la senda trillada de la obeitíendá^ 
que es la nuis segura. En fin^ tal vez la Priora, con 
secta intención, le pedia consejo sobre los negocios^ 
de la casa» supuesta qué los liabil manejado OfMK 

(fli Jab^ eag. z6.,Vf - . ^ 
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taota tc}i»rto ; pero la Sierva de Dios apenas se atre« 
yiz í responder, temiendo que su dichp recayese 
sobre alguno de los muchos artículos que le tenia 
prohibidps el Vi&itador, De aquí su único t oaiuelo 
por este tíeinpo, er^ la soledad y el silencio de su 
celda, donde se figuraba (jue ^stabg en compañía de 
María Sant&üna> despu^ que hubieron $epuUa4o á 
su divina Hijo: trababa un largo cotoquio con la 
Reyna de los Mártires: discurría por todos ios, pa- 
SOS de I2 Vida de! Salvador^ desde su nacimiento, 
hasta su muertei y cotejaba lo poco que ella sufría^ 
qott et nuar de. amargura^ ,que habla Inundada aque* 
ilos- dos angustiados corazones. ♦ 
t Los Deiuonios remachaban los clavos de esta: 
,cnir mística y afligiendo a la Venerable Madre coa 
>mas rabia que nunca. Apenas el Visitador llegó á 
Jacs>quando, le enseSaroftim boya. muy. profunde^ 
díciend(de que mas le valdría echarse en él, que 
.padccexrias angustias que le esperaban;. D^sde este 
Uempa w> cesah^a de decirle al oidot que habigi 
llegado U hora ep; q|.ie se veria ciibierta de confi^- 

» 

sionr y afrenta r quer harían caer en feuímqs ^c^* 
dos a las personas que había dirigido por elcamii\o 
de la. virtud,, para que se vie$e, que; de su. espí- 
ritu aada había salido de provecho: que sería el es- 
cándalo, y la ruina de aqjuei Monasterio: que.l^s 
^Uglos^.se ayergonsBarian de harria conocido: 
que serla aborrecida,de todos los buengs, y si^aca^o 
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algunos se atrevían á defenderla, ellos les sugerirlaa 
razones en contrario» d sucitarian á otros para que 
los confutasen. Lo que con especial malicia procu- 
raba el tentador, era turbarle la paz del corazón, va- 
liéndose de varias estratagemas, de que puede ser* 
Vir la siguiente de exemplo. Estando la Sierva de 
Dios en el coro, en ocasión que cierta Religiosa «e 
confesaba con el Visitador, vio' á seis Demonios, 
en águra corporal, los quales con mucha mofa y 
algazara le dixeron: que aquella Religiosa ( que 
era una de sus mas intimas compañeras ) entonces 
la disfamaba, declarando al Visitador, que se arre* 
pcntia de haber seguido sus consejos, y que la tenia 
por una hipócrita. Dicha Religiosa fue en efecto 
invij larga en su eonfesion, lo que did á algunas 
motivos de sospecha, pero la Venerabje Madre sa- 
lio luego en su defensa, alegando aquellas razones 
^ue le sugerid la caridad. 

No puede leerse sin compasión la tortura en que 
la tenían omtlhuamente aquellos espíritus de mali- 
' cia. Unas veces le impedían de tal manera la me- 
moria, que apenas se acordaba de nada: otras.. inr 
tentaban persuadirle que habla faltado á la verdad 
' en sus declaraciones; porque entonces con astucia le 
habian representado lo fabo como verdadero , y lo 
verdadero como falso: otras procuraban inducirla á 
la mas funesta desesperación diciendole que su sai-* 
V^gion era ya imposible, y ^ue no tenía ^ue espeiyu: 
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el perdón de la divina misericordia: otras le inuir.f * 
dkn tedio y disgusto de servir á Dios: otras. Ikaüb- 
batí su faatasia de tan torpes imágenes , que á no ser 
Clara tan pura, era difícil haber podido resistir lar- 
g9 tiempo, como escrive el Dor. Gabriel Benito Mir; 
quien añade, que entre aquellas angustias- la vio 
sudar y extremecerse. No perdonaban menos á su 
cuerpo débil , y enfermiso, pues continuamente la 
estrellaban por las paredes, la azotaban con desme- 
dida crueldad, y la espantaban con horribles visio- 
nes. Refiere la misma Sierva de Dios, que el dia* 
antes que ^ le tomase la declaración, apareciendole- 
algunos monstruos, la tuvieran largo tiempo suspen> * 
dida sobre un caldero hirviendo, cuyo baho le pe- 
netraba hasta los tuétanos, y Heno su imaginación 
de mil representaciones diabólicas. En otra ocasión' 
los mismos monstruos la ataron con dos cadenillas^: 
y tirando cada imo por su lado, ta tuvieron de aque«»* 
Ha manera, hasta que los auyentd Jesii Christo cou 
su presencia. En fin , como al pacientisimo Job (a) 
no le dexaban exénta de martíHó la misma quietud* 
^1 sueño. Cierta noche le representaron que la sa- 
caban violentamente del Monasterio: que sus her^ 
manas estaban siii aliento para hablar, y que varios 
Eclesiásticos y seglares que hablan concurrida á 
aqueí espécdiciilo , unós la calumiiiaban , y otros lá 
defendían^ Causóle esta escena tan vehemente do- 

^ .00 7' ^ 
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lar , que dispertó llena de sobresalto , y se puso á 
orar para que el Señor le quitase la opresión en que 
se hallaba su corazón; mas oyó una voz que le di- 
xo: Aun no has aprendido á fadecer^ guando te da ' 
fina tan leve aflixkn. Con esto quedd alentada para ^ 
nuevos trabajos. 

CAPITULO IX. 

JEl Doctor Gabriel Benito 2áir ¿asa á confesar á la ' 
Venerabk Madre ^ y da de m ^virtud el mas 

.calificado testimonio. 

liAs pasadas contradiciones no habían podido de* t 
flimpre&ionar 2I Ilustrisimo Señor Don Baltazar de : 
Borja del alto concepto en que tubo siempre á la , 
Vienerable idadre Sor Clara Andreu ;por esto le esr : 
cribid tma carta Uena de paternal cariño , exdrtandO'^ 
la á ia paciencia y y dignificándole que esperaba que 
su virtud saldría mas brillante de entre las tinieblas- 
en que la hablan metido los que querían probar su 
espíritu. £sta ^tase Jha perdido ; p^o su contenida 
se infiere de la respuesta.de la Siarva de Dios, quet 
arregladamente a la versión castellaxu que nos ha. 
quedado , es como sigue; 

Jlvst&iszmo SüI^OlL 

uy deudora soy á Dios nuestro Señor de las 
fi grandes misericordias que cada dia va usando coas 

>f jmgo j infinitas gracias le sean dadas! i:ontando por . 
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•tona de las mayores, después de la Creación y Re- 
>f denclon; el cuidado qiie V. Ilustrisima maniliesta 
wde la salvación de mi alma. Baxo este supuesto» 
f>41ena del mas profundo agradecimiento , y con 11- 
tf cencía dé la Madre Priora , pido á V. Ilustrisima* 
*>que ya que las circunstancias no me permiten ha- 
»blar con V. Ilustrisima, qu^ como á Prelado y Pas« 
*>tor me seria de gran consuelo, me envic sugeto de 
Msu satisfacción con el qual pueda confesarme: de 
^experiencia, oración, recogimiento, y doctrina» 
«yqual le puedo esperar de V. Ilustrisima, No diga 
westo porque el Doctor Bard dexase por su parte 
*>de hacer todo lo que entendió conveniente para 
9tU salvación de mi alma; sino porque llevando 
M aquel negocio con alguñ tantico de precipitación» 
fijo á causa de mi natural flaqueza, no tube lugar 
Mde explicarme conforme i mi modo de entender; 
•>y Uena de natural temor, creo que cometí muchas 
9» faltas. Ademas, el diclio Doctor Bard no me oyd 
»de confesión; por lo que, si V. Ilustrisima se dig- 
na enviarme el sugeto que pido, me confesaré con 
nel generálinmte, y me desengañará de lo que por 
«ignorancia y pasión no entiendo. Lo que unica- 
«» mente busco es la quietud de mi conciencia, y 
«de ningún modo que fcaya de hacerse nueva ave- 
Mfiguacion de lo que tiene bien visto y ex^inado 
i»el Visitador. No nombro á tal ni qual, porque no 
it conozco á nadie, y qualquiera me sobra» atendida 
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»Bii rudeza, y cortos alcances. V. lUistrisIma no 
ignora que nuestra alma tiene un gran vacío , por . 
n haberla Dios criado taii capaz , que nadie sino ñ 
99 puede llenarla. Yo quiero obedecer , creyendo fir- 
»>meinente que he vivido engañada» conformé me 
«manda V. Ilustrisima, pero siento interiormente- 
M^guna repugnancia» la quai se me quitara tratan^ . 
»>do con sugeto que me oyga con mas sosiego y quie-^ 
«tud que el Visitador, y de aqui me sobrarán mo*- 
«ftivos para violentarme» creyendo que tengo todo- 
•>lo que podía desear de consolación himiana. He 
*» renunciado con gran gusto el cargo de Vicaria» por *- 
99 que el haber de cuydar de los otros era contrarío- 
99 & mi quietud; y si bien entiendo que fe heexer^ 
Mcitado con algo mas de rigor que mis antecesoras^ 
9% lo he practicado por mandato de mi Confesor ,, y 
99 de la Madre Priora» no sin harta violencia» por 
«»amar á todas las Religiosas comoá verdaderas her« 
'amanas: mas ya les he pedido perdón, y he con- 
^tfesado la culpa postrada á los pies de la Priora;' 
*> quien me Jui dado penitencia , no como yo desea* 
>»ba» sino usando de misericordia» atendida mi po- 
99 CSÍ salud. Si V. Ilustrisima no tiene por acertada 
»s enviarme el sugeto que pido» habré dexnolestarle 
»;otra vez» por el peligro en que ilie ponen las ór^ 

»> dinaciones de caer en pecado mortal ; pero siem- 
Jipre sujetándome á la superior comprehension de 
» V; Ilustrisima, que con taata boadad me ioaimui 
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f>eh la suya, que nie compadece, y desea hacerme 
i»bien. Escribo la presente á V.. Iiustrisima no como 
„ subdita á su Prelado, sino como hija á su Padre, 
de quien espera todo consuelo. Dios nuestro Señor 
„ guarde á V. Uustrlsima , y le dé su gracia. „ 

Apenas el Obispo recibió esta carra, quando in- 
mediatamente envió ai Convento de Inca ai Padre 
Fray Juan Figuerola, uno de los Teólogos que asis- 
tieron á la junta quando se trataba de probar el es- 
píritu de la Sierva de Dios. Hizo el referido Padre 
todo el fruto que se esperaba , y formo ei mas ven- 
tajoso concepto de la virtud de la Venerable Ma- 
dre, como lo dixo después al Prelado. Este deseaba 
que continuase á confesarla; pero el referido Padre 
se éscosd con sus muchas ocupaciones, conviniendo 
ambos en que la Sierva de Dios necesitaba á su la- 
do un Director que la guiase por las encumbradas 
sendas por donde la llevaba el Señor. Con este mo- 
tivo el Obispo envió á llamar al Doctor Gabriel 
Benito Mir, Rector de la Parroquial de la Villa de 
la Puebla, ( de cuyo mérito se ha dado larga rela- 
ción en éL Prologo de esta historia ^ el qual inme- 
diatamente pasó á la Ciudad ; y rcílcrc el mismo, 
que después que el Prelado le hubo entretenido con 
un largo preámbulo acerca del mérito que ganaría 
delante de Dios con la obra de caridad que quería 
encargarle, le dixo que habia de confesar á las Re- 
li^io$as 4e Inca, recomendándole con toda especia^ 
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lídad á Sor Clara Andrea: Religiosa de santa 'vida^ 
y de grande expectación. En vano el Rector de te 
Puebla se escusd todo lo posible, alegando sa insu* 
fíciencia, la distancia de legua y media que ser 
paraba su Parroquia del Monasterio, y bs criticas 
circunstancias en que se hallaban; pero el Prelado 
que conocía todo el mérito del Doctor Mír» le bar 
bid con tan firme resolución, que at fin hubo de ce- 
.der. Entrególe una carta para la Priora, que contenía 
su nombramiento, y le recomendó de nueva á Sor 
Ciara. De este modo empezaba el Señor á salir por 
ia inocencia de su Slerva» bien que sin apartarla údi. 
camino seguro y reat de la tribubdon pos et quat 
debia caminar hasta su muerte. 

A principios de Enero del año 1628I paso eí re^ 
ferido Doctor Mir al Monasterio de Inca, donde 
fue recibido con mucha frialdad por la Priora , to* 
miendo fuese , algún emisario del Visitador que «fe* 
nuevo venia á mortiücar á Sor Clara. La misma in- 
diferencia experimento de parte del Donado*, y der 
su hijo, los qualcs hallándose casmiimcnte en el'pá-- 
tio Inmediato a la Portería, siquiera no se digoarcui 
tomarle la cavalgadura. Tanta era la consTeraacidn* 
que había dexado la visita en aquel Monasterio. El 
Kector de la Puebla resolvió no volver mas allá,./y 
escribid al Obispo, que no era regular dar Confe- 
sor contra su gusto á unas Religiosas tan destituidas 
<ie humano socorro* Este error durd muy poco, por- 
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que las Religiosas mejor infortnadas, le escribieron 

luego. «na carta muy atenta» rogándole que qitanto 

antes pasase i confesarlas, lo que efectud el dia 5; 
del antedicho mes de Enero, vigilia de la Epifanía: 
A la Venerable Madre confesó en la cama» por es-* 
tar indispuesta ; pero ya conocí ( dice el expresado 
Doctor Mir ) (fue era Ritigiosa di gran, perfteckm, £s<^ 
te concepto se le fue aumentando en los «eis mese^ 
que solo pudo tratarla, por haberla llamado el Señor 
jd descanso etomo. Viola en los trabajos interiores 
y exteriores, que quedan referidos en el capitula 
antecedente» pero siempre con grandes deseos de 
padecer» y de mucbo padecer. 
- Después de haberla confesado» le administró por 
Viatico la sagrada Eucharistia» cuyo pan de vida lá 
dexd tan fervorosa y soberanamente ilustrada , que 
coa admiración de los circunstantes» prorumpid 
M áltlsimaB cMsidevacioiles, tomando por mareriá 
aquellas palabras del Salino 23. Gústate widett 
'^omam iuamis tst Dmums. Gustad» y ved quan dul< 
ce y suave es el Sefior. Con el fervor de esta medi« 
ttacion perdió los seatidos» y vid á Jesu Christo» ni* 
*A> hermosisinio, qaé cotí una cadenilla» que salla 
de su corazón, prendió el de la misma Sor Clara, y 
quedaron los dos unidos con ips vínculos mas sia« 
-i^es. lío puede explicarse el ine&ble consuelo qtie 
experimento en esta ocasión, pareciendole que esta- 
. ktL ya eá la.gloria; pero todo se tr^ en amargó 
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llanto , luego qjc volvió en sus sentidos , temiéndo.. 
|uber faltado al precepto que se le había impuesto, 
de que no se arrebatase» como si esto hubiese estt<% 
¿o en su mano. 

£1 prudente Director /al tiempo que U cótufesd» 
>lo dexó de hacer todas aquellas pruebas que juzgo 
conducentes para cerciorarse de si verdaderamente 
era el eqiiritu de Dios que animaba á su penitente;, 
unas veces para mortiñcarla le negaba la Sagrada 
JEucharisria (cpn la íaculcad que 1$ dio el Obisn 
po de comulgarla á su arbitrio ) y otras le manir, 
{gestaba que no la tenia en muy alto concepto , paia 
humillarla. Entre otros casos refiere , que.Jiabiea* 
dolé dicho la SIcrva de Dios; Qjic su corazón la in* 
f Uñaba d rqgar for le resp9íviid; Rogad fot wsi 
gue harto tenefs que rqgar , 7 que Uorar. ^De lo quaL 
- P* ( prosigue el in^u^dp Doctor Mir ) me he arre- 
f>pentido muchas veoe^ ,, pptqueisl le hubi^ da4o 
^ lugar de explicarse, tal vez me hubiera manifes- 
7» tado cosas muy importantes para la salvación d^ 
.«írmi alma^w-No solaisie9te procuraba observar» coá 
el mayor cuyJado] tQd^ sus palabras y accioneí, 
aino que tenia iei]bp«M^gado á variar ^llgiosas./ qujp 
arelasen sobre su conducta , reparando si hacia algo 
^cpntrá las ordinacione^* $i jmostraba impaciencia, si 
.p&cáia la:)iumildadi;y ^osas semejantes; ao habie^ 
dolé podido notar acción alguna, que no faese sóU- 

lU, macizi ^ y heroica. Por esto siempre j^hlo isí 
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la virtud de la Sierva de Dios con ios mas encare^ 
ddas elbgios , no so4o delante del Obispo, y per^ 
soaas afectas, sino delante de sus mayores contra^ 
m»r i quienes conocía, y trataba. * 
Los grandes cscrapuU)s que afligían á la Vene- 
fable Madre en este tiempo, ocasionados de la de<» 
Ucadesa de su conciencia, exdtaroo de tal modo 
compasión del Doctor Gabriel Benito Mir, que le 
obligaron i pasar á la Ciudad, pata implorar ta ele^ 
mencia del Obispo á ñvor de una Religiosa , que á 
mas de las continuas enfermedades con qije la pro- 
baba ei S^or , á mas de las vexacíones que padecía 
de parte de los Demonios, á mas de la desolación 
y desamparo en que se bailaba su espíritu^ se ireia 
agobiada baxa el pesa de tantas ordinaciones y man*" 
datos como k había impuesto el Visitador, al pa- 
tecer sin neoesidad; pues para una Religiosa tan dol 
•cil y virtuosa como Sor Clara , le bastaba una mera 
iosimiacíon de la voluntad del Prelado. £1 Obispo 
eondessendid hicgo , y Id- deléó' toda al arbitrió 
del prudente Director; pero el Señor que no queria 
dar este alivia á la qué debía vivBr crucifídada has^ 
ta su muerte, lo oirdend de otra itiódo; Xos émúlok 
de la Venerable Madre supieron esta nueva gracia», 
y persuadieron al Obispo, que no coftvénia por ed* 
tonces, pues todo se ordenaba al bien y provecho 
de la Venerable Religiosa* Con este motivo, el Pre^ 
bdo Uaaao otra vez al Doctor Mir , y coa palabras 



Digitized by Google 



112 VÍDA DE LA VENERABLE 

muy afables le dixo: que bien reflexionado, lo que. 
le había concedido no convenia por entonces; que 
fiaba mucho de la paciencia de Sor Clara , y de la 
discreción del Director. Entendió luego el Doctor. 
Mir la causa de tan inesperada novedad» y creyén- 
dose obligado á salir por la inocensia oprimida, fue 
i decir tales cosas á los autores de aquella pertur-. 
bacion, qm casi wino a rmper ( por vat€rme4e su» 
inismas palabras ) pero al íiii, solo consiguió lo que* 
d Señor disponia para el bien de su Sierva. 

Para que se vea el rigor con que la Venerable 
>iadre era tratada en estje tiempo, aconteció el mis^ 
jno día, que un Sacerdote anciano llamado Barto^ 
lomé Mas ( hermano de Agustín Mas Mercader, cu- 
bado de la Venerable Madre ) tuvo que pasar .á Iiir 
ca por sus dependencias, y pidió licenda al Obispa 
para hablar á So]^ Clara. Obtúvola sin diUcuicad poc 
escrito, para que nadie se lo impidiera; pero Ué^ 

gando á noticia de los émulos de la Sierva de Dios, 
enviaron á recoger 41<?ha licenpia , .con .orden abso¿ 
lata al dicho SacetdoCe de que no le hftUase. «».E1 
9» mismo vino á referírmelo ( dice el Doctor Mir ) 
^7 ptocoré Gonsoiarle* asegurand<^e que Sor 
t»dara estaba muy contenta y resignada, como era 
•lia verdad* •4». 



Digitized by Google 



3pJl CLARA ANDREV. ¿Hg. 

CAPITULO X 

Revelase 4 la Venerable Madre su próxima muerte i 
transito feliz i y concurso de gentes que 
acudió d venerar su cadarver. 

La Yenembie, Sor Clara en ' codo el díscm»' 

- de su vida habla deseado verse libre de las ataduras 
del cuerpo, para estar, eteraamente con Christo stt* 
4ulce Esposo; pero á medida que se acercaba el ter-^ 
mino de su carrera y iban creciendo en su peciio 
aiqufUos morosoa inceiidías^: oomb se >vid eh un 
estasis que le aconteció estando en Inca el Visita- 
dor, por cuyo motivo las Religiosas le observaron 
€»ofi partiailar cuidado, para sujetarle á su censura 
y examen. La noche del Domingo 12. de Setiem- 
bre <ie i6zj. la encontraron privada de sentidos, 
postrada en tierra, e inclinada la cabeza, con tanta 
qiodestia 7 compostura, que infundía devoción á 
^nimtú» la:iiurabaa. Eotré otm afeccoosisimas pa« 
rlabras que le oyeron proferir ( la mayor parte en 
.latín ) fueron las del Salmo ochenta jr tres, verso 
lercerois Jkff eoraiKmy mi carne se íum ¡degrado en mi 
Jimios. Después las del Salmo setenta, verso veinte 
.y tjeesi Se tegmjeerjíte ná$ labks^ ifumio rniUerén wes^ 
Jras davinas idabanzas. Las de los Cantares en el 
'.capitulo primero, verso duodécimo: Mi amado es 

üí m hmáío Jkjníkree^ b^^rfKkofí náre mk^ 
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brazos • Las del mismo libro en el capitulo segundo^ 
verso quinto : Muero de amor^ En fin repetía :: Ms»- 
ramos , Señor , muramos .... no mas njroir .... ^í/zr 
guando ^\Dios, mio.l ¡hasJía ^uandoi Preguatada^por eL 
Visitador acerca de este rapto> respoocUd: que har» 
bia tenido siete visitas de Jesu Christa, viéndole* 
siiccMviEttnéBte deciiibo tfloe , de diez^ qpii^» 
te , veinte y cinco, treinta, y treinta y tres, rofeando^ 
Ifi cada vez mas y mas eí corazón,, y aumentan^ 
dosefe Uns deseos de raoKtr^paca unida con 
para siempre^ ' " 

£1 Señor oyó lo» aidiidntet votos ás m Slennii 
y le fue dando desde csbt tientfM> tan^dbaras é há^ 
di viduales noticias de que se acercaba el fin de sul 
vida,, que en cierta carta qtieescribtó á su;^ I^t^tíists» 

( qüando toda.vÍa lo era el Doctor Nadal Guasp J 
hablandi^Ie de Sor Cokuixba JJéxés^ á quien ' pt^ 
dixo la muerte ^ como se Iia< dicho enÁ el^ libro- pri<^ 
mero^ capitulo sexto» ao^e: „Que dichat Rjeligios^ 
9,1K> se lo ^piiftOf pBrsuA&^lkajci 'qwM 
n.trafila en la cama; entonces á la lur del desengaño 
exclamaba , que su corazón no se lo decía ; mas ¿ 
M mí- me lo dáce-^d corazonv f estoy fírmémente per^ 
^suadida, qu^ moriré, pronto > y que mi enferme^ 

^•dad sciá affrebtiida« M.*]^'snÍH>^ 
mente en otras o^isolnes , de que |^t>diriáfi- citarse di- 
ferentes testimonios, si na bastase el siguiente. 
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paiaa d(S la Venerable Sor Qara» y de )a Priora Sor 

Juana Martor^l, Ixablabaa de la elección de. nueva 
Prelada, que dentro de pocos meses había de ha** 
cerse; y dixo la Priora á la Sierva de Dios que Ul 
Cooiuijiidad quería eligirla. A esto respondió la Ve- 
lierable Madre, que corría los treinta y dos años. Prcr 
guntole la Priora ¿ que si con aquello quería decir,^ 
que ya tenia edad para serlo? No» respondió la Sir . 
erva de Dios, sino que he de morir .cerca de 1% 
edad de Christo (a). 

A mediados del mes de Mayo del sifio -que Ttt 
mos historiando 1628. meditando sóbrelos miste- 
rios de la pasión del Redentor» único, alivio que 
^e|iu| en sus penas , se le fue mostrada una cruz siti 
pulir ».y oyó esta voz i Tu has de labrarla\ desde, cuya, 
tiempo» partiQularmente quando oraba» veía que la 
dicha cruz se iba perficionando poco á poco. Igual- 
mente le dixo. If voz que su entj&rmedad seria arre>^ 
Jbatada. 

El dia^ primero de Junio, fiesta de la triunfante 
Ascensión de Jesu Christo á los cielos» habiendo 
' ¿í Doctor MGabriel Benjlto. Mlr pasado á confesar 

(a) Aunque comunmente se cvcc que Jesu Christo murió, 
á los neinta y tres años de su edad, y Sor Clara solo vivió 
.üeiíita y uno seis meses y veinte dias, se verificó su predic- 
ción; pues á mas de ser corta la diferencia, no concuerdaii, 
los autores en señalar la época fíxa de la muerte de Christo, 
como puede verse en Beacdiao 2ÜY. dg fesK QiUi. üb. z. 
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i- las Religiosas , la Sierva de Dios le tomunici U 
'Vision que habla tenido» y con su consejo resoí^id 
liacer una confesión general para morir. Dice el mis^ 
InOy que aprovechando la ocasión , la sondo quanta 
{nido para ver si había algo de ficción; mas la Siei^ 
va de Dios le respondió constantemente, que todo 
le había acontecido del modo que se ha referido en 
el discurso de esta historia: A mas de esto, sé'ofre^ 
cid gustosa á dar todos aquellas satisfacciones que el 
Director Juzgase oportunas para reparar el escándale^ 
que tal vez habia ocasionado con su modo de vida,, 
sin detenerse en su fama , poca salud , ni en cosa al- 
guna de esté mundo. Por ultimo , protesté deianté 
de Dios, lo mucho que sentía en el alma que sus 
fcosas se hubiesen hecho publicis, qnando sóramenté 
las decia con bastante reserva al Confesor , tji^cepto 
las que le hablan acontecido delante de la Comu- 
nidad ¿qiié no le haWá sido posible evitar. A ést* 
se rcduxosu confesión, después del mas sc\ cro cxá- 
tnen , de ló qüál quedó tan edificado el referida 
Doctor Mir , qúe lio dtidd detar escritas estas muy 
memorables palabras: „ Era Sor Clara tan purSs, qir^ 
,1 pienso que murió con la misma gracia que habia 
„ recibido en el Bautismo; i lo menos el tiempo que 
9, la he tratado, y confesado generalmente para mo*- 
^rir, no pude advertir en ella falta que fuese d^, 
^consideración. . . > 

£1 dia onze del antedicho mes -de- Jtmiai fiesift 
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del fispiritu Santo , habiendo el Rector de la Puc-^ 
bla pasado á confesar á las Keligiosat^» le dixo la 
Venerable Madre, que había visto la cruz del to- 
do acabada t y oído una voz que le dixo; que la 
enfermedad serla tan breve, que no le daría enton* 
ees lugar para nada. Con este motivo volvió á coa- 
fosarse para morir» con tan viva oontricion y copia 
de lagrimas, que mas de una vez las sacaron de los 
cijos del Confesor. De este modo no la hallo des-^ 
cuidada el divino Esposo, quando á la media no- 
die la Uamj á las boJas celestiales; sino muy pre- 
venida con la lampara de la fe» y el aceyce de las 
buenas obras, como una de las Vírgenes prudentes 
de que se habla en el Evangelio (¿i). 
t £1 Jueves 2a. del referido mes de Junio, día 
del Corpus , habiendo el Rector de la Puebla pre- 
dicado en su Iglesia, y concluido los divinos ofi- 
cios, paso á Inca psva confesar á las Religiosas, pre« 
dicar, y hacer la procesión el Domingo inmediato, 
seguid el estilo de aquella Comunidad. £1 viernes 
apenas se habla recogido para*descansar, quando cep> 
ca de la media noche le llamo llorando, y á toda 
{irisa el DojDBM<>;( bombre de mucha virtud y reli«> 
gion ) diciendq 'que ^ Sor Clara se moría. A estas 
clamorosas voces, ^sl^^l^j^eieradamente, tomó los 
santos óteos, y halld^á4Sl^Í|Ísnerable Madre que iba 
perdiendo la palabra; pues;^i^^ue pronunció algu- 

^' (fi) Matt. (a£. X.' y si^mntts, . ■ 

ce 
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ms, no pudo entenderlas: vid que daba iniiettfíUti. 

de dolor, y con esto la absolvió, y le administro; 
el Sacramento de la extrema unción. Venerable** 
Madre al principio manifcstd alguna congoja, tal 
vez ocasionada de los redoblados esfuerzos que ha*» 
ria entonces el Enemigo , viendo que se le escapíiba ; 
para siempre un alma que con tanto ahinco habla: 
procurado enreda entre sus lazos; pero luego se pn*, 
so muy quieta y sosegada, permaciendo como en ntt« 
dulce éxtasis hasta la tarde del dia siguiente, en quei 
después de haber pasado por el agua y el fuego átf 
tantas tribulaciones, voló al refrigerio eterno, co- 
ino piadosamente se crec^. Murió la Sierva de Dio». 
i cosa de las seis de la tarde del dia veinte y qua- 
|ro de Junio de 1628. dia de San Juan Bautista, 
octava del Santísimo Sacramento, y ,dia de Sábados- 
consagrado á Id Rey na de los Angeles María; la qual 
$egun una prome^ que ea .cierna visión le habia kcr^ 
cbOf debia asistirle en aquel trance, y acompañar .sik> 
alma al goze de la eterna jDienaventuranza (a)* 

(a) Los (émulos de Sor Clara objetaron que nioria peniten- 
ciada; pero si este rep.iro fuese de algim momento, la Igle- 
sia no venerarla á S. Juan Chrisostomo, que murió desterra- 
do por un Consiiio de muchos Obispos. El Justo de Platón 
dial. 3. de Justo muere como culpado siendo inocentísimo. 
.Igualmente repararon eni que no pudo recibir por viático la 
smada £uchari8tia¿ pero quantos Santos muy ravorecidos dé 
jDiqs en este Sacramento « carecieron de aquel consuelo á la 
hora de la muerte? como un S. Francisco de Sales, un S. Ig' 
Hicio de Loyola^. Ven, J>ea& Centena y otros mucbcc» 
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* ' Es inponderabie el dolor que esta mucrfc ocaslo- 
1Á6 Á las Religiosas; porque' aunque estaban £rme* 
itiente persuadidas de la eterna felicidad de su \ e- 
sterable hermana, les dexaba un vacío que nadie 
^dla* llenar. Uniis pérmanecian sentadas en tierra 
sin querer admitir ningún genero de consuelo; otras 
arrimadas i la pared; apretándose las manos » mani- 
festaban el quebranto dé su corazón ; y todas derra- 
maban copiosas lagrimas, muy debidas á ia que las 
habia derramado tancas veces á la presencia de Dios 
para la salvación de sus almas. El Doctor Gabriel Be- 
ilitO'Mir añade, que de lastima estubo enfermo; 7 lo 
mismo aconteció al Donado, y á quantos la conoT. 
^an, Hasía Iwy la esfan llorando y deseando las JELeli" 
gh$as , escribía el mencionado Doctor Mir, veinte 
y dos años después de este acontecimiento. 
• Luego que did el accidente á la Venerable Ma^ 
dre, se despacho «n propio para el Obispo , el qual, 
juntamente con el Vicario General, comextaron di- 
«áehdót qiie si Sor Clara pedia otro Confesor, se le 
concediese, y si deseaba alguno de Palma, se le man- 
«Isuria ir; pero que si hubiese fallecido, i fin de evi« 
lar los eitcesos de la devoción del pueblo , que se la 
4pnterrasc con el posible disimulo, y enterrada se raí- 
Hesm las campanas , 7 se le celebrasen los oficios fu- 
nerales, según la costumbre de aquella Comunidad. 
«A. conseqüenda de esta orden, el venerable cuerpo 
^ eDterr^^i 'X?k>mingo por la no^uia^ «cei^das 
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las puertas, y coa el disímuio posible; pero no pudo 
ociilrarse á un ntimerosisinio concurso que acudió ait 
Monasterio, diciendo i gritos: Que querkm 'ver Is- 
Santa Religiosa f ^ paso que otros pías atreridos su- 
t>ian por Jas paredes del atrio, que da transito á la. 
Iglesia , la qual de este modo quedo llena. Aquí se 
explayó de un modo singular la devoción del pu««i 
blo hada la Sierva de Dios , cortándole ufios el ha*-: 
bito, otros pasando sus rosarlos por encima del ca^ 
daver, tomando otros medidas del misma; siendo: 
tanto el tropel, que para enterrarle fue preciso usar 
^e la fuerza. Verificado el entierro, se abrieron. Xas; 
puertas, y entrd el numeroso gentío que estaba es» 
perando fuera , llorando de despecho al ver fru^tra^ 
dos sus deseos. Los Regidores de la Villa expresa* 
ron al Confesor su resentimiento, por haber permi- 
tido que se enterrase de aquel, modo una Religiosa 
tan exemplar; pero &te se escusd con las ordenes pid* 
cisas que tenia de sus Superiores. 

£1 Lunes 26. ( por l^ili^-cistado impedidos! Bó» 

mingo á causa de la festivitad del Santísimo Sacrat 
mentp ) clamorearon las campanas,. se levaÁtíci.uIl 
tumalo en medio de la Iglesia , pasd d Qero á bat 
cer sus absoluciones, cantar Íos.Maytines de difum 
tos, 7 después la Misa« que « celebró á caXutQ dft 
órgano. Los Religiosos de los dos Conventos de Sanf 
to Domingo y &aA Francisco, sin ser llamados, pa- 
saron Igualmente í, quitar sús i^^ooso^» % .cdrb» . 
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ron allí muchas Misas , movidos de pura devoción». 
De este modo empezaba él cielo á hacer glorioso el 
sepulcro de la VeneraUe Madre, que ilustró, después 
con muchos y muy señalados milagros; síefida et> 
primero un olor suavísimo» como de muchas flores^ 
que se percibió por espacio de algunos días, en 1^ 
celda en donde habia fallecido: indicio evidejite cUr 
qiiiewaktia gozaba yar del* descanso eterno. Este pro* 
(üglQ le testificaron el Confesor y varias Religiosas 
que yan firmadas . en el primer MS. de la ylda .de 
nuestra heroica virgen, escrita en vulgar Mallorquín. 

^ CAPITULO XI. 

Fam foOum Je ¡4 Kemratk Madre. 

SUempre ha sido-de im gran peso en el íulcio de .te 
]|^le9Ía» la buena fama que ha dexado entre los horn- 
ees algum difuoto; porque na es regular que todo 
unpubUoo, compaestade t<^lasferarqulas del es* 
tado , se empeñe e.n preconizar al que solo ha sido 
4igilo. 4^ desprecia envido Verdad es que la 
a^ulaeion'ppede ensalzar lin indigno; pero tarde ó 

{a) No se oponga la autoridad del erudito P. Feijoo, el 
qOffl habiendo formado el noble empeño de desterrar erro- 
res comunes, empieza el primer discurso de su Teatro Crüico^ 
disminuyendo el crédito de la voz popular; pues por voz 
^pular solo entiende la del ignorante vulgo, no pero la d^ 
un publico juicioso, á cuyo unánime consentimiento se ha 
dado siempre el mayor crédito. Véase Benedicto XIV. de. 
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tempraao se disipa la ilusión:, y la verdad recobra» 
¿itbnces tím gloriosamente »as derecbos.' Una prtie* 
ba nos ofrece la Venerable Madre, á la qual p<wf- 
jhas'que süs^ éiñulos |>roc<iraron desacreditaren yidaí* 
nb dextf él publico después de su muerte, de tribu^' 
iturle todos aquellos iionores que eran debidos á sur 
irirtud. ' 

Primeramente recibid los de un sepulcro distin-* 
guido; pnes la noche del Domingo 25. inmediatez 
i «u dichoso transita, fue. llaníado Miguel Marto^' 
relly. Maestro Carpintero, y oñcial de la casa, paré 
construir una arca nueva de buena madera, á fia de 
separarla de las demás difuntas, como se efectuó» 
Esta arca es la que hoy "se conserva entera 7 sin cac^ 
úóak en eí Monasteria, no sin derta especie de mi«^ 
lagro. Se ignoran los paragea en donde estubo el 
flérabte cadáver en io restante del siglo WII; sol» 
se sabe, que permaneció algún tiempo en el coro^ 
baxode un altar, en el qual se ven todavía los agujV 
tos que servían- pará iheiét y sácár-'dkiia a^/Dé9^ 
pues fue ba3(ado á una piern ú oratOFÍo, llamado el 
cora pequeño t adonde acuden las Relíglosaft-á hacer 
$us devociones y estuvo allí hasta su nueva trasf 
Jbcion. - . ' ' ' " / 

Los devotos de * lá Venerable Madre, imiovído» 
de los milagros que continu^upkpiu^ obraba el pielo 
por sn intersecíon> desealxin que ser te erigiese úix 
magnifico sepulcro? Entre otrps Doii Tomás de Toí* 
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felfa, CorYalIero del Habito de Calatrava , en su tes- 
tamento que otorgo' el dia 14, .de Mayo de 1652,^ 
^te Migücl Garda Notario, hizo un legado de cicih 
to cinquenta libras, mooeda del l^ais, para el casd 
dle constniír9e dicho sepulcro; mas no txtvo efecta 
por entonces , hasta que la misma Sicrva de Dios 
en el auo 1702. {^pareciendo á la Priora Sgr Cecilia» 
Sodas , gravemente enferma ( conko IgiialmeSnte Ül 
mayor parte de las Religiosas, á causa de una cqusr 
|eladdn)'k prometid la saluda ck>n tal .que se le. 
construyese dicho sepulcro. Una de las pruebas que 
acreditan la verdad de .este .suceso, es la prisa coa^ 
que, se emprendió la obra, en un tlempo.enque, se* 
gun. consta por los libros del Archivo, el Convento 
Je faaUábá muy atrazado , y- niada.podia cobrat^e de. 
la manda pia del Señor de Torrella, por estar en li- 
tigio su sucesión. No obstante se concluyo brevci^ 
mente á expensas de. la .Comunidad» y de las Re- 
ligiosas en particular; y dicen las que fueron mas^ 
' inmediatas á este hecho, que todo el tiempo que 
traba^ron los ofidales, caian como llovidas las pro- 
¿visiones de boca necesarias para mantenerlos. Aaa<!<^ 
den que falundo una piedra para coitstnicdon; 
los arquitectos lo participaron á la Priora; pero an- 
tes que esta hubiese dado disposidon alguna , ^se éiir 
eontro la piedra puesta en su lugar, sin saberse co^ 
910 , ni qual era la añadida. . . > 

. ^CoÁcluido dicho s^ulcco, queeis del m^.jíet«^ 
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moso jaspe que ofrece el País, primorosamente la- 
brado sé pidió el debido permiso para la traslacion»- 
que did luego el Vicario General Sede vacante Ooa 
Miguel de Serralta, Doctor en Xeologia, y ambos 
Derechos, Canónigo, Canciller, y Juez de Compo* 
tencias en este Reyno, del consejo de S. Magestad¿ 
varón de exceüente ingenio, erudición y doctrina^ 
Pata el efecto comisiónd al Doctor Miguel Santan*^ 
dreu , Rector de la Parroquial de Inca , á Don Fe* 
Upe-Gamu Preshitero, Confesor ordinario del M6^ 
nasterib, á Gerónimo Roselló Ndtario'Real de In** 
ca, y 4 Andrés Cirerols Notarlo ordinaria y Apos- 
tólico, para que contlmiasen el Auto que se acos-^ 
tumbra en semejantes ocasiones. Hizose dicha tras* 
iacion el dia X2« de Setieodyre del antedicho año 
1702. con la posible s<demnidad. Entnirtm en la dan* 
sura los comisionados y dos testigos: Guillermo Re« 
yo y Juan Reufe» y fiieroa oonduddos iwrijtBrioí! 
ra, y dos Novicias al Oratorio, que llaman el cora 
fe^ñof donde encontraron una arca, que abrió el 
Rector. Toiiidse sumaria inforaiacióo para verificar 
la identidad del venerable cadáver, y constando ple<* 
pamenfe y en debida forma, fiie colocado en ottk 
arca nueva aforrada con laminas de plomo. Las Re< 
Ugiosas mas graves le cargaroit sobre sus hominros^ 
precediendo las, demás, con. vdaa enceaclídaB,. y 1» 
cruz levantada. De este modo fue depositado en et 
>idu> preparado debaxo del coro de la Iglesia, á 
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la parte del Evangelio , en donde hasta el presente 
resplandece con admirable integridad: blandas sus* 
cárnes» el cutis suave y del color natural, flexibles 
algunos de sus miembros; diferente de aquellas mo- 
mias que ha conservado el arte , d la naturaleza. So- 
lo tiene el rostro denegrido, como el de la Esposa 
Santa, y algo gastado, & causa de ía imprudencia 
del Pintor que la retrató, como se dirá luego. El 
elegante Epitafio que allí se lee es el siguiente. 

♦ ■ • 

ANNO 1702. 

HIC lACET ANCIIXA CHRISTI VEÍNERABIIIS SOROJl 

CLARA ANDREÜ ORDINIS B. HIERONYMl HÜJÜS CCB- 
NQBn MONIALIS. OBUT-DIB 24. JITNII ANMO XÓaS. 

ndcmt primam Jaetis nmme Ctara^ 

Clarior ast superis est modo Jixa choris. 
Hac Attdreva sacro substirmi mmtra sepulchro^ 

Ghria Vtrgimbus qtut 'veneranda fuih 
Assldius Ji^ris., ciUcino tegmine , crebris 

Pasta mtíiSf faniim lánguida facta diu. 
Candida in extáticos rapttis se ad celsa ferebaft 

DelUias Dandm heta tenere std, 
SífpeHas éegris ndseris solamna mihis, 

Coelica dona piis ipsa benigna tuüK " ' * 
. Jam regmescepotís sertis redimta st^mtisi * 

Jamque fui Sponsi Uta potire thoris. 

fae$us est in pace Jom ejus, <^ haHtath ejus m Son. ^ 
,ysalmo 7^ , , - 
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Un Poeta que felizmente ha exercitado su taleil« 

to en varios objeto» de piedad» que bao merecido . 

luz publica , encerró ^ sentido de este epitafio en , 

f 1 siguiente , 

SONETO. 

La que dafa en el qombrt» quando viva 
daba con su virtud luces al siielo^ 
hoy fulgente planeta allá en el cielo ^ 
con un nuevo matiz brillos aviva. 

Pesde la tumba es justo que reciba 
los tributos de honor en este Templo* 
la que supo diexarnos el exemplo 
de vida angelical contemplativa. 

Pasma su penitencia tan extrema: 
tribulaciones eran sus delicias: 
de los tristes consuelo fue oportuno; 

lías ya ceñida de inmortal diadema » 
goza feliz Andreva las caricias 
de tú Esposo , que dá ciento por nno. 

En segundo lugar recibid la Venerable Madre loi. 

honores que suelen tributarse á las personas de un 
jnerito distinguido ; quiero decir el aiidado que se 
tubo de conservar su retrato , y colocarle entre los 
de aquellos héroes que merecen vivir en la poste- 
ridad. La noche del Af. al 26. de Junio inmediata, 
á su dichoso transito, llegó al Monasterio N. Do- 

menge» Pintor conocido entre los de su facultad, en^ 
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viado desde Palma por personas devotas y afectas 
á Sor Clara, para que perpetuase en el lienzo Jas fac« 
clones de aquel semblante donde estaban esculpidas 
la penitencia, la devoción, y la modestia. &>mo 
ya se había dad<» sepultura al venerable cadáver, fue 
necesario sacarle ptra vez, y el Pintor cumplid primo- 
rosamente con su encargp; pero áfin de que la copki 
fuese mas parecida a! original , unto de azeyte la ca- 
beza de la Sicrva de Dios, la cubrid de hicso, y sa- 

• • • 

c6 el busto de bieso que conservan todavía las Re« 
ligiosas. No podia darse invención mis propia para 
destruir una parte tan delicada del cuerpo humano,, 
¿orno es la cara^ de aqui ha quedado algo denegrí- 
dat á pesar de la entereza de las demás carnes. El 
quadro que se pintó entonces, et ün retrato de me* 
dio cuerpo, que se guarda en la celda donde murió 
la Sierva de Dios, en el qual se ke el «igulente le» 
trero. ssj^tf effigies SotüHs Oara" Andrm Malfe^ 
Ht, Ordinis Divi Hieronpni, etatis suasj. Obiít in Me* 
hastirh SfncH BarthoUmH VüU Inca 24. dte JanH 
162%. = Otro retrato anti guo de cuerpo entero se vé 
en la Iglesia de aquel Monasterio , debaxo del coró, 
'i la parte del sepulcro de la Venerable Madre , don- 
de se le representa arrodillada delante un altar ^ di- 
figiendo á un Crucifixo las palabras del capitulo pri« 
mero, versículo duodécimo de los Cantares : Fasci- 
ctüus myrrha dilectus mus núhiy mter ubera mea com- 
^^Miitr* VX amado es para mi im fiacecito de mir* 
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ra » le estrecharé entre mis brazos. £i letrero dice ej^ 

substanciíi lo mismo que el antecedente. Otro qu»? 
4ro de menos consideración, se vé sobre el sepul- 
f^o de la^Sierva de Dios, en el qiial se representa 
d suceso de quando el niño Jesús, le ató con una 
cadenilla el corazón , como se ha referido en el capi- 
tulo IX. de este tercer libro. Otro quadro de la mis- 
ma, con un cruciñxo en las manos, se haUa en las 
casas Concistoriales de la Ciudad de Palma, entre 
los retratos de los dciuis hijos de la Patria qje han 
florecido en virtud, armas, y letras; honor que solo 
se dispensa á sujetos de un mérito bien conocido. 
En fm se halla otro en las casas Concistoriales de la 
Villa de Inca, de la misma forma que el antecedente. 

■ 

En tercer lugar recibió' la "S'cncrablc Madre otra 
especie de . honor en la lesa que se daba el pueblo 
en pedir sus reliquias , y en d respeta conuiiue em- 
pezaron á mirarse todas aquellas cosas que le habían 
pertenecido, en vida. £1 Doaor Gabriel Benito Mir 
. quizo un pedaclto de su habito , y le llevaba á los 
enfermos, con, el suceso que se dirá en el capitulo 
siguiente. Lo mismo practicaron los dos Médicos qqe 
la visitaban , y muchas otras personas asi Eclesias* 
ticas como seglares; con cuyo motivo el Monastórip 
quedd en breve desposeído de mnchas Reliqnhw, 
que debiera haber conservado. Las que existen qn 
el dia son: el Santo Christo que tenia á la cabezefa 
de su cama, á cuya eügie profesaba especial d^\^ 
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iUOQ».y,por cuyo conducto recibid imiclias inspirt- 
pioaes interiores: una túnica de que al presente se 
dan las reliquias á infinitos que las piden: dos ha* 
bifes con sus correas: un manto, todo de paño muy 
ba$to y grosero: dos velos, el uno blanco y el otrp 
negro: dos sabanas: dos camisas de lana: tres toca* 
dores: una arca: un bufete, y un mueble particular 
de aquella Comunidad» que-llaman aUarícQ^ consqa 
frontales y tres toallas: dos esiampas de papel muy- 

^ordinarias , la una del J¿cc€ Hom^ la ptra déla ora^ 

^cion de Jesu Christo en el huerto; por. ultimo un 
quadro al óleo de Nuestra Señora, del Rosario » que 
le dio Juan Antonio MaUerit su pariente, como se 
Italia notado en el dorso. Igualmente la celda que 

^habitaba-ia Sierva de Dios, ha quedado desocupada* 
y sirve como de Oratorio donde las Religiosas acu- 

* den en sus aflixionesi y cu fin se miran con respeto 
to4<>s aquellos lugares que tuvieron relación con al-^ 

;gun hecho memorable de su vida* 

\ En quarto lugar ha merecido Ja Venerable M(|- 
dre los elogios de los ,&crjtores del Rey no, así de 
los que han dado á luz sus obras, como de los que 
las dejaron M&S. en las Biblíoteqas. Don Vicente 

; Mút, Croni|»ta General del Reyno de Mallorca, coa- 

» temporáneo de la Venerable Madre (a\ en el Jibto 
Z2^ -cap. 4» de su biitoria dice: *fQiiando en el ter- 

(a) Murió D: Vicente Miit en «7. Abril de 1687. <íe 
*<|lWd».^..aft^vporw»»gaicnt€deb^^ 1615, 
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•>c¿r tomo se tratará del Convento de Inca, se ha-* 
Hrá mención de Sor Clara Andrea, Religiosa dá 
*» admirable mortificaGion, penitencia, oración y sin- 
ft guiar en las virtudes. Morid dichosamente á 24» 
M de Julio ( diga Junio ) de 2628. n Este tercer tó- 
mo no le dio á luz el Autor , tai vez prevenido de 
íá muerte, ó se quenaaria en el incendio que pa^e^ 
tío su librería, dexandonos solo el deseo de Ver es» 
critas las cosas de nuestra Venerable por una pluma 
tan Juiciosa, y elegante. Don Gerónimo Aíemañy 
Üimismo Cronista general del Rey no , en el tomo 
quinto Misceláneo » que se guarda MS. en ia Bi- 
üliotcca de San Francisco de Asts de Pálma, com- 
pendió casi todo el MS. del Doctor Gabriel Benito 
Mir, para {brmar el elogio de la Veneratde Madre 
en la historia de Mallorca c^ue deseaba proseguir. 
Tfoñ Buenavéntiura 8erra igualmente Cronista geni* 
ral de este Rey no, en varias partes de sus copioso» 
MSS. que se guatdan en la indicada Biblioteca de 
San Tránciscó» y en la de Don Antonio Ignacio de 
Pueyo, habla con elogio de la \ encrabic Madre, 
aunq¡ue pádecid algunas equivocaciones, señalada-» 
mente quando la llama FundadcMra de aquel Monai» 
terio. £1 Autor de un MS. Grandezas del Real Con>-^ 
* 'vefOo dé SiHto Domingo de Palma^ hablando eii el 
tomo 3. capitulo 18, del V. P. Fr. Guillermo Malfe- 
riu dice que fuepariente de la Venerable Madre Sor 
Clara Ax]4reu: RiUg'ma insigne Im smiMeULáí jf<k> 
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den de San Gerónimo. De la misma hace honorifica^ 
mención Don Guillermo Terrasa^ Paborde de U, $ta«. 
Iglesia de Mallorca, en el tomo 4. MS. de los Ana* 
ks de Mallorca i en el año 1628. El P. Fr. Lorenza 
"Reynés Trinitario, Cronista ám su Provincia de Ara^ 
gon, y Autor conocido por varias vidas de Santp$, 
que ha dado á luz, escribid un paralelo, o Cot^o . 
la ffida de la Venerable Madre Sor Oara Aftdreu, con, 
la de la Venerable ( ya Beata ) Catalina Tomas ; cuya 
MS, original guardan las Religiosas de Inca, Omltp^ 
x^ombrar otros MSS. porque á medida que son aprc*. - 
ciados de sus dueños, no es facil^ consultarlos. • ^ ; 
r Por ultimo hsL merecido la Vcñerable Madre et 
aprecio de toda clase de persq/ias, especialmente dp^ \ 
sugetos. condecorados por sus dignidades 7 empleos* - 
Merece ocupar el primer lugar el Ilustrisimo Señor , 
Don Balfazar de Borja, del qual. refiere el Doctoi;^^ 
ijabriel Benito Mir, que en los dqs añps que sobr^^ 
vivid á la Sierva de Dios, siempre le hablaba de ell^ 
pon ];Kirticular gusto y elogio. £1 Doctor Josef San? 
chez de y illaniieva , antigo familiar del antedicho 
jSenor Obispo,^ y por gracia especial eiecto Cano.^ 
aigode la SantArlglesia de Mallorca en 1.3. de Agos* 
to de 1627. J^iez Conservador del Colegio de Saa 
Martin de los Jesuítas, en tiempo de los grande^.di^* 
turbios qu» padedd aquella casa, y Vicario General 
del exemplar de Prelados Don Fr. Tomas de Roca- 

mom (oUa decir 9lffum ire^qei a| l>QQtQx Mir: 
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^Plugiese á Dios que mi Amo y Señor hubiere 
puesto en práctica los consejos que le daba aquelU 
» Santa Religiosa; quanto mejor le fuera en el go- 
4 vi^mo de su casa y de sus ovejas. *> Don Juan Bau* 
tista Zaforteza, Sacrñta y Canónigo de la referida 
Santa Iglesia, juntamente con su noble casadle fue- 
iton muy afectos en vida » y después de muerta^ £1; 

silencio de los mismos émulos de la Sierva de Dios, 
€ra otro testimonio que redundába en crédito de jsu 
'«virtud; pues teniendo muchos medios para desviar 
ta devoción del pueblo, no hablaron palabra; tal 
vez desengañados, <i arrepentidos de lo que ha-^ 
bian obrado. Paso en silencio quince Ilustrisimos 
PsreUdús^ que desde entonces han governado esta 
Diócesis, varios Inquisidores que han visitado áquet 
Monasterio», y muchos Curas Párrocos de un mérito 
¿tstin^doque tenido Inca» los quaie» han apro* 
bado el culto privado que la devoción de los fieles 
ha tribütada siempre i la Sierva de Dios. No debo 
Dmitir la especial visita qoe en 29. de Enero dé 
1805. hizo al expresado Monasterio el Eniinenti- 
simo Señor Don Antonia IM^g» Cardenal del 
titulo de San Calixto, el qual después de haber ;oe^ 
lebrado allí el Santo Sacriücia de la Misa, con gran 
concurso de gentes , y hecho- "una platica espiritual 
á las Religiosas, pasd á visitar el venerable cadáver, 
y manifestd el especial gusto que . tendría de prot^ 
'¿er su Causa de £eatl£cacioni si se lo|[ra5é ea-fol 
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dias introducida en Roma, como ardieatementc lo 
desea aquella Comunidad. ^ 

CAPITULO XIL 

I 

Mñagros qtte fl cielo ha obrado por intercesión de la 

• Venerable Madre en *vlda^ y después de muerta. * 

•^tlAbieado^el SeSoc coiicedido á la Yenerable Ma« 
. dre , durante su vida , varios de aquellos sublimes 
. dones de que habla el Apóstol á los Corintios (4) .á . 
saber el de profecía, de discreción de espíritus, y 
aun el de lenguas , para entender mychos arcanos 
de la Sagrada.Escritura, $kin haber aprendido el idio- 
ma latino, ni cursado las Escuelas; era regular que 
,1a condecorase con .el de milagros. Verdad es 9 que 
preguntada por el Visitador en sus deposiciones qqe 
si habia recibido este don? Respondió, que no ^- 
, .tij^ tal cosfi r ni 1$ habla sido revelado \ 110 obstante 
las Religiosas en las suyas refirieron algunos casos, 
. que tienen el carácter de verdaderos milagros, 
» : • Sof Barbara Gual, Religiosa sexagenaria > dixo : 
..qu^ c<iy6 de uq escaño t y se estropeo 4^ manera un 
.pie, que no podia andar. Estando en este conflicto, 
vio pasar á la Venerable Sor Ciara , y como la tcaia 
fffot gran Sierra de Dios, le rogc^ con viva fe, que 
le apretase el pie doliente; loqual verificado por 
|a Sierva de Dios, al instante quedp sana, . ^ 

' W -Í-Cbr. ca£* i2, v, i¿8. 



Otra Religiosa se clavó en la mano una espina^ 
que le ocasionaba dolor intolerable. Siendo aquel 
á'iA de comunión, estaba resuelta á dexarla, y aun 
creía que tendría dicha mano perdida para siempre. 
Súpolo la Venerable Madre, y como Vicaria le man- 
do que se la bendase, y que comulgase. Obedeció 
la Religiosa , y á breves momentos se sintió buena. 

El hijo del Demandadero cayo de un lugar muy 
alto, y quedó tan mal parado, que todos le cr&ye^ 
ron muerto. Con motivo de los gritos que daba ^ 
afligida Madre , acudieron á la Portería muchas Re- 
ligiosas, y entre estas la Sierva de Dios, á la qual 
presentaron el muchacho. Tomóle en sus brazos, 
acomodóle la cabeza, que tenia toda quebrada , y 
le restituyo sano á sus Padres, sin que se le cono- 
ciese la cicatriz. Por esto muchas madres (como 
tonsta en las deposiciones ) teniendo' enfd»tio$' á 
sus hijos, acudían á la Slerva de Dios, y los enco- 
mendaban á sus oraciones ; logrando no pocas veces 
el buen éxito que esperaban.' ' - - ^- - . . í , » 

Guillermo Miret, Procurador; se detuvo en el 
Monasterio hasta el anochecér'y ^u^ndo'cieiVai 
cuentas en que intervenía la Venerable Sor Ciara 
como Vicaria. Dixdle ésta que no se fuese jiqiiflUa 
noche, como lo téhki resuélti^, sÍró qiié' aguttedase 
liasta la mañana. £1 Procurador respondió que le 
era imposible póir tener ocupaciones precisas eá la 
Ciudad* La Veaerable M^dxe l& in^tó para que no 
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S6 fuese, pues le importaba i a vida. Obedeció el 
T^ocuraáor por ia buena opinión en que tenia á la 
Sierva de Dios , y después supo que le esperaban 
Yertos facciosos con mano armada para matarle. , . 

Apenas murió la Venerable Sor Clara, quando 
an hombre enteramente sordo, viendo el alboroto 
de la Villa preguntó ¿ que habia sucedido de nuevo? 
Dixeronle, que en el Convento habia muerto una 
Religiosa Santa. El hombre lleno de fe la invocó, 
y en el mismo instante percibió el sonido de las 
pámpanas, y cobró perfectamente el oído. 

£1 Doctor Gabriel Benito Mir, como hemos dách/CM 
en el capitulo antecedente, se llevó por reliquia un 
; escapulario cortado del grande , el qual aplicado á 
.los enfermos, obraba los mas saludables efectos. £1 
mismo refiere los dos casos siguientes. El primero 
^ de cierta miiger, que salió con felicidad de un 
to peligrosísimo. El otro de un foven llamado Juan 
. Quart» á quien cortaban á pedazos una pierna pot 
> estar cancerada : fuele aplicada dicha reliquia » y pa- 
< fados quatro dias pudo andar perfectamente. 

La cu&a4^ del referido Dr. Mir alcanzó iguj|I' 
mente algunos pedazitos de la ropa de la Sierva 
Píos, los quales llevaba á los enfermos^ señalada^ 
mente i las mugeres que estaban de parto, con tan 
. feliz suceso, que muchas creyéndose deudoras á la 
. intercesión de la Venerable Madre del feliz alum^ 
. bumiciiio de sus hijos ^ si eran Iiemb;:<is las popi^a 
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ti nombre de Clara. Con especialidad se nombra a 
cierta míiger vecina de Palma» en la calle de ios Ok 
fnos , la qual hacia tres dias que padecía los mas agu> 
dos dolores; envióle la reliquia , y en el mismo ins* 
tanta dio áluz una criatura» 

En el año 1637. cierta Religiosa del Monasterio 
de Inca se hallaba afligidisima á causa de una gran 
sordera. Con parecer de la Madre Priora, se apli- 
có al oido una reliquia de la Venerable Sierva de 
Dios (era de algunos cabetfos, y parte del cordón 
con que habia estado pendiente la piedra de cristal 
que le entregó Santa Clara de Asis ) y repentina- ' 

' mente quedó libre, como también de otros acciden- 
tes que la molestaban desde largo tiempo^ Pasados 
algunos años , padeció otro accidente en las mi- 
nos , que daba mucho cuy dado, por aparecer en 

' días síntomas de cangrena. Acordándose del benefi-* 

- ció que habia recibido en otro tiempo de su Verie- 
' rabie hermana » con parecer del Doctor Pedro Fráb^ 

- cisico ÍBenajam, Rector de la Parroquial de Selva ,^ y 
C^onfesor <iel Monasterio , prometió una comunionr 

' en honór de la Venerable Madre,' y el Rector apli- 
có aquel dia la Misa á intención de la Religiosa, 
con lo qual recobró la salud, no sin admiración de 
los Médicos. 

Fr. Mateo Figuerola, Religioso Observante, guar- 
daba con mucho cuydado una benda que habia ser* 
vido á la Venerable Madre. Morando en el Con- 
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vento de la Ciudad de Alcudia, acontecieron allí 
ciertas en&rmedades épidemicas , y sanaron muchi- 
simos con la aplicación de aquella reliquia. 

Isabel Llompard y Monroig jestaba tan fatigada 
de una calentura maliciosa , que los Médicos deses- 
peraban de su salud. Súpolo una Religiosa de Inca, 
¿ermana de la enferma : envióle la sabana en que 
liabia muerto la Venerable Sor Clara , y apenas la 
íuvo encima quando se sintió perfectamente buena, 

£n el año 164Ó. hallándose Pedro Juan Lloni« 
pard deshauciado de los Médicos, se le aplico unpe- 
dacito del habito de la Slerva de Dios , con lo qual 
se sintió luego mejorado. Animado con este suceso, 
hizo voto de servir dos semanas en el Monasterio si 
recobraba la salud, y muy pronto pudo cumplir lo 
prometido. 

^ £n el año 1049. enferma llamada Juana Ter- 
rasa , á quien nada aprovechaban los remedios de la 
tierra» sanó milagrosamente con la aplicación del. 
vrio negro de la Venerable Madre, que las Religio- 
sas prestaron á una tia de dicha enferma, que fue 
al Monasterio á pedirla con grandes instancias* Has- 
ta aqui llegan los milagros que recopiló el Doctor 
Gabriel Benito Mir, en el MS. castellano déla vi- 
da de la Sierva de Dios; y- aunque- es indubitable 
que no dcxd de obrarlos desde este tiempo, como 
lo maniñesta la no interrumpida devoción del pue* 
blo en frequentar su sepulcro » nadie ha cuydado 
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de escribirlos hasta el P. Fr. lorenzo Reynés en 
su Paralelo i de que se ha hablado en el capitulo an* 
tecedentc. Los mas memorables que allí se reñerexx 
son los siguientes. 

El día 28. de Julio de 1767. Doña Juana Ribas 
de la Villa de Aigayda» acompañada de dos hija» 
y una nieta, que después fue Religiosa en el Mo^ 
nasterio de Inca , paso á visitar el Sepulcro de 1» 
Venerable Madre; porque luego que le prometió un* 
novena, y una Misa se vio libre de la enferme- 
dad de que pensaba morir. 

El dia 13. de Mayo de 1772. Don Juan Roselld 
Notario pasd al referido Monasterio para visitar á su 
hija Religiosa ; pero al restituirse a Palma dio tm 
recia caida , que los circunstantes creyeron que es- 
taba todo estropeado : ya á causa de su avansada 
edad , ya por ser extremamente gordo. Su hija Re- 
ligiosa (que hoy vive, y es la que con mas anhela 
ha procurado que saliese á luz la presente historia ) 
acudiü con viva ic á la Sierv a de Dios, rogándole 
que obrase un milagro á favor de su querido Padre* 
Al mismo tiempo le envid una reliquia para que 
le fuese aplicada á la parte doliente : luego pudo, 
menearse , se levantd sin auxilio de nadie, y se res-« 

♦ 

tituyo sano á la Ciudad. 

£1 dia 17. de Noviembre de 1774. estando pata 
#lear á Geronima Martorell de la Villa de Selva, 
jaso casualmente por su casa Magdaleoa &cus de 1% 
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úe Campanet , y vecina de Selva, la qual viendo et 
tropel de gentes que entraban y salian, pregunta 
por la novedad. Entendió que era un parto difícuU 
tosisiaio; volvió á su casa, tomó una reliquia qu& 
jtenia de la Venerabre Madre, 7 la llevó á la en« 
ferma , persuadiéndole que invocase de corazón 1 
la Sierva de Dios. Invocóla la enferma, y al Ins* 
;tante dio á lux una niña. La favorecida, con abona 
de muchos testigos, vino á contarlo á las Religio- 
sas, 7 á dar las gracias á su celestial bienechora. 

El dia 9. de Abril de 1776. acometió 1 Mi- 
.^el Kubert de la Villa de Inca un recio dolor 
. de costado, de modo que los Médicos le daban solo 
^ lina hora de vida. Súpolo una Religiosa, la qual 
se encaminó luego al sepulcro de la Venerable Ma« 
dre, prometiéndole una novena si alcanzaba la sa- 
; lud á aquel enfermo; y al mismo tiempo le envió 
; fi decir que colocase en la Sierva de Dios su con- 
fianza* Hizolo el enfermo , y con admiración de 
; varios Sacerdotes 7 otras personas que se hallaban 
presentes , cobró el habla , mejoró por instantes, y 
dentro de pocos dias paso ai Monasterio, á hacer 
una novena. 

El mismo año sanaron milagrosamente Sor Ana 
. Alzina, Religiosa de Inca , Catalina Domenech hija 
del Cirujano del expresado Monasterio , y otra mu- 
ger de la Villa de Arta; la primera de una recia 

/ CiUcintiira; prometiendo visitar el Sepulcro de la Ye- 
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nerablc Madre; y las dos ultimas de un parto álñ» 
cilísimo, con la aplicación de una reliquia de la Si^ 
crva de Dios. Hasta aquí los milagros que escribid 
el Padre Fray Lorenzo Reynes. * 

lil que sigue, dcxo escrito de su mano Don Jo- 
sef Fabregues Presbítero, Confesor ordinario que fué 
muchos años del Monasterio de Inca. Dice que en 
23. de Julio de 1778. estando en ^el zaguán de su 
casa, repentinamente quedd sordo y cayo en et sii^* 
lo con violentos vaidos de cabeza. Por espacio de 
tres días permaneció en la cama sin poder abrir loi 
ojos , ni levantar la cabeza ; porque luego le acorné 
tía el mencionado accidente , sin ceder á los reme* 
dios de la medicina. En estos apuros se acoréd de 
un pedacito de habito que tenia de la Venerable 
Madre; se lo mando poner encima la cabeza, ^7 
al mismo tiempo dirigid una fervolrosa suplicará 
Dios , rogándole que por' la intercesión de aquella 
bendita Virgen, que "eh vida habia padecido tanéo» 
• trabajos, le mitigase aquel dolor. Con esto levantó 
la cabeza , y se encontró bueno. 

Et mismo año una 1R:elig{o$a del antedicho Mo- 
nasterio , movida de espíritu de penitencia , quizo 
mortificarse con un cilicio de cuerda nudosa. Pasada 
algún tiempo , por lo mucho que se lo apretaba, vi- 
no á entrarse tanto dentro de la carne , que le ha-* 
brid una profunda llaga; saliendo tanta podre ^ue 
le manchaba muchos pañuelos cada dia. £1 Confo 
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lof, con quien lo consultó, se le mando quitar; 
pero estaba ya tan apegado» que después de las mas 
Tivas diligencias no pudo conseguirlo. Llegado el 
dift ¿4. de Junio, la añigida Religiosa pasó lar* 
gas boras en oración delante el Sepulcro de^ la Ve- 
nerable Madre , suplicándole que por su dichosa 
jQUierte, que le aconteció tal dia, le alcanzase 
la gracia de quedar suelta del cilicio, sin que na- 
die lo supiera. Después de acostada, se lisvantó otra 
Tez y se puso en oración; no pudiendo persuadirse, 
que en aquel Jia no experimentase algún consuelo. 
£n ñn fatigada y angustiada, quizo ponerse otra 
Visz en la cama , y sin saber como , se cayó el ciii« 
cío, quedando sin llaga ni cicatriz. Desde este ti* 
empo todos los años el dia 24. de Junio se le re** 
novaban los dolores que habia padecido en aque- 
lla ocasión; lo qual le duró hasta que con pa« 
féeer de quien podía aconsejarla , consintió á que 
se publicase el milagro, y desde entonces no pade« 
ció mas tal accidente. 

Como seria prolixo referir todos los mil a i; ros 
q[ue cada día ya obrando el cielo por intercesión de 
la' Venerable Madre , de que dan testimonio las 
muchas gentes que acuden á su Sepulcro , y los vo- 
tos *que diariamente le suspenden; concluiremos el 
presente capitulo , con un prodigio acontecido el 
dia 2. de Febrero del año 180 1. del qual se tomó 

jurídica información per el Ordinario. Juan Puja* 

iih 
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das, y María Coll naturales de Inca , tenían una 
hija llamada Juana María» casi enteramente ciega, 
de nacimiento. Procuraron sus padres que se le 
aplicaren los remedios del arte ; y aun otros que les 
aconsejaron ciertos charlatanes, que por poco echa- 
ron á perder la vista de la criatura. Esta, al paso 
que iba creciendo, mostraba tanta aversión á la luz» 
que ni siquiera se le podia hacer tomar el pecho 
sino en algún lugar obscuro. Habiendo la madre 
oido casualmente, la relación de cierta muger que 
pasaba á Palma; para suspender una presentalla al 
Sepulcro de la Beata Catalina Tomas , dirigió sus 
. suplicas á la Venerable Sor Clara Andreu , prome* 
tiendole otra igual si su hija sanaba de aquel ac- 
cidente. Pasado algunos días reparo, que desde que 
hizo la promesa iba mejorando su hija ; y con apro- 
bación del marido renovó el voto con nuevo fer- 

■ 

vor : lavó con mucha fe los ojos de la criatura, 

y en aquel mismo instante, quedo perfectamente 
buena. Aseguran los facultativos de Inca en la de- 
claración que se les tomó, haxo juramento , que 
la eniermedad era tan peligrosa , que podia privar 
á la pasiente enteramente de la vista : que los re* 
medios que se le aplicaron por espacio de quatro 
meses habían sido infructuosos ; y que la curación 
fiie instantánea y no por grados, como acontece en 
las obras de la naturaleza» 



eOR CLARA ANDREÜ 

GOZOS. 

que vuestra alma inflamada 

solo en Dios hallo sosiego z 
Alcanzadnos Clara el fuego 

de ^uc estabais abrasada. 

Apenas la Facultad 
de amar despuntaba en vos ^ 
quando entregasteis á Dios 
toda vuestra voluntad ; 
victima de caridad 
quedasteis sacrificada» 
Alcanzadnos ¿ce. 

Palma por hija os respeta^ 
y en Inca Villa famosa 
vais á.ser Religiosa 
Geronima Recoleta : 
con elección tan discreta » . 
fue vuestra dicha colmada, 
Alcanzadnos &c, 

Éste suelo venturoso 
pisasteis i los siete años, 
con que evitasteis los daños 
ijue uae el muj^ido engauo^Q; 
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iqui con santo reposo 
emprendéis vida elevada; 

Alcanzadnos &c. 

Vuestra temprana afición 
al ei^ercicio de orar 
os excitaba á funrar , 
las Novicias á oración: 
de esta Santa ocupación 
fuisteis Maestra consumada. 
Alcanzadnos ócc. 

Tal era vuestro fervor , 
que en el huerto os retirabais « 
7 sola os disciplinabais 
con extremado rigor ; 
alguna vez el dolor 
os postraba desmayada, 
Alcanzadnos ócc. 

En invenciones crueles 
vuestro enemigo se agota, 

ya os espanta , ya os azota > 
ya os ata con cordeles ; 
mas de palmas y laureles . 
salís siempre coronada. 
Alcanzadnos Clara el fuega 
de que catabais abiazada. 



Digitized by Google 



•^OR CLARA ANDRETT. 

Por vivir tan desprendida 
de hutnanas consolaciones.» 

de celestiales visiones 
fuisteis muy favorecida: 
casi toda' vuestra vida - 
la pasasteis arrobada 
Alcanzadnos Src. 

Un anillo muy precioso 
Jesús en el dedo os puso, 
y con tal pre^a dispuso 
declararse vuestro esposo : 
can favor tan generoso, " ' 
quedáis jen extremo ' honrad^ 
AlcanzoídjK» &c 

• • - 

Con inefable - bondad 

la Virgen os aparece , 
y el dulce Niño osofirecp 
la noche de Navidad : 
en ascuas de <:aridad 
▼uestra alma queda inflamada 
Alcanzadnos ócc. ... 

Cliá[ra de Asis 09 ^para« 
y con maternal desvelo, 
la recta senda del Cielo 

de mil mgdos os prepara : 
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en ^in cristal j cosa raraj 
^la veis siempre retratada. 
Alcanzadnos <^c. 

Con santas disposiciones 
os llegabais al altar^ 
donde solíais gustar 
dulcísimas bendiciones ; 
con freqüentes visiones 
vuestra fe fue roborada, 

Alcanzadnos &c« 

Viéndoos Dios tan deseosa 
de imitarle en padecer , 
el cáliz os dio á beber 
de su Pasión dolorosa: 
hasta la muerte dichosa 
vivisteis crucificada. 
Alcanzadnos &c« 

» 

. £n una tumba ^umptuosa 
aguarda el día postrero, 
vuestro cuerpo muy entero 
indicio de alma gloriosa: 
coa gracia tan portentosa , 
ilustráis esta morada* 
Alcanzadnos Clara el fuego 
de ^ue estabais abrasada* 
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PROTESTACION, 

Pío Lector: aunque en este libro he referido mu- 
chas cosas, que prueban la santidad de la persona, 
cuya historia he escrito ; y he contado otras que 
exceden las leyes ordinarias de la naturaleza , y pu- 
dieran mirarse como verdaderos milagros ; no ha 
sido mi intención producir estos hechos como apro- 
bados por la Santa Iglesia Romana ; sino solamente 
como certificados por el testimonio de personas par-* 
ticulares. Obedeciendo pues lo prevenido en los De- 
cretos de N. SS. Padre Urbano VIII. protesto, que 
no es mi animo atribuir á la persona , cuya histo- 
ria he referido, ni la calidad de Bienaventurada, 
bí la de Santa ; reconociendo que en sola la Iglesia 
Romana reside el derecho , y autoridad de decla- 
rar los que son Santos : espero con respeto su juicio, 
al que me sujeto como hijo muy obediente. La 
misma ingenua , y cincera protestación quiero 
que se extienda á lo que se ha dicho de otras per* 
sonas no Canonizadas, ni Beatificadas ^ y álo que 

^pero referir en x^ siguiente Apéndice^ 
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1 Cou'^'Ve Qcrmma^ 

2 Co^ Domumas. 
5 o4í errado. 

4 ^folesia Parroqui 

7 Con? íit J.Tmncirca^ 

8 Cotít »;/lCíor d Barrabnií 



APENDICE HISTORICO 

DE LA VILL A DM INCA. 



Siguieado la práctica de Iq$ que han escrito vidas de 
Sontos f y Siervos de Dio$ » busqué algunas noticias par^ 
ia historia del Moneterlo en donde vivió » murió , y des- 
cansa el venerable cadáver de Sór Clara Andreu: quando 

se encontraron muchas relativas á la Villa de Inca, que 
lesolW publicar dándoles la forma de Af índice. Dudo que 
sea del gusto de todos los lectores; pero si no tuve k 
fortuna de acertar : voluisse sai ist , 

■ §1. 

Inea RomoM, Goda, f Arabe. 

La Villa de Inca se halla situada casi en el centro 
d€. la Isia.de Mallorca , no lexos de unos encumbi;ídos 
montes , que llanuunos la montaña. Dista de la Ciudad 
de Palma quatro leguas y tres quartos, con carretera igual, 
ccmodda desde el tiempo .tle la Conquista con el nombre 
lie de Jirr^f. S/e ignotan sus fundadores: lo seriai^ 

algunas de aquellas antiguas Naciones que dominaron 
esta Isla^ por hallarse en sus contemos (bien que cada día 
se van desmoronando á causa del cultivo) lo que el 
llama Atalayas ó Qlapers deis Gcgans, Puede verse lo que 
sobre dichos monumentos discurrió Arnistroiig cii su his^ 
ioria de Menorca cap. 1 6. -hablando de otros semejante 
,que se encuentran en aquella Isla. 

Pasando á épocas en que se descubre algo mas de 
luz; sabemos por el testimonio de los antiguos cosmó- 
grafos , señaladamente por Plinio lih, edición de, fíar- 
^dfdno y que los Romanos tenían en Mallorca cinco floreo- r 
cieníies poblaciones: Pahmí^y Ponema,^msíQf¿xxoi^ 



^imim Y óinhmf qüé gozaban iel privilegio de Latmi*" 
dad y y Bocchoro^ que era confederada. Las dos primeras 
retienen todavía el mismo nombre , aunque no el mismo 
sitio. Cinhm , se cree que es la moderna villa de Sineu* 
,Boffhor9(^9ohte que tanto han desatinado los antiguos 
comentadores de PUnio , á quienes sigue Dámete lUf, i, 
tü. I §. X.) era un pueblo sito en el término de la moder- 
na Pollensa, en un lugar llamado Sécar ^ como lo conje-* 
tura Don Buenaventura Serra , en una Disertación que 
publicó en el año 1766. con motivo del hallazgo de cierta 
plantJia »ie bronce con la siguiente inscripción ; 

« 

M. AEMILIO. LEFIOO. LARRUNT 

eos 

ET. INSULA. BALIjlRUM. MAIORE. SENATU^ 
rOrvLVSaVE. BOCCHORITANVS. M. ATILIVM 
K. F. GAL. V£RNUM. PATB.ONVM. COOPTA. 
VERVNT 

M. ATIUVS. M. F. GAL. VERNV& SBNATYM 
TOPVLVMQVS. 30CGH0RITAHVM. IN. FIDEM 
; CLIENT£I*A|faV£. SVAM. syORVHaVE. RECEFIt ' 

BGERNT 
CEACILIVS. QyiNCTVt- 
VALERIVS* ICESTA 
PRAETORSS ^ 

ji ■ ( • ■■ ■ . 

• JE¡ sentido que JJ. Juan Francisco de Víasdeu da £ 

tsta inscripción en su Hist. crii. de Esp. t. ig. cap. 7. es : 

r= En el año del Consulado de Marco Emilio Lépido , y 

Lucio Ar r unció ^ en el dia primero ¿ie Mayo , los del Senado f 

fueblo Bocchorüano de la Isla mayor de las Baleares adúf^ 

iarott por su Patrono d Marco Atilh VernOy hijo de Marco, 

JU la Tribu Qaleria ; y el mismo Mareo Atüi» Kemo^ Jiijo 

Marco de la Tribu Galería^ reeünó baxo sft froUceUn'fy U$ 

de sus descmdUntes al Senado y pueblo BocchoríUttiOp Aulo*^ 

rizaron este tratado con su ñrma los dos Pretores Quinh Cs^ 

tílio Quineto, y Cayo Veüerk Iffetai 



Solo ¿c Cümum • no ha quedado ninguna noticia. 
• No me atrevo á afirmar que fuese Inca; pero es cierta 
que Inca fue población Roin:ina mucho mas giaii.^e , y 
populosa que ahora; lo que contirma Binimelis coa los yes- 
tibios , y rtiioai exisdan ea su tiempo. Hasta nuestro» 
días sabsastió junto á una fuente mamutialy (jue ilamaa 
vüja en el campo de Oca i tma lapda marmórea ; con k 
jigolente inscripción, que tvaea Binimelis^ Dametá; y el 
' ipeva mapa de JMÚUorca. » 

SVipICXA. GALmn^ 
riXIT. ANNIS; XXV 
MENSIBVS. VI 

Lo sumptaoso de dicha lápida, dviba cUro indicio 
de que encerraba algún personage distinguido ; pero ig- 
noro quien fuese esta Sulpicia: á no ser que se diga , que 
hay error en el sobrenombre de Galieno ( como no po- 
cas veces acontece en las inscripciones lapídeas, según Heí- 
neccio di' stiío cultlori p. i.ci. §. y fuese Sulpicia 
muger de Caleño , tan celebrada por Marcial Epigr. j'j, 
( IS». JO. y digna de serlo por el elegante Poema que com- 
^ pttso «obre el amcnr conjugal , muchas veces publicada; y 
■'■ por otro que se ha perdido, sobre el destierro de los ñlo- 
. sofos ^ contra el Emperador Domiciano. No seria esü año 
^ que aquel monstruo la desterrase en Inca , como lo fue 
£ las Baleares el célebre Orador P. Suilio » según Taciio 
ij, Amál.j otrosi^que no pertenecen á nuestra asnmp- 
. to. Dicha lipm se reduxo á polvo en el año 1741. para 
servir al estuco dé la bóveda de k Capilla nu^or de 
- Ja Parroquial , con sentimiento de los que conocían su va*^ 
lor. Para precaver semejantes atentados ( que también han 
$ido fireqüentes en el continente ) mandó su Magestad en 



• ^ntre la Villa de Inca, y el Lugar de Mancar 

%alU un PreíUo llamado Cuttia} £m nQ m .íomta de U 
mtíi¿uid^ éi$ H(€ nmabr4. , ^ / « 
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V^cai Cédula de 6. de Julio 1803. qut hs jusácm cui- 
dasen de que nadie destruyese tales monumentos, supuesto 
que tanto intercsabau para el honor, antigüedad y nom- 
bre de los mismos pueblos donde se hallaban. En un lu- 
gar del Predio Son Vich , llamado Villars ( tal vez cor- 
rompido de Vilula ) se descubren cadii dk vestigios de po* 
hhóoTí Eomana: y hace poco tiempo que se encontraron 
monedasen tanta copia, que el P.Miguel de Petra, Capn- 
chinOy varón benemérito en varias ciencias y arce&^.espe* 
cialmente en las matemáticas y arquitectura, pudo enri- 
quecer con ellas un monetario de su cargo. Igualmente en 
el lugar de Loseta^ distante de la Villa de nuestro argu- 
. mentó cosa de media legna ( hoy del distrito de Binisalen 
desde la desmembración del año 1 300. ) se hallaron ri« 
cfos, y copiosos vestigios de uñ Luco, y de «n Templo 
.consagrados á Diana; cuya descripción puede verse en el 
P. Cayetano de MuÜorca cu su Loseta IlusiriTíhi , i.ripresa 
-en Mallorca año i 746. Ya se sabe que los Lucos , solían 
estar en las grandes poblaciones , ó no lexos de ellas co- 
mo observa el P. Lacerda, sobre el verso 445.de la.pri- 
.mera Eneida de Virgilio. 

La Villa de Inca quedó casi enteramente anuinrda ó 
bien por Walia Rey de ios Godos, por el aiío 417. ó bien 
» por Gundecko Rey de los Vandales , por el de. 421* De 
. estx» ültioios dice Ambrosio de Morales /«^« zj. ^ap. 18^ 
' apoyado con la autoridad de los Autores xoetaneos^que 
. ]^rdida la esperanza de alcanzar victóda contra los.Sue- 

• vos en el continente de Españaj.pasaron á las Jslas .Ma* 
. Uprca, y Menorca, é hicieron grandes muertas y. rqbes, 

• con triste destrucción de la déna. Deks primeros >.6^1o 
.' tenemos per garante á Binimelis • el qinl afirma que ja- 
~ , ,.,.11 . > — . . 

♦ Los que siguen la i orrLnte de las antiguas Cronüas^ 
dan por fabulosa la relación de Binimlis., atendida la am^- 
*' iad de U^aUa con los Romanos i pero de Pablo Orosio y tes- 
'■ abonado en esta n^a feria ^ se colige ^ que su expedid 



4 



, wndo Walia á la conquista cíe la Mauritania fue arrojado 
.al puerto mayor de Alcudia^ en cuyas orillas estaba la nn- 
rtigua PoIIensa, la sitió, pasó Ic.^ habitantes á filo de espa- 
lda, y no dexó piedra sobre piedra. El mismo furor expe- 
.jrimentaria su entonces raynna la Villa de Inca; y todo 
..fjuonp habla peftenecido á los Komanos en esta Isla. Lo 
« cierto es que por este tiempo quedaron de tal modo arrui- 
nadas las Poblaciones qiíe menciona Plínio , que ninguna 
conserva boy su antiguo sitio, Palma se ha reducido á lu- 
. garejoj» llamado Palmer^ vecino de la Vlllá de Campos; 
( por mas que l)iuneto pretenda lo contrarío. Poilensa me 
« estaba á Jas orillas del mar dé Alcudia; en el que hoy Ih- 
^ niamos estanque de ^ta Ana, donde ^e ven los vestigios 
y gradas de ^un anfiteatro, y otras antigüedades; se retiro 
mas" á la parte del Norte. £1 antiguo Cmium padeció la 
misma vicisitud. De B ócchorts\ Qomo se há dicho) rolo 
nos ha qücdado Id memoria, Y precindiendo de sí Cu- 
nium fue la moderna Inca , no puede dudarse que e?ta 
yilla permanece en dis.tinto sitio del ^[ue tenia en tiempo 
jde los Pxmanos. ' 

Dice Binimelis que los Moros la reedificaron en el pa- 
^^rage donde hoy permanece; siendo muy sensible que casi 
j..en nuestros dias se hayan arruinado varias antigüedades 
Arabes , tan interesantes para la historia. Afirman lo& pane- 
; giristas de Inca, que aun en este tiempo se mantuvo aquí 
! alguna centella de la Keligion Chrlstiana ; lo que me pa- 
'.r^e que no puede absolutamente neearse. Es cierto que 
^ aunque los sectarios del falso Profeta aborrecían la compa- 
^ ñía, el tíato y Religión de^ los Seguidores de Jesu Chrts- 
' to, lo^. permitlgii cnt^e ellos for su propia conveniencia; 
, porque si les acabaran de una vez, habrían quedado los 



* tierto Alorales lib. ii. cap. Akmaíí)' en su hist MS. 
. lib. .f¡. cap. 2^.,rtjiere en apop de la relación de Bmmelis^ 
,^r^: 'vió una moneda. de oro de Walia halla Ja. en Mallorca^ 
donde se intitulaba Rey ffy.¡Dofumnto irreffagabU si 
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pueblos sin gentf, los campos sin labranza, el comertíoi 
sin actividad, y de consiguiente fallos de tributos y ri- 
quezas 5 que era el principal objeto de las empresas de es- 
tos infieles. En Mallorca sabemos que en el año eo^8. ha- 
bía Iglesia y Clero , como consta por la donación que Har 
' li Duque de Deoia y Señor de Mallorca hi;ia de dicha Igle« 
sia á la de dantas Cruces de Barcelona, en consideradon 
' á la amistad que profesaba á los Condes de aquel Priná**- 
' jpado« Sabemos igualménte qae esto». Christiaiiios vivían .éa 
' casetm^ y mas regularmente eu los montes; lo fue fiiTOieeo 
^ la opinión de los de Inca» por hallarse esta Villft.skatijbL 
^ casi al pie de los mas encumbrados de k Isla. -£a Sa Ao 
que fpon&ma mas esta pretensión ,t es la prontitud cén> 
[ qtjft sdirazaron el Christianismo al tiempo de la Coáquisci» 
' como vamos i ver en el siguiente parrafo«i 

JEscudo de de la Villa de Inca^ j del mqíroá 

, • con que ios. adquirierQn^ • ^, 

Quando el Rey Don Jayme L de Aragón vino á co^ 
quistar esta Isla en el año 1229. era Señor de locana 
Moro llamado Benahabet, sugeto de tanta impormncia; que 
el citado Rey en su Crónica dice que le tuvo por Ángel 
del Señor r por lo mucho que contribuyó al feliz éxito de 
m empresa. Pasaré en süencio la fábula que se publicó en 
el Áljnanaque de 1780. donde i contínuacion de un 
tifíiarw ñistorieo Balea» , se supuse que- Benahabet ñie 
hijo segundo dd Graií Señor del Imperio Othoniino T quan« 
do aun no existía tal Imperio ) y que habiendo casado con 
lá hija del Rey, ó Xei^]ue de Mallorca Albohehla, csre dio 
á su hierno el dominio de toda la parte forense. Lo que 
' se sabe de positivo, es que quando los Christianos pusie- 
ron sitio á la Ciudad de Mallorca , este principalisimo 
Aloro Benahabet envió un recaudo al Rey, signifícan* 

dolé que tendría mudio gusto de hablarle. Otorgóle el Moi» 
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«aarca sti Jemanda , y vino i lol reales- con* veinte acémila^ 
^cargadas de harina , cabrkos, gallinas, y ubas; las qtiales 
Tenían dentro de unos córtales con tal artificio» que caus6 
mtidia novedad á los del exercho Christiano. £1 Monarca 
Je recibió con su acostumbrada afiibilidad, y agrado; y Be* 
aahabet, después de haberle ofrecido los donativos, puso 
baxo su obediencia una de las doce Partes^ ó Mercados de 
que entonces se componía la Isla; asegurándole que si los 
aquella Paite eran tratados bcuignamentc, Jispondria 
que luego se le rindiesen las restantes once. Al despedirse 
pidió un pendón para seguridad de sus gentes, que luego 
le fue otorgado. No dice el Rey en su Historia qual fiiesis 
la parte de la Isla que se le rindió en esta ocasión, m la 
especie de pendón que concedió á Benaliabet; pero una 
inconcusa tradición, que apoyan Binimelis, y Dameto, 
asegura 9 qup est^ Villa fue la de luca, y el pendón 
un estand^e con las armas de Aragón , para que se 
'jiattasen con las antiguas de la Vilk, que eran un perro 
de plata] en cümpo azul. Pasados algunos días: Disfomen-' 
Ma oHDWty mMando JB^nahabet^ yló el Rey con gran^ 
4e f:oi»aek> reducidas á su pbedkncija todas las Villas dé 
Isla, que es^lnm d^e los Keales ( donde hoy se ve ua 
Aíonasterío de Bernardos llafióado la Real ) hasta el cabo 
que mira á Menorca , y les nombró dos Bayles Christianos 
que fuero II Berenguer Durfort de Parcelona , y Jayme Saa* 
.de Monpeller. 

Ni en la historia Real, ni en Marcilio, ni en otro Autor 
antiguo, se vuelve á hablar de este interesante Moro; pe- 
ro en el Convento de Santo Pomingo de Palma ha que- 
dado la tradición, de que se hizo Christiano, y mereció te- 
ner por hijo al V. P. Fr- Miguel Betmasár cuyas virtudes, 
y apostólico celo eni»recen con particulares encomios Bso * 
irio 4d áfmiuim zi^o, Piago hist, de la Prcfv, de Atagon Ub. 
s» eoffj Mut lib. ij. cap. 4, No jes seguro, ni aun pro« 
i)able» que fuese Señor de Alfabia, y que el Rey le hici* 
ese ' iiiecced de esta Alquería por lo que le sirvió en la Con- 

^pucs lo corntatío consta ea el libto 4el Repartimi* 



ento. Menos fue Señor Áñ PoUensa; porque si bien e* 
tiempo de la Conquista se retiró en el Castillo de allí, 
que era uno de los tres mas fuertes que tenia la Isla, ftít 
por serle muy ventajoso para lá fuga en caso necesario. 

Había mucho que decir sobre el pürro, antiguas ar- 
mas de Inca ; por ser este animal símbolo de fidelidad , y 
como tal le tomó por divisa una Orden Militai* de que 
habla llcliot hisi, d¿s Ord. Relig. p. 6. t, 8. Igualmente 
pretenden algunos que fue la antigua divisa de Mallorca, 
como puede verse en Argensola coníin, ¿k los an. de Zuri- 
ta lib, I. cap. i8. pero no permite la brevedad de estC 
Apéndice engolfaruos ea una prolija digresión.. 

JLépattímmlQ M Umáno de Inca, - 

Conqui^da la Isla ¿el poder de los Sarracenos fdt 
d Invicto Key Den Jayme de Aragón el día 31. de Di<- 
ciembre de 1229, se procedíd inniediatamente al repartí* 
miento de las tierras, conforme que quedaba estiptíládó 

en las Cortes de Barcelona, y ratificaclo por el Soberano 
enTariagüiia, con Auto del dia 28. de Agosto djl referido 
año. El primer repartimiento se hizo por mayor entre el 
Rey, y quatro Magnates i á saber, Don Nuno Sans, tio 
del Monarca , Conde de Rosellon , Conflente , y Cerdaña, 
Don Berenger de Palou Obispo de Barcelona, Don Ponce 
Hugo Conde de Empurias , y Don Guillermo de Monea- 
da , hijo del otro Don Guillermo , Visconde de Bearne, 
que tan gloriosamente murió en la primera refriega que 
se. tuyo con los M<m:os en la Porrasa. Como los Magnates 
se entendiesen separadamente con sus p(»rcionistas» n6 nos 
' ha quedado en claro sino la parte que cupo al Mctoarot» 
la qual se escribió en un libro» que llamamos el Ripeuptí-* 
mentó. Para dar mas correcto m texto » en la paírte ' que^i- 
pecta á Inca 9 se han tenido presentes' teú ántiquisiiriifi 
cacempkres : el primero en vulgar, reservada cajel Axcbí* 



Digitized by Gooql 



I 



. . . 9 

V6 del Real Patrífnbmo; el semináo también en vulgar cus-, 
todiado en el Archivo ds la Ciudad; y el tercsro en latiñ, 
r&coiidido* én el delIlastrísiniD Cabildo: los ¿os últimos 
escritos en pergamino , y el primero en papel Todos ( in« 

. duiendooDtro exemplarxle que se tiene noticia , custodiado 
en el Real Archivo jde Aragón de Barcelona ) concuerdaa 

■ tfn que son copias auténticas '¿t un: Cabreo « 6 Memorial 
hecho en la tercera venida del Conquistador á Mallorca/ 

. á presencia del Infante Don Pedro de Portugal , su data el 
dia I. de Julio de i i^'i. L\ p.i'-te de Inca, qiu se mciicio- 
después .de la de ia Ciudad , es como sigue. ^ 

£sta es la parte dtl Señor Rey , y el nombre de los Po-^ 
« • seedores , / d^ las Alquerías m el término de Lica, 

^' ' jRahal Alelutx j. jovadas, es del Infante de Portugal^ 
por donación del Señor Rey. ' - 

• ' Rabal Azéitona 5. ¡ovadas, es de Francisco de Granada, 
Los Rabales Alxaritx, Abolazat, Abembotama, y Aben- 
'iiefia 23. jovadas; de las qiuiles- Duran Coch tiene la. y 
' las restantes Tarasco Cavallero. 

Rahal Santíani 12. jovadas , es de Meen Periz. 
- ' ^BaibsA Lam ^. jovadas, y Bilamala 8. jovadas; son de Be» 
renger de Moneada. , • . 

•^R^VLuc Abenzérif 5. jovadas es del mismo, y de 
: PedVo 'Albert. . 
Alquería Hualma 10. jovadas, es de Ray mundo de 
Centollas. 

4 Alquería Abenhaamor 4 jovadas, 'eS de Martin Ferran- 
*mBs hortelano.. '* * < ' » ** ' ' * 



H ♦ Qmd cotejo de los exmplares se han encontrado aty ^ 
gumas 'variaiUes i lo que se ha suplido , prejiriendo la Heton 
yue forecü mas probable. Alquería ,, ri^, nism quf fa^a 
¡b Juera. Bíni ó Beni e^uhale d casadé^coim Bimiiali, cJr-^ 
sa di Hali. Caria es Aldea. Rahal heredadi Jovada son 
é6. ittifrtmhkr. ViM eKílosarb de Du-Cange. 
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Alquería Agratex la. {ovadas. De estas Bernai\^o Mes- 
tre tleriQ 6. y las restantes Berenguer Roig de Baixelona. , 

Kahal Alhazin 8. jovadas, es de Guillermo Pons» Pe*{ 
dro Castell , y de Mo!ii o^. 

Rabal Caymaritx labenlfinbe ( /w/ Cajmari^ 4. \Qvar, 
das, es de Guillermo Boba. 

Alquería Dakaxai J. jovadas» es de Anselmo Feri do 
2bíarcella . 

Rahal Carcoba 2. jovadas, es de Berenguer de Rabasa* 

Alquería Azzar 6, ¡ovadas^ es de Proet. 

Rahal Acrexpl $. ¡ovadas, es de GolUermo Cantal. 

Alquería Azoch 7. jovadas , es del Infante de Portugal, 
por donación del Señor Rey. - 

Las Alquerías Beniracha 6. jovadas, y Benirocaibi 
jovadvis, son de Arnaldo de Monroig. 

Alquería BUela X2. jovadas, es deBai'ull, de Betxayro^ 
^ de Perera. ■ - 

Alquería Benlrasoel 1 2. ¡ov. es de Berenguer de Empurias. 

A^¡uería Arrediabe 6 ¡ovadas, es de Bernardo Porter. 

Alquería Anava 4. jov. es de Domingo de S. Antonio, 

Alquería Benugeren 6. jovadas , es de Pedro de Caldes. 

Alquería Abenbunel 6. jovadas, es de Estevan de BruIL 

Alquería Maymon abenhut 6. (ovadas , es de Juan de 
Caldes , y quedan 3. al Señor Rey. 
. Alquerk Mamisíi | $. javadasr es de los Templarios. 

Alquería Loyon algarbia $. jovadas. De estas tiene |; 
ISuenaventuia, y quedan para el Rey. 

Alquería Rochameñt J. jovadas, es de Martin Roig. 

Alquería Bud^s 5v jov., es de, j^emrdo de .Sao Juan. 

Alquería Athanapi o. jovadas, es de Raymuudo Fie^ 
tier, y de su hermano. 

Alquería Abennefe 3. jovgdas^ es de Berenguer cortante 
de Gerona, 

Rahal Xuaip 3. jov. es de Pedro Ferrer de Barcelona. 
Rahal Arrahuin abenhalaz4. jovadas, es de Guillermo 
j|e Mogoda. 

JUhai Am^th ahoaliiazen 5. jov, 4« Beiienguer P^is^ 
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" Asuena Árrach 3. jovadas, es de Berenguer RipoU, y 
ifi sus* hermanos. 

Alquería Algeir 6. jovadas; de las quaics dio el Rey 3. 
AFulqueto Bursan, y 3. á Maestre Nicolás del Infante. 

Alquería Beni^iza 8. jovadas 1 es de Pedro Notario de 
I^rida. ... 

Alcallería Tale abenali 3. jovadas, es de Saymttndo Bla- 
der de I,erida. 

Alquería AlgebeH (hoy Muro) $ . ¡ovadas, es deGuiller'» 
no Bou; y volvió al Rey las 3. jov. que tenia en las Ca*> 
Tallerías de Barcelona, que fueron dadas á Maestre. Nicolau. 

Alquería Huátel 5. jovadas, esde Geral Josbert.' 

Alquería Huatiaron is.jovadas, es de Pedro Castell, 
de Guillermo Pons , y de Pedro Monros. 

Rabal Aluieri, cerca de la Villa, 2. jo\'íidas, es de Alar* 
Cin Ferrandis hortelano del Señor Mayor. 

Alquería Mahomet abenjafia abeoxerif 5. jovadas , es 
de Blancacio. 

Alquería Mahomet abenjafia 8. ¡ovadas, es de Boqnet» 
Alquería Albaranca 5. jovadas, e5 de Pedro Dortau, 
Alquería Morages 6. jovadas, es de Mingot. 
Rahal Algennen 8. jov. es del Sr. Rey y dióloal Infante. 
Alquería Orioles 6« jovadas, es de Poncio de Olzeto 

•on cinco compañeros. 

Alquería Almerendi son [ov. es de Bernardo Bayner» 
Alquería Adducutz 6. jovadas, el Rahal Abenbazzo 4, 

jovadbs j k Alquería Arraya 4. jovadas , son de los Judies. 
Alquería Benicalel $. jovadas. De estas tiene 3. Gui« 

Benno Se|;uer, y s. el Sr. Rey, que dio á Bernardo EspañoL 
»' Rahal Ainoxerif 8. 'jovadas, es de Ráyanmelo de Gu- 

tellBtsbak 

Alquería Xilvar ( hoy Selva ) 30. jovadas , es del Sr* 
Key, y la dio á Pedro Nuniz , y á Pedro Lay. 

Mancor (^hoy Lugar) 10. jovadas, es de Ramón Lay. 
Rahal Alhannat 4. jovadas , es del mismo. 
Almadraba huadenmet arralmi9. jovadas. De estas dio 

ii 7. á AtaaUo deArleti ya.aBcreogaefi de&abasa. 
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ffomrfs Je cásat^ hridadfSy hornos, y okn^^s; tffl 
^ Iñ/anu, y áehs sups , en d térmno , di J(n€0* , ^ 

Ralial Aleluchi 5. jovadas. , v 

Alquería Santiani 12. jovadas. _ , \ 

Karlatazoq. 7. jovadas. * . ,.-1 

Alquería Meymon abenhut 3. ¡ovadas. ' " - 
Alquería Loyon algarbia 2. jovadas. ' • S 

Alquería Algeii zoleyma 3. jovadas* 
Alquería Huyaralfas . 3. jovadas, _ . . ; . 
. Rabal Algeaen 8. jovadas. ; , . ; . ! ^ : 1 
Rabal Alaymat 4* jovadas. ^ ; « ' ¡ r . ^ 

* Molinos del Rey en el término de Inca. \ 
Moiin Almagzen abnalcayd , es de Berenguer d^ lÍQS^* 

cada. . . . • 'f 

MoUn Alínagzcn, ^ 
' Molm ÁtSnelquetíp. 
Molin Abnelcpiq. • ^ 
Molin AbenmanteL ^ 

Moliii Abentulc. , , • ' 

Molin Azeydon. _ . * r j . '-. . 

* Alo Un Abentale. . » ' ' ' 
Molin Abenteythir. 

Molin Abenxeri, en la Alquería de Blancaz. 
Molin Morages, en la Alquería de Mingot Portef, 
Tres molinos de Mayinon Alhadedupi; ima gasfL^. 
Molin Camarata., « 



Alquerías que el Pahorde de Tarragona recibió del Sti 
Éeyjjfor sus Caballerías en el término de Ima- . 

Alquería Benihal 20, jovadas. 
Alquería Bematzen 5. ¡ovadas. 
Alquería Beniaroy 10. jovadas. 
' Alquería Moscarix 20. ^ovadas. : . 
Alquería Massarella 20. iovadas. 
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^furias «t hs iembret áf Barttlmi. 

Rahal Aducutz 6. ¡ovadas. 

Alquería Bujunar I2. ¡ovadas. 

Alqucíia Aheniiabdvila 2. ¡(nudas. 
Rahal Loyon exarquia 8. ¡ov.idas. • 
Alquería ( hoj Pilla ) Campauet 8. jovadas. 
Alquería Albareyat 7. ¡ovadas. 
Rahal Abenpetracan 5. ¡ovadas. 

Alquería (hoy Lugar ) Bujar du Rahal Algebel 24. jc^^, 

Alquería Benisatir axarquia 14. ¡ovadas. 

Alquería Abenjacda 12. ¡ovadas* 

Rahal Abenhaldum 6. ¡ovadas. 

Alquería Huyaralfas ( hoy la Pufhla) 50, jovadas. 
\ fiahal Annaxtira 6. ¡ovadas. 

R^ial AJbeti 5;. jovadas. 

Ráhal Abenzale 6. jovadas. 

Rahal Áberabima 3. jovadas; 

Rahal Abemuyesar 3. ¡ovadas. 

Rahal Cam>l)as 4. jovadas. 

Caria Axila 25. ¡ovadas. 
- Alquería Xubiari 6. ¡ovadas* • 
. Alquería Luc abciidaimm 5. ¡ovadas. 

Alquería Caymarix 10. ¡ovadas. 

Alquería Ortella 8. ¡ovadas. 

Rahal Munem abenayza 4. ¡ovadas. 

Alquería Addarix 9. ¡ovadas. 

. Alquería Arzat 9. ¡ovadas. • - , ■ ¿ 

Alquería Abobazat 5. jovadas. 
Cerca la Villa de laca 5. jovadas. 

^Si^uerías ^ los hombres de Morcilla neihieron MSt*^ 
Rey, en el término d$ Inca par sus Cavaümas. 

Alquería Mahomet ábenaddon 4. ¡ovadas. 
Alquería Mahomet hlmnahag alinean 4. jovadas« 
iUj^uería Alhag alxnendi 4. jovadas, ' 
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Alquería AlabenaH bibani coadiii 3. ¡ovadas ♦ 
Alquería Aii abeuabUeU iiepuea^^eii bibani ciodi^i 3, 

poyadas. • 

Alquería Abdela abarrida bibani credin I. jov. y media# ' 

Alquería Lup imnebibac bibani ciodin 5. jovadas» 

Alquería Huateit abnalazim 6, ¡ovadas. 

Alquería Mahomet abnalhazen 4. ¡ovadas. 

Alquería Abdella abnalhazen 3. jovadas. 

Alquería Abdella abinabderahmain 4. jovadas* 
' ■ Alquería Hacim abenhali huzabi 6. jovadas» 

Alquería Garafbrlarix 2$. jovadas. 

Alquería Alhuar cuzl 6. jovadas* 

Katial ^Jímm 3. |ovadas« 

^¡querías que Tedro MífieU, y SérengUtr i$ Mm$S 

recibitron del Smor Rey en el término A hua. 

t 

Rabal Abnelazen 8. ¡ovadas. 
Minearía arazech 8. ¡ovadas. 
Rahal alorix 4. jovadias. 

Faltaba añadir lo que en dicho termino de Inca cupo al 
Conde de £mpurias , y á Guillermo de MoBcada» peco %m 
desean mas i ndlviduales noticias. 

Mrevt noíteia del estado jhreewUé de Inca desdi Í¡P 

* Conquista ^ hasia el sí^h 

.' ^ •> .... 

Bérnardmo Gomes Miedez en su historia del Rejr D« 
Jíayme lib 6. cap. 14. hablando de ci<»ta expedición quo 

hizo el Monarca contra los Moros, que se habían riefíig^do 

en las montanas, dice <^\xz habiendo dado orden á sus sol- 
dados para que le aguardasen á las faldas del Castillo da 
Alaró, éstos poseídos del temor ftieron á guarecerse m 

una Aidea llamada In^Oi iue alma f um £rinci£(ú Villa^ 
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Paia que se vea la equivocación del Obispo de Albairazin, 
en creer que Inca era eniouLCs una infeliz /Vldca; se pon- 
drá el texto original de la Crónica del Rey Don Jayme, 
el qual acabando de contar lo arriUi expresado , aúade ei4 
el capitulo ochenta y nueve, 



£ fo nostre acori , quens 
anasstm la nuií d Incha, é me- 
fimtm nostres atzembUs de- 
numi aquellas quims tran ro- 
massfs. E quoKt veens qw fo- 
rm la ^jtu alpm de la eos- 
$ai suaue gua d^llanms 
iñf é en tota aquella reguar- 
^no harvia XL, cavalers\ é 
quant los Sarrayns veeran 
que nos fcliwn tan bo capteni- 
nmii no gosaven Teñir d nos, 
€ anamnos en ahergar a In- 
íha, qui es la major Aicha- 
4Ía di Mallor^u^s, 



Y acordamos ir por. ía no* 
che á Inca, y echamos niies^ 
tras acémilas ante las «pie nos 
habiaa quedado ; y qnandb 
vimos que ^ estábamos ya cer- 
ca el pie déla cuesta^ bazamos 
sos^ada, y cuidadosamenteu 
Y aunque en toda aquellare^ 
taguardia no habla quarenta 
ca valleros; los Moros vien-» 
do que Íbamos con tan buen 
recaudo , no se atrevieron k 
venir á nosotros; y nos luimos 
á hacer noche á Inca, que es la 
mayor Alqueria de Mallorca* 



Aqui se vé que el Monarca se vaHó de la voz Alque- 
|ia según su andba significación, para denotar un lugar 
ác iuaa absolutamente; pues antes. habla contado á Inca 
por imo de los doce Mercados de que se componía la Isla 
en tiempo de los Moros. Igualmente , como se ha visto^ 
«e le dá en d Repartimiento el nombre de Villa ; y serla 
Scil confirmar esta verdad con las adquisiciones de varias 
casas de aquellos tiempos, á las quales se dan por confrontas 
•mudias aules» plazas y manzanas , que seria prolijo referir. 

£n el mismo siglo , quando Don Alonso de Anu 
gon en el año 1285. vino con una poderosa armada para 
despojar del Reyno á su tio Don Jayme II. de Mailorca^ 
«n todas las villas se nombraron Diputados para prestar 
JIomenage al nuevo Soberano ; y es de notar que los de 

Jb^^ ^& <;0Ai4d9» des£U6g de los de la Ciudad, y su ad^ 
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iñero- excede en mucho ál de las otras villas. Para qiíe se 
yea'al lustre, de las funilias que entonces poblaban la de 
nuestro argumento, me ha parecido conducente poner aquí 
StB nombres, que traeBinimcÜs ¡ib. '^^círp. ^i. y son lo$si<> 
gulentes : Ray mundo Desbrull , Bartolomé Morro , Ar-« 
naldo Milesip, Simón Sastre , Pedro Malferir, Juan Pul- 
dber, Domingo Ferrer , Pedro Vives , Guillermo Prat^ 
Jayme de Balagio , Guillermo Berga , Bernardo de Mu- 
dáis y Guillermo de Trapiña, Bernardo de Deu^ Bernardo 
Sastre , Pedro Cortey , Pedro Círiol, Pedro de MonManch; 
Bernardo Castell, Pedro Rebi, Bernardo Viadum, Ber- 
nardo Mutim, Bartolomé Formigiie, Pedro Claver, Jayme 
Coch, Pedro Amaidu Sans, Pedio de Balagio, Pedro 
Barufoni. " - . 4 

En el siglo inmediato, se haHaba Inca en el mismo 
auge de esplendor y grandeza ; pues en todo era nom- 
brada la primera , y Lontiibuia en mayor número de in- 
dividuos , quando se trataba de la causa publica. Ser^nVa 
de prueba este solo hecho , sacado de los libros del Real 
Archivo. Quando en el año 1397. aguardaba en Ma-* 
llérea al Rey Don Martin, que de Sicüia pasaba á coro-^ 
narsie en Aragón , se expidieron circulares pnr toda la Isla, 
para que viniesen todos los Bayles de las -Villas,' pena de 
den sueldos'; todos losjuHars^ ó gayteros(cíi que cnái 
limosos los Mallorquines ) pena dé cien dias de caree) , y 
tieno numero de ginetes con sus cávallos encaesados. Pará 
Inca iueron señalados quarenta » y para las demás Villai 
íde treinta abaxo. Como no se verificase dicha venida /el 
dia seys de Abril del mismo año partieron por Barcetoáá 
mas de cinquenta Cavallcros , Ciudadanos , Mercaderes, 
Notarios, y Menestrales, para cumplimentar al Monarca; y 
el día tres de Mayo se embarca roncal mismo fin, como di- 
putados especiales del Reyno, Ortis de San Martin , Pedrí> 
Valentín, y Galseran Malferit, natural de Inca. ' 

T.n el Siglo XV. la muerte del citado Rey Don 
Martin nos ofrecerá la prueba para manifestar el concepto 

pübüca que gozaba en. aquella ^ca - Ja ViUnr 4^ iaes» 
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Murió el Monarca en el «ño 1410. sin dexar legitíni» 
^^ucesor de la corona : juntáronse Parlamentos generales en 
Barcelona pora tratar de aquel grande , dükil é interesante 
^egodo; en cuyo tiempo dice Zurita Ub, ii, cap, 2$* Jinái, 
f»Que vinieron por el Reyno de Mallorca un Caballero 
$9 que se llamaba Berenguer de Tagamanent » Misar Ac-> 
it ñau de Mur , y Jayme Albertin de la Villa de Inca, 
99 escogidos por el general Consejo de aquélla Isla jf Ad«^ 
vierte Don Vicente Mut lib. 7. cap. 11. que los dos 
primeros fiici'oa los representantes de ia Ciudad, y el ul- 
timo de todvi la parte forense. 

En el Siglo XVL aunque ya había muy floreciente» 
Villas en el Reyno , no por esto se habia eclipsado el anti- 
guo explendor de la de Inca . La prueba se tomará de uii ' 
libro titulado Mosfres Generáis de lo añy i^J fi. reservado ^ 
en el Real Archivo. Este año temiéndose una invacion del 
famoso pirata Omich , por otro nombre Barbarroxa , se hx* 
zo un manifiesto de W que en caso necesario podían to- 
mar las armas ; y se encot^tró. que en Inca podian verifi- 
carlo quatrocientos quarenta y uno individuos , numero en 
que solo tuvo ^ppr coiif»et¡dcr;iSi VlUas de Manacor, 
PolIensa,y Luchmayor. Me ha parecido "conveniente para 
Ja 'historia, ponet aqui los apellidos de las ^imillas qtie se 
ji9mbran en el en^padtonanUento de la Villa de nuestro 
argu]^€^o, para que se ^<;>Iiga las que £dtaron en el si» 
guíente siglo , con motivo' del coiitagio. Se ponen por 
orden alfabético , para mayor c»modidad.= Alberti , Ale- 
mañy, Alorda, Alzina, Amér , Amorós, Ampmias, An- 
dreu, Angel , Antich, Armengol , Aman , Arquer.=r: Baile, 
Balill, Barber, Barceló, Barnave, l>auzá, Bennaser, Bertrán, 
Betserra , Bibiloni , Blay , Bonafé , Bonet , Bordirls , Bdscá, 
* Bosch , Buades , Bufi , Buñola Biisquets.ssCampins , Cam- 
^ pos, Canet, Cantarells , Caxboñell , Cardi!<; , Carreras , Ga- 
rrió, Casas, Casasnovas, Catalá , Cavalkr , Gladera, Coch, 
Coii , Comellas Comas , Conrador , Corro , Costa, - 
. Cqstet , Coxp , Crespi. = Darder , De Mella, Dojnef' 

C 
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ttFabregues , Ferrand ? , Feir:f , Tmtffat, Fiol , Figucft, 
Fogó, Figiierola , Foiiollar , P'orner , Font. = Galves, 
GaL , Guarí, Gallur , Garríga , G^^t , Gíbert, Gil , Guayta, 
GuaL=s Homafv =.Janer, Jover , Julia, = LI abres , Lladó^ 
Llampayas , Llobera , Llompart^ Maciá » Malierit , March» 
Maríaion, Marti , MartoreU » Marques , Masatiet , Masína, 
Masipy Mateu ^ Mel^ Mdis » Mestre » Mieres, Mír , Mol!; 
Mnlety Monrroig , Mmnte» Monistrol, Morro , Mulet. 
sNielL sOlivet. sPállísér Perelló , IVisqiia], Planas , Pol» 
Poli , Pont , Prats , Puig, Pujadas , Pujol. =3 Ramis , Papo , 
Raxach , Redorfa , Rey, Reya, Reyal, Reure, Ribera, Rie- 
ra , Roca, Rocli, Roger, Romañí, Resallo, Ruhci t, Rullan. 
= Saguer, Sagura, Salom, Salzet, Sametlar , Saiixo, Sas- 
tre, Seguer , Seguí, Sena, Scrvera , Silvestre, Sodas y 
Sot, Suñer. = Tarrasa , Tolri, Toiá, Torrents , Torres , 
Tiloi , Trobar, Truch.= Valldaurc , Vaxilli, Verger, Yeyn| 
Vkensy Vidal , Vives, =: Xalvi , Xemeno^ 

^ i' 

CMfogio ftdf H foJeeiá m Inca íH jó^é. 

Un cofrecito apestado, traído de Cataluña, é introdif* 
cido furtivamente en Soller» costó la vida en menos de un 
«ño- á 14945. personas en toda la Is&i según una nocft 
ique se estríbió en el libro de k Sacrlsáa de^lá Santa lgld- 
5ia el dia 15. de Mayo de 1653. en' ocasión de las fuñe** 
rales que el Magistrado jnandó celebrar por las almas do 
los que murieron del contagio en el año antecedente. A 
proporción, en ninguno parte se dexo sentir con mas ac- 
tividad el veneno , como en la Viík de Inca. La primera 
victima fue un cestero llamado Juan Gerónimo Perelló, á 
9. 6 10, de Ma^^o del año que vamos historiando 1652. 
desde cuyo tiempo hizo el mai tan rápidos progresos , que 
^ dia lo. de Agosto 'del mismo año, ascendía el rinme- 
yo de los muertos á 2347. como consta en el libro mor- 
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cbiyo Spiseopal. In otra nota, escrita de buena mino, 
dice que oa solo el ^ de Saa Jnaa bautista fallecieron' 
400. peisQiias. > 

V £1 Magistrado de V^lmaí, horrorisado de ainto estra;? 
go envió allá algunos Diputados, para que procurasen la* 
salud de aquella infeliz población. Estos fueron: Don Ni- 
colás Guells Oidor d^ la Real Audiencia , Estevan Gi- 

rard Jurado, y Don Jorge Descallar y Zanglada, con 
■garios Ministros subalternos. £n ctra ocwision pasaron Don 
Juan Antonio Dureta, y xVntoiuo Socias Jurados, Don Jor- 
ge Fortuñy de Ruescas , y Don Jayme Morell de Pas- 
toritx, Morberos. También estubo allí Don Jayme Des- 
piilgipues se halla notado, que en tiempo de su di-ou- 
tacio]! , ya no se encontraba quien quisiese dar sepu'Lura 
á los cadáveres, y fue necesario tomar las m.is seriai pro- 
videncias. £1 m$mo celo manifestó Don Fray Tomas de 
Rocamora Obispo de esta Diócesis , el qual con sus cari- 
tativas exhortaciones consiguió que pasasen aili algunos Clé- 
rigos de la Ciudad, para asistir á los moribundos; en cuyo 
caritativo «xercició se distingtil(5 el Doctor Matías Pizá^ 
Pjresbitero y Beneficiado en' la Parroquial de San Jayme. 
Lo mismo práctícaron algunos Religiosos de San Franci&co 
id Convento de Jesús extra-muros de Palma; merecien- 
do especial memoria Fray Jayme FuUana, predicador de 
macho séquito, el qual con la imagen de San Roque, que 
llevaba enarboladi en la extremidad de su báculo , se arro- 
jaba intrépido á toda suerte de peligros. 

Del Clero secular murieron casi tu Jos, con su Rector 
el Doctor Jayme Contestí. En el Convento de San Fran- 
cisco , de diez y siete Religiosos quedaron solo cinco ; y 
en el de Santo Domingo , un Lego llamado Fray Juan 
Ramón alias Pelay; el qual viendo que el Clero de la Par- 
roquial iba á quitar la reserva , lo impidió á gritos y con 
protestaciones. Hallo notado que el dia veinte y seys de 
Agosto del año que vamos historiando 16$ 2. llegó al' 
dicho Convento el P. Fray Julián Truyol, Vicario in ta- 
fkit i^«jí «1 mes 4e Setiembre calmo del todo lamalignsr 
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coscellacion; ptím 'n^ es fádl averiguar el niímero total 
de los que murieron. Algunas noticias de aquellos tiem- 
pos dicen que llegaron á tres mil sÍLtecicntos quaienta y. 
uno; pero otros lo exageran hasta quatro y cinco mil. Lo 
cierto es que esta Villa tan floreciente , quedó casi del 
todo arruinada: se suspendió por mucho tiempo su mer- 
cado, se abandonó el cultivo de los campos por falta de 
brazos , emigraron muchas familias , acabaron muchos II- 
nages antiguos , y se entregaron á las llamas varios libros, 
y otros monumentos interesantas para la historia. Es dig- 
no de particular memoria, que solo en el Monasterio de Re- 
ligiosas de San Bartolomé no llegó la pestilente llama; y 
me acuerdo haber leido e^ los libros de aquella Comont* 
dad j que no murió ninguna Religiosa de ocro accidente* 

i *^ 

Estado fraenU di la VHhf dt Lúa, 

El actual distrito de esta Villa, forma un romboyde, 
cuyos dos lados mayores ocupan la distancia de cerca una 
legua y media , ¿c^dc el SOE. al NE. y sus dos lados me- 
nores desde el NOE. al SE. la de una legua. Confuía 
por el N. con la Villa de Selva, por el S. con la de Sen^ 
celias , por el O. con la de Binisalem , por el E. con las 
de Muro , la Puebla, y Campaner. Un cielo alegre y 
despejado, el ayre saludable, el terreno fértil y abundante, 
ayudado de la industriosa mano de unos labradores , que 
desde tiempo antiguo han sido reputados por los mejores, 
de la Isla ; concurren á hacer un lugar delicioso» y de na 
menos utilidad para sus moradores. Su cosecha, segiin el 
estado que publicó la Real Sociedad económica idlalkir-: 
quina en el tomo i, de sus Memorias impreso en 1784. di 
de 8789. quarteras de trigo» 5606. de cdbada, 183»^ disr 
avena» de legumb^» 1038a. quartanes'de myt9¿ 
9C00. quartines de vino»' %o» quintales de- cáñamo» y .8» 
4e Una £n sus pastos. so map^eaen 2149. cabcm^de 
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nado lanar, 185. de oArfo, 46. de vacfino, y mucho de 

cerdoso, y mular. En sus frondosos campos crece con abuii- • 
dancia el almendro, las higueras de toda especie, el árbol • 
que Luculo traxo del Ponto a Europa, quiero decir el ce* 
rezo (de cuyo dulce fruto se abástese la plaza de Palma)- 
el albaricoque , el ciruelo , y casi toda especie de frutales. 
En fin, no falta buena ortaliza en el campo de Oca, en el - 
Rafal G arces , y en otros huertos , para la manutención y ■ 
regalo de los habitantes. Antiguamente la cobecha mas fuer- 
te de esta Villa era la del vino; lo que comprueba Bini- - 
snelis con el testimonio de los libros públicos , y con el de 
la masaiñca Bodega que tenia allí el Rey para la recolec- 
ción de su diezmo. Podia haber añadido la del Obispo, y 
Cabildo^ que era tan antigua, que ya en el año 132J. se 
trataba de ampliarla , como consta por un Estatuto de 31. 
de Agosto del referido año. Esta (iltima se alienó en el 
de 1643. con autoridad de Urbano VIII. y de la primera • 
apenas quedan los vestigios. £1 azafrán se recogía á quin- 
tales, y se extraía para España, Italia , y Barbo!^. 
, £1 termino de Inca, que en tiempo.de la Conquista 
ocupaba la octava parte de la Isla , quedó muy reducido 
desde la desmembración del año 1300. como queda dicho, 
y puede verse en Dameto /. j.i.ulí. ^. i. Este fue uno de 
los grandes proyectos del Iley Don Jayme lí. de Alallurca, 
verdadero Padre de su pueblo, y fundador de una Monar- 
quía, que merecía tener mas glorioso fin. Vio que si su 
iPadre le habla conquistado un Keyno con las armas , el de- 
bia cimentarle con su discreción y prudencia : dio brazos 
á la agricultura con la fundación de once Villas, á que 
debe la Isla su principal opulencia; animó el comercio con- 
el cuño de aquella excellente moneda, que fue tan apre** 
dada en las escalas del mediterráneo; protegió las bellas zt^: 
tes , emprendiendo las obras de su Palacio, del Castillo de 
BeÚver, de k Igiesta de San Francisco de Palma , y otraa 
que harán eterna su memoria. La causa porque' dexó tan ro» 
dnoidoel termino de Inca, fue «porque la suplía abundan- 
temeoté la bondad del terreno, y su mejor cultivo. Esto si> 
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claro el eotep de ¿os Estatntos'i euatodxadós éü - 
el Ardüvo de la Catedral. El primero es del Obi^ D. 

Antonio Colell de 14. de Marzo de 1360, en el qual se- 
dispone que los réditos de la Rectoría de Inca se dividan 
entre ci Recior, y un Siicrisca; por ser tan pingues; que 
en toda la Ciudad, y Diócesis de Mallorca: ísíon sunt duae 
JSícksí^ ipsa de Incha Ecclesia ditior^s. El otro Estatuto 
es de 7. de Setiembre de i 369. con el qual mandó D. An- 
tonio de Galiana que la Rectoría de Marratxt se uniese 
á la de Santa Mtria del camino^ por no poder vivir alli 
cómodamente un Rector : Pro^/íT síeriiiíaUm, ér incultU' 
ram terrarum. Lo mismo se observa en la valuación de 
los Curatos , que se hizo por este tiempo , para la contri- ■ 
bucion á la fabrica de la Catedral ¿ donde la Rectoria 
de Lica se halla tasada en mucba mayor cantidad que: 
h& de Manacor y liuchinayor , que en el dia se han he- 
cho tan pingues. 

Por lo que.eiq»ecta al ramo de industria; aunque eii' 
Inca se conservan lot oficios de pelayres, texedoresi alba.-: 
fiilel» carpinteros, alfiuñaros, herreros, zapateros, sastres» 
sombrereros , y /Otros; sus individuos no ostentan aqueliaí' 
opulencia con que en el afio 1600. sus antepasados cos- 
tearon la insigne torre del campanario de la Parroquial, que 
una de los mas magnificas que se ven en la parte foren-^ 
ce. Merecen especial recomendación los aliareros, por el' 
primor con que trabajan cierta obra, conocida baxo el nom-j 
bre de obra de Inca, ofreciéndoles el lugar tierra de losa, 
finísima , como la de Alcora, mejor que ésta, y la de Fran- 
cia. En el siglo pasado algunos extraugeros establecieroa 
alli una fabrica , cuyo resultado salió como se esperaba, 
pero no subsistió por algunas circunstancias agenas de núes- ' 
tro argumento. Los que actualmente mandan este ramo de- 
bsrian aplicarse mas al dibuxo, emprendfer obras de me- 
jor gusto ^ y salir de los Jimitcs en que 1^ ignorancia cree* 
encerrado su trabajo. ' 
. ' Todos los jueves del año celebra Inca mercado muy coa« 
corrido, y ferias el Domingo iiunednto á. la fiesta de Saa: 
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^tilicas , y en los dos Domingos siguientes , inclusa la ¿«stA 
todos Santos: median las ferias de la Villa de Pollensa, 
y ei' jueves siguiente es el que llaman ¡mena, en el quaí 
-M terminan muchos contratos. En anos pasados, de orden 
superior, se buscó el origen de este mercado, y ferias, y 
.no se encontró , por estar envuelto en las tinieblas de su 
'xemctable antigüedad. Creen algunos, que fue concesión 
^dei Bey Don Jayme , el qual distintas veces honró á esta 
rVilla con su presencia. Lo cierto es que Inca desde la Con- 
quista ha sido el centro del comercio interior de la Isla, y 
tal vez lo iuc nuicho antes , pues segiin uíirma Binimelis, 
• los antiguos batian aqui la moneda para Mallorca, y Aíc- 
jiorca: aserción que no dexa de tener alguna verosimilitud 
. en los vestigios de una mina de plata que se encontraron 
en el lugar llamado Mena, corrompido de mina, hoy de 
la familia de Col!, y antes de la de Serra , segiin Alemañy. 

Xa actual población, no ^ lo que antiguamente, como 
' lo maniüestan las muchas calles casi desiertas, la ruina 
de varios principales edificios, y el sulcar hoy el arado to- 
do aquel terreno que medk entre la Villa, y el Conven- 
to de las Gerónimos , en otro tiempo muy populoso. Se 
-■baila en memorias antiguas, que en una grande pestilencia, 
' cue seria la del año 1348. perecieron ocho mil personas. 
. t&x. Blaeu, en su grande Atlas, y Dameto ( que escribieron 
. antes del ultimo contagio) le- dan , el primero poco menos 
t d^ .dos mü vecinos, y mas de nnl el segundo; conviniendo 
ambos en qiie era la mayor población después de la Ciu- 
dad de Palma. Al presente no posa de 778. fuegos , con* 
finme las citadas memorias de k Real Sociedad Mallor- 
quína; y según mas recientes noticias remitidas por el Rec' 
tor Don Pedro Joisef Lull, en el año 1805. contaba 21^1. 
> J^ersonas de coinunion, y 786. de conípsion, y paivulus. 

T^c la Igksiít Parroquial. 
1-a primera Parroquial que tuvo Inca , ñie una Iglesia 
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^pie hoy ocupan las Religiosas Geronimas. Tal -^^ez serk 
luguna Mesquita que se consagraría interinamente ; pues la 
que hoy existe ea otra parte baxo la avocación de Santa 
Marta de Inca , es antiquísima , y de ella habla Inocencio 
IV. en un Breve dado á i8. de las calendas de Mayo de 
1247. j entre otras Iglesias de la Isla, la pone baxo la 
protecaon Apostólica. A principios del siglo XIV. ya .es^ 
taba enteramente concluida; pues consta de una lápida que 
te halla baxo el altar de la capilla de la Concepdon, 
antes del Rosario» y antes de San Miguel Arcángel, que 
Guillermo Sabadell Presbítero , que murió en el año 1329. 
t habia costeado aquella capilla y altar, Instituido una cape- 
llanía perpetua, y fundado doce aniversarios en la citada 
Iglesia de Aíadona Santa Alaria d¿ hua. De aqui se ve 
claramente que el antiguo retablo de Nuestra Señora, que 
hoy se ha retirado en la Sacristía de las Reliquias, no es 
el primero que cstubo en el altar mayor, sino el segundo, 
como se colige de la data que se halla al pie del dicbo 
retablo , que dice asi : Juan daurer pintor ma pintada lany 
MCCCLXXIII. esto es: ( como yo entiendo ) Juan doia- 
dor y pintor me ha pintado en el año 1373. 

Servía en esta Iglesia mucho mas. clero que en ningti- 
aa otra de. la parte forense, como se demuestra por el si- 
guiente estado, sacado de un Real Privilegio del Rey P. 
Juan, firmado en Portopt á 18. de Noviembre de i Sir- 
que se guarda original en el iÜrchivo dfiJa Catedral» y jo 
incerJó copia en el Cabreo de Manfesa.de 1404. • 

ANDRAiQ. Berenguer Prats Kectx>r». . . 

CAL vi¿. Bartolomé Cuch Rector. 

PUIGPuKbnt. Antonio Eymeridbi KectoA . 
^ ESPORLAS. Romeo Fontanet Rector J. • 

VALLDEMOSA. Pcdio Setca$as Rectoí, Slnion Fe^^ 
Guillermo Cros. 

BUÑOLA. Bernardo Muntarter Rector, Felipe Muntaner. 

soLLER. Mateu Falconer Rector, Jayme Bisbal, Miquel 
Oenesta , Pedro Reure , Francisco Metcader , Bernardo 

Costes, .B^jwdo. C^wej:.^ l^xA^d9,.fiéi>^ai MoimA- 



bona» Aofaes Itos» Aattoniof^ont, Tomás Bisbal» Vila»- 
tdo Utter, Aótonio Tria,. Juan des Puig de Lluch. 

AL£iu$> Guiileriho Fonoll , Bsccor , Jorge Cerdá, M4* 
teo des Coll, Martín Garda. 

SANTA MARIA DES CAMÍ. Pedro Tomás Rector. 

MARRATXÍ. Bernardo Carros Rector. 
RUBINAS. Guillermo Maiu r Lcíor, Aíatco Febrer , Juan 
Pol, Guillermo Far, Jayme Banaula , Güilísimo liauzá. 

S£NCELLAS. Jasperto de Tragurano Rector, Bernard* 
Mascaró. 

INCA. Antonio Agost Eector, Guillermo Camps , Ber* 
nardo Marti, Guillermo Ferrer, Gabriel Font, Bartolomé 
Esteva, Bernardo Mart, Pedro Pujada, Bernardo Berf an, 
Juan Balill, Bernardo Pineda, Antonio Eymerich, Antonio 
Busquets, JuanFroensal, Pedro de Deu^ Guillermo Camps, 
Guillermo Bunyola , Jayme Setembre, Guillermo Fonc, 
Arnaldo Carreras, Pedro Marúnon, Jayme Marimon, Luis 
Madia, Aotonio Piusech , Berengner Pals^ 

SPLVA*. Bernardo de Tous Rector,. Bartolomé^ Fornad, 
Pedro Felhi,. Jayme Uobera, Pedro Morgat. 

£SCorCa. Nicolás Roca Rector, Julián Sort. 

CAMPANET. Raymundo Poiter Rector , Pedro Croqiiéll. 
^AX.CVDIA. Pedro Sacosta Rector, Guillermo fienifet, 
Pedro Domenech , Antonia Garau, Felicia Ballester, Juaii 
Pasqual, Guillermo Vidal. 

roLLENSA. Fr. Pedro Cuniu Prior. Gabriel Nicll, PcJro 
Morgat, Pedro Martí, Guillermo Baile, Francisco Ma- 
nar, Pedro Seguí, Mateo Morgat, Francisco Camplonch. 
Giiillerma Aulí , Francisca Lunell ^ Pas<jual Nieil , Juan^ 
Castelló y Pedro Bertrán. 

HUYALFAS. Pedro Ariiau Rector. 

SAN JUAN DE MURO. Pedro Ciiha Rector^ Jayme Mo- 
llete Miguel Puiol, Pedro Esteirich,. Juan Biidiai , Gui- 
llermo AxoU , Jayme Croquélll. 

SANTA MARGARITA DS s&URO. Miguel de Noya Rec« 
tor , Pasqual Llobet , Juan Riera.. 
' SBTRA. Nicolás Tolsa Rector |. Pedra Fenrál:» Bartolo- 

D 
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mé Pages, Francisco Giberr. ' : 

artX. Fr. Arnaldo Tanró Prior. GuUlenno Dorpl, 
Jayme Bagur» Bartolomé Tarragót Mateo Bacho» Pedro 
Torrens. 

BELLVHR. Jimi-Carrera Rector^ Berenguer Sorell. 

MAN ACOR. Simón Rovira Rector, Antonio Tomás» Aa* 
Ionio Nadal, Antonio Morey, Estraneo Casellas. 

FSLANXTz. Guillermo Fabregues Rector, Bartolomé 
Cervera, Pedro Starp» Antonio Company. 

SANTAGNT. Bononato Pádró Rector. 

Campos. Gabriel Pont Rector , Pedro Sancho, 
í PORRERAS Francisco Desaus Rector , Jayme Nicolau, 
Julián Cabrer, Blas Juliá, Bernardo Duran, Arnaldo Oriol, 
ílayniundo Nicoláu. 

SAN JUAN Djb i>iN£V. J'rancisco Jaumet Rector, Tomás 
Compí¿. 

SINEU, Arnaldo Figiicra Rector, Gnillernio Carniser, 
Francisco Peiiiser , Fasqual Rigolf , Pedro Juüá , Juan 
Ampurias, Estevan Pn:rs , Marcial Seguí. 

MUNTuiRi. Raymundo Liorens Rector, Mateo Socias» 
Juan Roger , Francisco Almacre. 

CAST£LLiz. Jayme de Ribas Rector, Guillermo .Font« 

ItrcHMAYOR. Deulosal Fabre Rector, Guillermo Roset» 
Bernardo Valls, Jayme Valens , Julián Mut, Pedro Seguí. 

Ya con el tramtomo que ocasionó en las cosas de Inca 
el último contagio , ya á causa del yoiaz incendio que é 
iiltimos del mismos siglo padeció el Archivo de esta Par- 
roquial ; se han perdido los documentos necesarios para 
poder hablar con fundamento de varios privilegios y pre- 
"rogativas a¿ qiic aiuiguamcnte gozaba dicha Iglesia. Se 
dice que era Colegiata, y que en el rezo y demás fun- 
^ clones Eclesiásticas se conformaba con la Catedral. El Rec- 
tpr (á mas de contarse el primero entre los Ciaras de la 
parte í órense que deben concurrir al Sinódo Diocesano, 
pomo pii^de verse en las Actas Sinodales que publicaron 
Pon Pedro de Alagon, Escolano, y otios) tenia en el 

.coro silla preemiae^ cga su reclinatorio i lo )ue &^má 

\ 
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¿c las pruebas que arguyen Ja colegial idad ét esta Igl^ 
sjit Se dica igualmente que el Papa Aiexandw VI. le con- 
cedió el titulo 4e Santa Afana ¡a ALijor^ corno al Tan- 
pjo principal consagrado á nn:?tra Señora , que se venera 
e» itoma. £1 Altar de &in Pe^ es privilisgiado perpe- 
toamente» y coiista* ea esoriniros antiguas y que de todas 
las partes <lé Ja Isln. s» ibsuifiiilia.ii celebrar alli muchas 
IVUsas por el mayor lucro de la ludulgcrida. Su pulpito 
fia sida honrado per Apostólicos varones: cutre, otros por 
Hik'San Vicente refrer , y por un Venerable Padre . Gc^, 
roriimo López (cuya causa de Beatificación se está tra-. 
tando ) el qual hizo íiqui una Misión , como escribe el 
Padre Aí.irin en el i¡L\ ^. c^jp. i. de la Vida de este Si^rv» 
de Dios que publicó en Foma ano i68'i. En hn paíxindo 
silencio varias antigüedaJcs que conserva esta Iglesia, 
«n Reliquias y vasos sagrados ; merece especial aten- 
ción una rueda de madera que estaba suspendida sobre 
la pila Bautismal , para administrar el Bcu'.ismo por in- 
mersión. Como ei tiempo se ha dado tanta prisa en de- 
yorar nuestros antiguos Rituales , ignoramos si en el siglo 
de k Conquista («época en ^ue empezaba á variarse h 
disciplina sobre la administración del Bautizmo) se ad- 
ministró en esta Isla por inmerñon, ó por efusión. Lo 
que se^sabe de positivOyes que en el Ordinarium di ad^ 
ministrctiiime Sacrameníorum alm<e Sedis Majoricíirum^'par 
blicado por el Domero de la Catedral Juan Font ¿üias 
Koigy é. impreso en Vaknda año iSi6, se presaibe el 
Bautismo por diisboycomo cosa practicada desde antiguo. 
En algunas Iglesias de EspaSa , sa observó el de la in* 
incisión basta el Siglo XVL pero debe notarse para glo^ 
ría de la de Inca , que eran la que mas se preciaban d« 
antigüedad. El destino que tendí i a la rueda de que habla-^ 
mos, seria á ñu de suspender aigua lienzo para seguridad 
de la criatura que se bautizaba > d bien para comodidad 
del Ministro. 

En el año 1706. se demolió la antigua Iglesia, que 
tftnia la teciiumbxe de j&ideia^ com^ ikmchas del sigU 



Digitized by Google 



1» 

XIII. y en el mismo lugar ?e empezó otra mas siintuo- 
sa y magnlñca , que no csrá todavía concluida. Es la ti- 
tular Maiia Santisiina invocada baxo el titulo de Santa 
Marta la Major ^con Cofadria erigida con autoridad de; 
Clemente en Breve dado .el dia i.^. de Junio ét* 
1731. Se veneran igualmente eomo Patronos de k ViUat 
desde el año 1 370. ios Santos Mártires Pefses , Abdon y 
Semnen. La devoción á estos Santos se expendió mudiQ en- 
tre los labradores , desde la traslación de sus ReUqtuas al 
Monasterio de San Benc^en en la ViUa de ií^lcs» comor 
pnede verse en un tarQ y corroso Ubro que éscríbio en 
idioma Catalán el Padre Miguel Llot Dominico, xon 
este titulo: lAibff 4e la fraslació imincibles Martirs 
de JesuChrht SS. Abdon ,7 Señen ^ y de la miracnlosa ay^ 
gud d¿ la Sia, tomba del Alomstir de S. Ju n^ícn ¿n la í- ^ila 
de Arles en lo Comptat del Roselló. Impreso en Perpiñan 
año 1591. Los de Inea tenían tanta confianza en el Patroci- 
nio de estos Santos , c^uc apenas se velan amenasados con 
alguna tempestad, quapdo el que se hallaba mas cera luego 
corría á exponer sus retablos , 6 se llevaban en pr^c^jojjii 
liasta el Monasterio de las Religiosas Geronimas. 

Puede- gloriarse esta Iglesia de haber tenido por Rec" 
tores sugetos de la primera distinción , como el Papa Alú 
xandro VI. el Cardenal Cesar Borja, Arzobispo de Va-» 
lencia» el Cardenal Francisco Remolins, Gob^nadorde- 
ilonia , y Obispo A^baiieiysei el Cardenal Julio de Méái* 
ds, después Sumo Pontífice coi| el nombre de OementÉ 
VIL Don Francisco de Blanes » Obispo que íiie de Ge- 
rona y después 4e Barcelona , y ptros que puoden vem 
en los libros antiguos de h Fabrica , que se guardan en 
el Archivo de la Catedral. AI presente lo es el Doctor 
Don Damián Lhimbías, v sirven en esta Iglesia, en virí- 
tud dL-1 nuevo Plan, doce Beneáciados, reducidos df 
treinta y seis que eran ^es» * 
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\ «Ui^ de los primem cuidados qiie ocupo el sensible 
corazón de los primeros pobladores de la Isla , después; 
de la Conquista , fue la fundación de Hospitales , como 
se vé por los muchoflr ^e había antiguamente ; á sshct . 
el\de San Andrés , ^ de &oiA Magdaleiui, el de los Rms^ 
Á-ét Mqseny Salelías y 6 de Sutf» Catalifia^ y otros. £1 de; 
Inca -e^ de ía misma data , y .seedgM»« como en los pri-* 
meros siglos del Christianisino, juatO'ákiBairoquial, para' 
que fuese mas freqüente la asistendfi «spórkiial á los en-; 
^mos. Binimelis dice que por el año 1595- estaba muy 
bien provisto de camas y demás necesario ; pero á causi 
de la decadencia de esta Villa , se arruinó el cdiñcio , y 
las rentas se aplicaron al Hospital General de Palma. Hoy 
solo subsiste eí Oratorio, donde se veneraba la efigie de 
un Crucüico , que en el ano 1607. sudó por espacio de 
tres dias ( tal vez á cansa del terrible contagio con quQ> 
á mediados del mismo siglo iiabia de castigar á esta Vi-. 
Ik, para escarmiento de los malos, y exercicio de los bue-- 
nos. ) Se hallaron, presentes á aquel prodigio , el Rector 
D. Jayme Torrens^ D. Rafael Alberti Canónigo, el Ve- 
getable Padre Fray Bartolomé Riera , el Padre Maestra 
Fny Lorenzo Malferk» ambos de la Orden de Santo Do^ 
m¡9^ , el Padre Fníy Juan Terxdhi de h de San Fraa% 
dsco^y otros si^os calificados. De <>rden del Vicaría 
Gcaóal Sede Vacante» «oe lot era Don Joan Bstelrich, 
Sacrista y Canónigo de la Santa Iglesia de Mallorca , des-» 
pues Obispo de Jaca , y electo Arzobispo de Caller, se 
tomó jurídica información , y de todo lo resultado se subs- 
tancio Auto el dia 2. de Febrero de 1624. continuada 
en Notas de Pedro Fiol. La Sagrada efigie fue traslada- 
da á la Iglesia Parro<]uial , y colocada en la Capilla de 
los Santos Abdon y Semnen, de Pa^onato de ios Ju- 
|»dosjdoade ^oy^ y^'^^ • . * 
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« 

K .Cmvcnio dg Santo Dímung^, 

£1 CoQveato de los Padres Dominicos de Inca $• 
fundó en el año 1 604. á solicitud , y devoción del Pue^^ 
bio de dicha Villa. Fueron elegidos para fundadores ídi 
Presentado Fray Francisco de Berard , de la ndble y m-- 
tigua familia de este apellido, uno de los mas i^ignesí 
predicadores que tenía en aquel tiempo Mallorca V y di- 
Padre Fray Antonio Torrens , natural de Inca , querido * 
dlcipuloi é imitador del Venerable Padre Fr. Julián F09& 
y Roig. Obtenida la Ucencia del Ordinario, y del P,a^¿i> 
Martin Ferrero , Provincial de la Provincia dé Aragón^-., 
entonces Visitador de los Conventos de Mallorca , se ce- 
lebró la primera Misa el día diez del reíeridü año, gii 
ks casas de un tejero , que se hablan comprado al efecto. 
Dicho Convento, al principio fue Vicaría, y su primer 
-Vicario el citíido P. Fr. Antonio Torrens, el qual murió' 
á 4. de Agosto de 1614. Sucedióle el P. Fr. Francisco de 
Berard , cí qual fue nombrado Prior por el Ccipimlo Gene- 
ral que celebró la Orden en Lisboa á 3. de Junio de i6i8.. 
pero corno tardasen á llegar las Actas, no tomo poseskm: 
basta el día xo. de Agosto de 1620. . . 

No ^tando la Iglesia que se habla principiado , se pu*. 
so la primera piedra de otra mas sumtuosa el dia 3. jda 
' Junio, tercera Hesta de Pentecostés, del aso i664..sieiida 
Prior el P. Fr. Pedro Juan Fonollar, natural de Inca, 6 
ífíp del mbmo Convento ; el qual murió en las Misiones 
de Manila con opinión de extraordinaria virtud. El dia/. 
4e Marzo de 1666. se puso con gran solmnidad k pri? 
mera piedra de la C^apilla de nuestra Señora del Rosario, y 
je bcndixo la nueva Iglesia el dia 4. de Agosto de 1689. 
El Convento es harto capaz, y dibíruta de una espaciosa 
vista; pero no está todavía concluido: se púsola primera 
-piedra del Claustro á 19. de Diciembre de 1730. Lo ha- 
bitan Imu dgce i<.e]i¿iosQs, ^ »e goasó ^dg¡m tksofQ.ai 
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kaéerlo casa de Fuñidlos, pero se desvsnecié este pr<^ecto 
con la muerte del Dr. Baltasar Calafat Presbítero^ y ¿ene^» 
|jpado en la. Catedral^ ^ue lo promovia^ 

iOmwtío A San JFraHcmé di Asts . 

•Este Convento es el segundo que tubo la Orden en 
Mallorai, y el primero que se fuiiJü en la parte forense. 
jEI Papa Jiian XXII. en Breve dado en Aviñon el día pri- 
mero de Enero de 1325 ( que trae Wadingo en el Re- . - 
gistro del tomo 7. de sus Anales , edición de 1733. y el P. 
•Jayme Coll en ]a Crónica Seráfica de Ja Provincia de Ca- 
taluña Ub. s>. cap. 8, ) concedió facultad al Custodio y Re- 
. ligiosos del Convento de Barcelona para itnidar el.de la 
Villa de Inca del Reyno de Mallorca, como lo efectuaron 
. De este Convento , y de los dos que se hallaban fundados 
.¿ saber, el de la Oudadde Palma, y el de Ciudadela en 
2a Isla de Menorca, se formó la Custodia de Mallorca ^ 
¿e que habla el P. Bartolomé de Piza en su libro Confort 
tnitatutn, que empezó en el año 1385. y fiie aprobado en 
el Capitulo General celebrado en Asís en eí de 1399. ^1 
. texto dúU\xol.friuüí wfukemo qwe tan malamente leió 
«I.P. Josef Antonio de Hebrera en Ja Crónica Sera ka de 
b Prorinda de Aragón lih. i. fiop, iz.pag. 7./. dice asi: 
Cuifodid Majoricarum haba locum Majomarum, kcum 
CttUad^lloe , locum Ifissa. 

\ Habiéndose relaxado el fervor primitivo en estos tres 
Convcntüi,, el V. P. Fr. Bartolomé Catañy fundó otros 
tres, á saber , el de nuestra Señora de los Angeles de Jesús 
' ^xira-mnros de Pahua, el de la Villa de Sollcr , y el de 
Mahon en k Isla de Menorca, y se hizo Custodia separa* 
da; quedando los primeros por los Claustrales , y los se-' 
gundos por los Observantes. Los de Inca abrazaron el par- 
tido de estos últimos en el año 1494. como dice Gonza^ 
#0n¿. Ril^. ^a£lh f . caf. y no en el de 1444. 
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tomo imprimió malamente Hebrera; «jaedancío soló el Cott- 
rento de P^lma por los Claustrales ,*]iasta que fueron tit- 
pelidcs de España con autoridad de Pió V. á solicitud 
Felipe 11. en el año 1567. 

La fabrica de la Iglesia* se debe á la liberalidad de los 
moradores de esta Villa, mereciendo especial memoria ci- 
erta manda pia que Geraldo Llull (Señor del Predio Binia- 
tró y pariente muy inmediato del B, Eay mundo Lililí^ de- 
xp á la Mesa de los Fray les Menores de Inca , como cons- 
ta en su testamento que^ordenó en 13. de Setiembre de 
1343. ante Martin Aragó Notario.- Concluyó gran parte 
del mismo Templo el generoso Franciscano D. Fr. Pedro 
Cima, eÍqiial de la Diócesis de £lna fue trasladado á'l|i 
de Mallorca siitiPatrla por el año 1377. Sus armas que s¿ 
veían en las paredes^ y en una llave » antes de la inneva Ür 
bríca que se está actualmente concluyendo , las que se ha^ 
lian en las 'paredes de la segunda bóveda mayor de la Ca- 
tedral , las qüe se manifiestan al rededor de las llaves ma- 
yores del suntuoso Templo de San Francisco de Falma^ 
y en el de Cindadela en la Isla de Menorca, indicán la 
piedad de este insigne Prelado, y su gusto por las bellas 
artes. £11 el año 1396. aun se trataba del adorno de aquella 
Iglesia , debiendo á un ni id oso ple)^to que hubo entre el 
Pector Antonio Agost, y el Guardian Fr, Miguel Galvany, 
la noticia de que Ramón Despuig , vidriero de esta Villa, 
dexó cinquenta ñoriue&. de oro para un retablo de Santa 
Catalina Mártir. 

^ En el año 1555. el Provincial de los Observantes de 
Mallorca Fr, Juan Bordils (de una noble familia de este 
Reyno que tiene su solar en Inca ) viniendo del .Capítulo 
General celebrado en Valkdolid, reparó el Claustro de e^ 
té Convento » ayudado de cierta limosna que al intento le 
había dado Felipe 11. hijo del grande Emperador Carlos 
V* EIP. Fr. Miguel Servia, bien conocifto por el hono* 
rifico empleo de Cbnfesor de D. Juan de Austria, y de Vi- 
cario General de la armada , que tan gloriosameille trmiift * 
de los Turcos en el mar de Lepanto « siendo Guardian de 
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este Convento, reparó el campanario en el año 1565. 
£n ñn habiendo el Convento , é Iglesia padecido algunas 
ruinas, á cama de su mucha antigüedad , han sido reparadas 
magnificamente por los Provinciales de esta Provincia , se^ 
ñala limcnte por los que fueron hijos de esta Villa, como 
e! V. P. Fr. Rafael Serra , el P. Fr. Juan Figuerola, el P. 
Fr. Rafael Burguera , el P. Fr. Antonio Rubert, el P. Fr. 
Antonio Reure, el P. Fr. Bartolomé Llobera, y el P. Fr* 
Amaldo Sauriaa, ^ue aun vive. 

§• 13- 

Convenio de Rxli^iosas Geronimas. 

Las Fundadoras de este Monasterio, salieron del de S. 
Gerónimo de Palma el día 11. de Noviembre de i 530. y 
fueron Sor Antonia de España , que nombraron Priora el 
mismo dia , Sor Francisca Juan , Sor. Pedrona Damiana, 
Sor Antonia Oleza , Sor Ursula Reus, Sor Miguela Guayta, 
Sor Constancia Mascaró , y Sor Eulalia Mecge Novicia. 
-Acompañólas el Dr. Gaspar Bartomeu Vicario General , y 
mucha nobleza de uno, y otro sexo; y salieron á recibir^ 
las los Jurados, y las personas mas principales de Inca. Fu€l^ 
TOtt á establecerse en el Puig^ ó monte de Santa Magda- 
lena, que acababan de desocupar las Religiosas de Santa 
-Clara, llamadas después del Olivar , como se dirá en el 
párrafo siguiente. Se les dio por Confesor al V, Antonio, 
-B«uzá , y tomaron el habito Catalina Fabregues, natural de 
la Villa de Inca, y Geronima Font déla de Muro. 

Pareciendo á los Jurados que este sitio era incómodo 
por falta de aguas , resoh leion trasladaras ú la Igh^sia de 
San Bartolomé, de que era dueño ( según la costumbre de 
^aquellos tiempos ) un Sacerdote llamado Martin Ciñe, 
-altas Romaní, el qual les cedió graciosamente no solo \ \ 
dicha Iglesia, sino sus casas, y porción de terreno paia huer- 
to y Convento. Ya se ha dicho que aquella Iglesia fue ki 
priioera Parroquial de Inca^ por esto se aee que go^a de 
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ciertas prerrogativas, que el tienipo va cada dia abolieníd. 
Las que hallo notodas en los libros del Convento, son que 
los Jurados deben costear los cirios de las tinieblas, y 
el Pasqual , la fiesta y sermón el dia de San Baitolomci y 
•parece que costearon el antiguo altar mayor ( que se ha re- 
tirado dentro de la clausura ) por indicarlo asi las armas de 
la Villa, puestas al pie de la imagen del Santo Apóstol. £1 
.Clero de la Parroquial tiene igualmente k obligación de 
hacer allí algunas funciones , jcomo la de cantar la Misa 
mayor ó Conventual en la segunda fiesta de Pasqua de Re- 
surrección > tocándose el Sanctus con la campana del Con- 
vento, la de hacer la Procesión el Domingo infra ' octava 
del Corpus, y la de enviar cada dia un Sacerdote para ce- 
lebrar la Misa , habiéndoles cedido para esto las Religiosas 
el platillo con que se pide por las almas del purgatorio, 
i^uc tvri!,;n .i su cargo. 

El dia pujs 2 1. de Diciembic de 1534. baxaron del 
monte con grande acompañamiento, para tomar posesión 
de didia Iglesia; y en 13. de Noviembre de 1538. pasa- 
ron á asociarlas, desde el expresado Convento de San Ge- 
ronímo de Palma, Sor Juana Matas, Sor Geronima Des- 
mas, y Sor Angela Angelats. El olor del buen exempio de 
^sta Comunidad , en breve se difundió de manera, que mu- 
x:bas donzeilas de las primeras familias de Palma, abando- 
nando el mundo, vistieron allí el habito; como Sor Mag- 
dalena Burgiic" , hija de D. Amaldo, Sor Geronima Axar- 
tell, hija de Don Gabriel , Sor Bartolomea, y Sor Barbara 
Desmas, hijas de Don Hugo, Sor Andreva Cotoner, hija 
de Don Nicolás, Sor Mar^u-ita, y Sor Eleonor Dureta, 
.hijas de Don Qaspar, Sor Urstila Cornelias, hija de Don 
Francisco, Sor Esclaramunda, y Sor Bernardina Mir, hijas 
de Don Gaspar, y otras. 

Es sensible que se haya perdido la relación de las exem- 
plares vicias de algunas de c tas llcligiosas, que vio MSS. 
el Dr. Gabriel Benito Alir; como dice en la que escribió 
de la V. Madre Sor Clara Andreu. El mismo hace men- 
ción de una S.obrioita suya llamada Sox ¿uíracia Mirjt 
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Novicia de tanta virtud , y de tan sublime contemplación, 
que mereció ver á Jesu CUristo coronado de espinas. Los 
dos Confesores que tuvo en la Religión : el Don Pedro, 
Ffanclsco Benajam , y el Dor. Jayme Jaume , ambos Rec' 
tores de la Parroquial de Selva , aseguraron á las Religio- 
sas , que quando la c^ulgaban, le veían el rostro resplan- 
deciente. Don Francisco Gregorio Inquisidor de este jEtey" 
no , en ocasión que fue á visitar aquel Monasterio , no pu* 
do dexar de admirar su singular modestia, como lo dixo 
con mucho encarecimiento al citado Doctor Mir. Profetizó 
fu muerte, que tuvo muy dichosa el dia a$. de Febrero 
de 1645. contando solos catorce años de edad. Dexó MS. 
su vida el P. D. Josef Andreu, natural de Tarragona, Mon- 
gc de la Caituxa de Mallorca. IgualinciiLe se conserva muy 
entera la mano de otra Religiosa , la qual forma con el de- 
do pulgar y el Indice la señal de la cruz, ccn un prodigio 
tan parecido al que refiere el V. P. Fr. Luis de Granada, 
T^ita Christi cap. i. que me ha parecido trasladar aquí sus 
mismas palabras: »Una Monja (dice) muy devota do la 
•> sagrada Pasión , solia muchas veces d honra de ella ha- 
•9f cer la señal de la cruz sobre su corazón, para que den.^ 

tro y fiiera de él resplandeciese siempre aquella honrosa 
» figura. Para dar el Señor a entender quanto le. agradaba 
M esta devoción y quizo que aquel dedo pulgar con que se- 
•9) ñalaba la cruz estubiese entero en la sepultura , estando 
ff todais las partes del cuerpo desechas, y consumidas; lo 
#> qual se vio abriendo después de algunos años su sepul- 
v% tura; y en esto se ve cbramente que uo quizo el Señor 

que tubiese poder la muerte en Ja carne que habia taft- 
•9 tas Teces figurado el misterio de la vida.'' 

Lo material del Convento nada ofrece de suntuoso 
y magnifico \ pero es muy cómodo , y disfruta de una ale- 
gre vista. Se construyo, por la mayor parte, á expensas de 
diferentes biencchores, entre los quales merecen especial 
memoria los Canónigos Don Bartolomé Mas ( hermano 
del V. P. Don Vicente Mas Cartuxo ) Confesor de diclias 

&6hgio$as^ y Doa iiaftolomé Xiull^ el qual teuia allí d(^ 
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Sobrinas : vaion muy conocido por la fundación del Co. 
legio de Nra. Sra. de la Sapiencia, y por oüas obras de 
piedad. En este Monasterio todo respira silencio , recogí^ 
miento , aspereza de vida, mortificación de los seniidos, ol- 
TÍdo de Jas cosas de la tierra, y anhelo para las del cielo. 
Las Religiosas no visten ropas de lino, sino de lana, en 
no ha viendo impedimiento, cantan los Maytines á Ja me- 
dia noche , freqüentan poquísimo el locutorio , y en la dis' 
tribudon de las horas del dia y de la noche, rey na el verdar 
dero espíritu Monastíco. La Iglesia, es harto capas , y na« 
da ofrece v^igno de particular atención, excepto el sepulcro 
de la y. Madre Sor Clara Andreu» y el portal mayor que 
es todo de jaspe colorado » en el qiíal se ven esculpidte lat 
armas de uno de los ramo^ de la fiuniUa de Bennasan» 

i 14. 

Oratorio de Santa Magdalena* 

Cosa de medía legua distante del poblado se descu- 
bre un aislado , y alegre monte , llamado vulgarmente el 
Puig de Inca y consagrado desde la Contjuista a la viitud, 
ó á las let as. Don Juan Binim^lis dice , que se tenia por 
tradición que le habian habitado Religiosos Mercenarios^ 
pero no sabemos quando, ni el motivo porque le abando^ 
naron. A últimos del siglo XIIL era freqüentadisimo un 
Oratorio baxo la avocación de Santa Maria Magdalena 1 j 
-se ofrecían alH muchos donativos. Este fue el origenrde una 
acalorada disputa que se suelto en el año 1308. entre «l 
Rector y los Jurados sobre la elección de Santero» ó Cue- 
tos » la que terminó el Rey de Mallorca / dedanuido que 
los Jurados nombrasen dos^ sugetos idóneos ^ y que el Bec» 
tor escogiese. 

Se ignora en que tiempo funjaroo allí uní Monasterio 

las Religiosas Urbanistas de Santa Glara, llamadas del OH- 
'var^ por haber pasado á vivir en cieita Ermita (hoy Es- 
gleycu) dc^dicada a Nue^tia beñoia, sita.en ha ¿:ondo50 
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•íivar de la Parroquia de Esporlas. Lo cierto es que en 
el año 1409. ya trataban de abandonarle, como consta por 
Un Breve de Aiexandro V. dado en Anagni el dia diez de 
las calendas de Noviembre; confirmado por otro de Sixto 
IV. dado en San Peiiro de Koma el dia antes de las calen- 
das de Setiembre de 1474. en los quales se daba facultad*, 
á dichas Religiosas llevarse todas las maderas ^ cal» 
canto , y demás expendido pai*a la fábrica del referido Mo- 
liasterie. Con Auto por ante Miguel Roig Notorio del di» 
10. de Setiembre de z J 30. dichas Religiosas (^que ya há- 
bitaban el nuevo Monasterio del OUvar ) vendieron» con* 
debido permiso, i las Geronimas de Palma los irisioua-. 
dos pertrechos , por precio de <o. ducados de txo , de v»" 
|or de 80. libfas moneda del raís. 

Desocupado este lugar por las Religiosas Clarisas , le - 
habitaron las Geronimas desde el dia 11. de Noviembre de 
1530. hasta el dia II. de Noviembre de 1534. como se 
ba dfcho en el párrafo antecedente. 

Inmediatamente los Jurados pensaron en establecer allí 
lina escuela de Gramática, como consta por las cartas MSS. 
del Cavallero Arnar Ido Deseos, de que ha publicado al- 
gmios extractos el P. M. Pasqual en su apéndice á la 
^^^19» náutica pí^. J99. Por elias^ sabemos que uno de los 
yitmeros Maestros fue Bartolomé^ Far ; y que entre sus di* 
tiprulos eoiotava & Francisco- DeSGOS*» miñchacho de perspi- 
caz ingenio, á Juan Montanyans, de una noble familia de 
Palma, y á un hijo de Don Tomas Malferit, que tal vez 
s^iá- dt,cjélelM:e Pedro , dél':q^l h^Uáiá^en otí:a parte. 
El citado Maestro Far fue uno de los sugetos que con mas 
celo se aplicaron k jtróAiOvdr eñ eslSa filá el estudio de lá 
bella latinidad, como consta por la edición que hizo de 
la Gramática de Juan de Pastrana , comentada por Jayme 
Anialdo , dedicada á Don Nicolás Montanyans Canónigo, 
y Sacrista de la Catedral de Mallorca. Vi este libro ra- 
»ro en la Biblioteca de D. Antonio Ignacio de Pueyo ; y uim- 
•que faltan ai principio algunas hojas á la fin dice asi: The- 
'^attntí ffiufnumfimít íum-sm eonmeniarik^ w ruS- 
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menta GrammattCíf , ariificiosé^ atque ingenióse ferlus ira ft^ 
tur. V^aleniiae impressus d Fr anche o Diaz Romano rige si- 
ma die Mensis Septembris anno Diii. mdxxxijt. = Habes 
candide Lector diligeníissimé hoc opus correctum fer Rgvi* 
rendís simum Magisirum Far Sacra Theologií€ Professorem» 
£1 Dr. Juan Binimelis , que escribía á fines del citado si-> 
glo , dice que de esta escuela sallan jóvenes muy hábiles^ 
y llegaban á ker hombres de mucha doctrina; y Don* Vp 
cente Mut lib, 8* cap, 6. añade» que en su tiempo algunos 
Cavalleros enviaban allí á sus hijos ; ya por tenerlos aparta- 
dos de la Ciudad, ya porque parece que se estudia mas^ 
fuera dd bullicio de la distracción popular^ Al presente \á 
escuela se ha trasladado i la Villa, y solo queda el Ora- 
torio de Sta. Magdalena, y las ruinas del antiguo Convento. 

Quedaba algo que decir de los Beguinos ( que hicie- 
ron tanto ruido en el siglo XIII. y XIV. ) y de los Je* 
suitas ; que es cierto tubiaron en Inca algún estableci- 
miento, pero no se han podido encontrar noticias indi- 
viduales. Igualmente Juan Odón Trobat y Malferit, ha- 
bia mandado en su testamento de 17. de Julio de 16 Jo. 
ante Jayme Gual Notario , que de sus bienes se fundase un 
Convento en la misma Villa para Donzellas pobres ; perQ 
no tubo efecto, á causa del estrago que ocasionó en lo» 
censos, y propiedades el contagio del año i6j2. y con 
facultad Apostólica se creaton quatro Beneficios en 24, 
ide Diciembre de 1666. 

DE LOS VAROIfBS ILUSTRES 

DE ESTA VILLA. 



SIGLO XIIL 
Durando coch , natural de Cataluña, del Condado 
del Rosellon, cuya alcuña puede verse en Ribera Milicia 
Mercen. cent. 1. par. i. §. 70. á num iQy. Vino con el Rey 

Don Jayme á la Conquista de MaUorca, y le cufieron 
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«1 Repartimiento ra. jovadas, esto es 192. quarteradas de 
tierra en el termino de la Villa de Inca, donJc fundo su 
«ciar , que permaneció aquí largo tiempo. Por sus luces , j 
pericia mereció ser el primer Prohombre que se nombró en 
ei año 1 2 30. para distribuir los campos regadíos cerca da 
la Ciudad, que cupieron á la parte del Rey, como puede 
verse en Dameto lib. 2. tit. 2. §. J. En el año 1232. ha- 
biéndose infeudado este Reyno al Infante de Portugal, fue 
nombrado igualmente para enseñarle los campos^ é iastru¡c« 
le del cojnparomlento que se habla hecho, 

SIGW XIK 
Kamon bESBRVLL) de un noble solar de Inca ( co^ 
mo se dice en todos los documentos de aquellos tiempos ) 
file varón peritísimo ^ particularmente en las ciencias Eco- 
nómicas , y polidcas. £n el año 1 300. deseando el Rey D. 
Jayme II. de Mallorca, hijo del Conquistador , aumentar 
la población de esta Isla , le nombró juntamente con Pedro 
Struch , paia fuii^ivulor de once Villas; comisión que eva- 
cuó con entera satisfacción del Sobeiaiio. Como entre los 
colonos se hubiesen sucitado varias dificultades, y^ muchos 
abandonasen sus hogares; con Real Orden de 13. de Di- 
, ciembre de 1 304. fue nombrado Visitador de las mencio- 
nadas once Villas. En fin en el año 1 307. tuvo la impor- 
tante comisión , juntamente con Bernardo Bertrán , de vi- 
sitar todas las fuentes de la Isla, y de proponer el medio 
mas conducente de beneficiar las aguas, lil ¿ruto de sus ob- 
servaciones puede verse en el precioso libro Aquarum fú-^ 
rtnmm^ que publicó de orden del Monarca en el año 131o* 
custodiado en el Real Archivo. Parece que este útil Ciu- 
dadano murió en el año 1 320. pues consta que dicho año 
ordenó su testamento y fundó un Beneficio en la Parro- 
.quial de Inca, continuado en d Cabreo del Maestro Ra- 
cional Pedro Manresa. 

V V. p. FR, JUAN DE LA VIRGEN, llamado asi por ig- 
UOííUbc su YCiduderg apyiüdo. Fue natural de. Inca, uno 
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de los primeros Padrís que habitaron el Convento de Tri- 
nitarios de Palma, quando era juntamente Hospital. Su vir- 
tud y letras le merecieron el honorífico encargo de Vicario 
General de las Provincias de España; y saliendo á visitar 
Ja de Andalucía fue cautivado por los Moros, y llevado á 
Tetuan donde padeció imponderables trabajos. Su pacien* 
cía fue tan acepta á la Soberana Reyna de los Cielos , qaií 
un dia rezándole la Salve , y Oración Omntpstens smfi- 
ferne Dfus , en llegando á aquellas palabras: ah üutanlÚmt 
malis^ ir d morU feffctua liberermr^ oyó una voz que b 
dlxo: ven conmigo, y se halló mílafl-osamente en Tarifa en 
la Andalucía. De aquí pasó á Gtiaaalupe en Estremadnra 
á dar las grácW á su celestial fevorecedorai y se dicé que 
vuelto á Mallorca, murió lleno de aiSos, y de menxm en 
-15. de Octubre de 134& i^lan de él el P. Gabriel de 
. Talavera en la Historia de Nra. Sra. de Guadalupe HL 5. 
]cí> Ciüilibus de su Orden, y Don \ icciuc Alut 10;, iz. 
eap. 8. 

SIGLO XV, 
Fr. arnaldo desbrull. Fue natui-al de Inca, del 
noble solar de este apellido. Habiendo trabado estreciia fa- 
müiaridad con Mateo Callar , de otro solar distinguido da 
la Villa de Selva, ambos resolvieron abfindonac el mundo, 
y retirarse en el famoso monte de Kand», de la Parroquia 
de Castallix , hoy Algayda. Desbrull dcijeando fundar, una 
Etmita y Oratorio bayo la ayocadon de San Honorato, 
obtuvo en 6. de Mayo de 1394. el debido permisO' del 
Obispo Diccesano Don Luis do Prades ; y el dia ocho de 
los mismos, Maymoii Peris, y Bernardo Jan^r, du«ilo8>^ala- 
disrlos del terreno, k cedieron todo el que pora ello -» 
' cesitaba. Según parece por varios documentos de aquelldi. 
tiempos, permaneció ku^os afios en su penitente Tida; y 
tuvo varios discípulos que hoedaron su apíritu,yel amor 
á lu Maa solitaria. 

Mateo malferit, natural de Inca, de un antiguo 
solar de este apellido» por mas ^ue ¿scolano en su lii^* 
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tía de Valenda ¿nft. p. eaü. Jp. num. 77. le prohije á ¡oi , 
Maiferits Señores de Ayeló en el distrito de Xativa, hoy 
San Felipe. Don Vicente Mut 7¿^. 7. cap. 20, dice con to- 
da verdad, que es tan ciert» que Mateo Malferlt, Regente 
de Ñapóles , fue Mallorquín , que sus descendientes poseen 
hoy sus bienes , y su linea de sucesión es esta: Mateo, To^ 
niás , Pedro , Don Fernando , Doña Juana , que cn<;ó con 
Paulo Vivot, y dj ella descienden lus antiguas ^i^.;^ D. 
Albertin Dameto , Marques de Tornigo , y de Gerónimo 
San Juan. En k calle mayor de Inca, llamada de San Bar-' 
tolomé, se ven todavía las ruinas de este antiguo solíír, 
con las armas de escaques en los adornos de una de las 
ventanas: las mismas se descubren en un sepiücro construido . 
en la capilla de San Juan Bautista de la Parroquial ; pero 
donde se ve mas claramente la sucesión de esta familia ^ es 
en las presentaciones para el obtento del Beneficio que en 
el año 134$. fundó en dicba Parroquial Ferrer Malferit. 
•Nuestro Mateo fue hijo de Jaymc, Camarero del Rey Di 
Alonso V. de Aragón y I. de Ñapóles: aplicóle su Padre 
á la Jurisprudencia , y pasó después al servicio del referido 
Monarca. Bartolomé Facclo en su elegante tratado Z>^ re» 
tus gestis ab Alphmso L NeapolUamfnm Rege, hablando 
de cierta embaxadaque debia hacerse al Duque de Milan; 
dice 8> pag, si o, que el Monarca: Vocavie ad se Mat- 
ikéeum Malferit , 'vinm ir juris scientia ér consilio clinm^ 
fujus erga se fuhm , ér Mlígentiam antea aliis in legaiioni^ 
bus expertus fuerat. Del mismo modo habla en el libro 10. 
donde reliriendo otra embaxada que se hizo á los de Sena, 
advierte que el Monarca confió este negocio d la inteli- 
gencia de nuestro Malferit; por parecerle que en el asegu- 
raba el buen éxito de la empresa: Matth<eum Malferit Uga- 
ium ad Sencnses mittit , fr^tus ejus uiri opera de societate 
súmenturum. Zurita lib, 16. €ap, jj. hablando de otra en>- 
baxada al célebre Caudillo Veneciano Jacobo Picenino, dfr- 
ce que el Monarca le envió á nuestro Malferit, por estar 
persuadido de que le era persona muy acepta. Ganada la 
- Ciudad de Ñapóles en el año 14^2. se k confirió el 
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honoriñco cargo de Kegente» j se cree que morio allí por 
el año 1460. 

Es Autor de unas adiciones al libro de Tmporibus dtf 
Mateo Palmerío , donde habla del B. Raimundo Llull^ 
con cuyo motívo se compulsó dicha Obra en el Proceso 
del año 16x2. que es lo que únicamente he visto. 

Guillermo 9ágrera« La verdad que nos hemos pro* 
puesto en estas noticias, nos obliga á confesar ingenuamente, 
que la cuna de este célebre arquitecto , digno de vivir eter- 
namente en la historia de las bellas artes, esta todavía ocul- 
ta. \' liad es que en escrituras publicas se dice Ciudadano 
de ALiMorca, pero hábijiidose tenido presentes muchos do- 
cuniciitos de aqudlos tiempos, no se ha encontrado familia 
de Sagrera sino en Inca. Nuestro Guillermo , después de 
haber concluido k Lunja , que la mas bella de todas las 
obras de Palma ( trabajo que emprendió en el año 1426* 
como consta en escritura piáblica, que se guarda en el Ar- 
chivo del Consulado ) pasó al continente de España , é hi- 
zo célebre su nombre en algunas obras de aquellos tiem- 
pos. £n fin el Rey Don Alonso V. de Aragón Je empdeó 
#n la construcción del castillo nuevo de Ñapóles ( cuya 
piedra se llevó de las canteras de la Vílk de SaMañy) 
y le honró con el titulo de Fnntú-Magstro y ó Maestro 
mayor de la obra » como coosu de un Real Decreto dado 
en el mencionado Castillo el dia 21. de Octubre de i4So. 

Íiie se guarda en el Archivo indicado del Consulado do 
alma. 

P^ic igualmente celebre en el mismo arte Moseny F'raii* 
cisco Sagrera Presbítero , como lo maniíiesta la urna de ala- 
bastro que en el año 1487. trabajó para custodiar las reli- 
quias del B. Raymundo Liull. Véase Custurer en sus 
Disertaciones históricas sobjre «1 culto de dicho Beato 2)í» 
S(r, I, cap, 3. noía 41. 

SIGLO XVL 
Tomíj malfbrit. Fue hijo de Doa. Mateo^ y siguió 
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las huellas de su Padre. El Rey Don Fcrnajido el Cato- 
licp lo nombró miembro del Supremo Cciisejo d-2 Aragón, 
nuevamente eíigido con mctuo de la i:r:'.en de t^ta co- 
lona á la de Castilla , como consta en i;i Real Ccdiila 
áada en Madrid á 19. de Noviembre de 1494. que trae 
Zayas iom, ctmtín. de los Anales de Zurita cap. 6^ 
£n id año 1495. noaibrado interventor de las opera- 
ciones del Gran Capitán el célebre Gonzalo de Cordova, 
en el teatro de las guerras de Italia. Zurita en la historia 
del Key JDon. Fernando , lo re&re con estes términos lih. 
4,cap. ^ü.ti'Ejk. esta sazón, el Rey. Católico envió á Na^ 
>$.poíes á Míser Tótnas Msdferit^y á Antonio de Genaro 
V por lo de las diferencias que se comensaban á mover en- 
«tre los Españoles, y Franceses; y para lo que tocaba á 
»> la gobernación , y justicia, y hacienda de los Ducados de 

ia i^iiia, y Calabria; y para que encendiesen en allanar 
*> Ja> otras cosas , porque aquello quedase bien provisto ; y 
lidióles poderes nniy bastantes i y fueron de España bien 

instruidos de lo que el Gran Capitán debia hacer." En 
este nuevo teatro desplego nuestro Malferit su gian talen- 
to político , ya en las freqüentes conferencias que tubo con. 
<1 Duque de Kamurs, General de las Tropas Francesas, 
logrando con su eloquente persuasiva que se procediese' á 
una nueva partición del Reyno de Ñapóles; ya negocian- 
do la venida á España del Duque de Calabria ( punto 
muy interesante en aquellos tiempos) ofreciéndole en 
nombre de su Soberano varias prerogativas » expresadas en 
una escritura que firmaron el Gran Capitán , y Malferit por 
una parte, el Duque y su Mayordomo por otra; ya en fin 
precidiendo en el Consejo particular que se formó en Ña- 
póles para el arreglo de los dos ramos de Gracia , y Justicia; 
advirtiendo Zurita (que refiere los citados hechos) que eu 
aquel mismo tiempo era Presidente en el Consejo de Ara- 
gón, y habia sido Protonotario del Rey no. 

Habiéndose compuesto las cosas con la Francia, deter- 
niinu él Rey Don Fernando , Viudo de la Reyna Doña 
]$abei, celebrar segundas bud^s con DoÁa Germana de Fox^ 
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fob! na de! Pey Luis XII. A ente efecto fueron enviados 
para acompañar la nueva Reyna á España, el Inquisidor Fr. 
Juan de Enga a Ci^terciense , Don Juan de Silva Conde 
de Cifuenta^, y Tomás Ma;feiit. Esta honorífica comisión, 
le mereció un Real Privilegio de 3. de Enero de 1508. 
del %uai trae Don Vicente Mut lib. 8. cap. 7. las clausulas 
siguientes : Jam ah experto cognitas , ir a f probatas habe^ 
mus fidcm^ animi integrüatím f ir frud^niiam vestri Mag' 
Mpci dilecti Consiliarii , regentem nosiram Cancellariam 
Thonue di MalferU DomieelU^ /• F^. Dofioris , m nos^ 
tra Curia , 6* Omsüh tai amis proper absentiam D, Al • 
fhúKsi de la Cavaliena smo jam eanfeetif dsetum texulstir /o- 
anu , ir m dicto nostro QmsÓuí Prfstdens fmstísy mqmitm 
frudenter , ir redi tíOs gcsistis , ut mhil optimi , ir pru- 
deniissimi liri offcium pratermisistis, Pr<e1érea in Legatio 
nü'iis , quilnis nomine nosiro functi fuistis in dirersis mundi 
paríibus, non sine magno la-ídis nostrcc pr^econio ^ ir nostrt€ 
cor mee víirahiii incremento , h precipué in coniractatione no^ 
tri Aíairimonii'y 6^ demum nihü tm^orianiia in tttriusque for- 
tuna succesibus nobis extitit conrvcnUns , 6* necessarium^ quin 
DíStra pmdeniid p, si fucrimus. 

Según unas memorias de aquellos tiempos, murió en 
el citado año ijpS.por el mes de Setiembre. Su cuerpo fiie 
enterrado en un hermoso túmulo de madera, j colocado 
en la capilla de San Juan Bautista de su patronato , en la 
Parroquial de Inca , donde permaneció hasta mediados del 
siglo pasado , en que le destruyó el mismo genio malechoc 
que reduxo á polvo la lápida de Sulptda. 

Don MIGUEL MORRO. Nactd en Inca de una antignt 

lunilla de este apellido. Solo nos ha quedado la memoria 

de algunas ftmciones que exerció siendo Obispo Titular de 
esta Diócesis. En calidad de tal asistió in ic^o-z. á un certa- 
men pootico que se celebró en la Iglesia de San Fiaiiciscp 
en obsequio de la doctrina Luliana. En 1507. á 6. de Fe- 
brero bcndix'o una de las llaves de la Iglesia Parroquial de 
Ja Villa de Sineu: y end mismo año á 3. de Oaubre, bea« 
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iixo con mucha solemnidad , en el Monasterio de San Ge 
tonifflo de Palma-, una imagen de Nuestra Señora , que 
debia servir igualmente de Sagrario , cerno la antigua de 
la Catedral. £n los libros de dicho Monasterio se nota, 

que en esta función predicó el Canónigo Don Gregorio 
Genovart, fundador wlc Li Casa de Li Crianza, y el Obis- 
po iMorro hizo después una patética exórtacion sobre ias 
bendiciones de las Imágenes. En el año ijio. habiéndose 
conquistado por los armas Españolas algunas plazas de Ber- 
bería, nuestro Prelado fue electo Obispo de Bugía , y le 
acompañaron los Canónigos Lorenzo Abrnies,y Juan Bor- 
rás , y muchos Beneficiados en la Catedral. Igualmente se 
llevaron de la Sacristía de la misma, cruces , cálices, libros, 
y otros ornamentos sagrados. Gomo aquella conquista tuvo 
desgraciado éxito , no se sabe el paradero de nuestro Pre- 
lado , solo hallo notado en un antiguo libro de la Parro- 
quial de Inca , que el dia a8. de Febrero se le celebraba 
un aniversario. 

Don migüej: gvax» del antiguo sokr de los Guab, 
dnefíos del Predio de este nombre. Estudió la Jurispruden- 
da , y se graduó en ambos Derechos. Bl dia lo. de Abril 

de 1 5 36. se le dió posesión de un Canonicato en la San- 
ta Iglesia, y en 1565. fue nombrado Liquisidor de esta 
Rcyno. Dice Mut lib. y. cap. 12., que íuc Viüün muy 
docto 4 y murió en 5. de Enero de 1589. 

Pedro malferit , fue hijo de Don Tomás , de quien 
se ha hablado en su articulo. Don Nicolás Antonio Biblio- 
iheca no-va le prohija á Cataluña, bien que con alguna sos- 
pecha de que ñiese Mallorquín , por decirlo expresamente 
Juan Santiago Frisio en su suplemento d la Bibliotheca Ges- 
nerianay y Bartolomé Albornos /r^. 2. de los contratos ttt. 3. ; 
El citado origen Catalán le da Marcillo en su crisi de Ca- 
ialufid par. 9, cap. y, j, rntrn, 6og, y otros que se co- 
pian mutuamente^ sm critica ni exámen. En el libro de los 
CoHcesos Matrimoniales del año 1$ 16. reservado en el Ar» 



ehivo Episcopal, consta de k (liacion de este eradito ^ñL'^. 
ron de lá dispensa que le díó León X. para contraer 
Matrimonio con Doña Juana Mbntanyans, su parienta en 
tercer grado. En el de Bautismos de la Parroquial de San 
Nicolás ( por haberse establecido nuestro Malj Ferit en Pal-* 
mn , con motivo de su profesión de Abogado) consta qu© 
tubo varios hijos , entre otros Don Fernando , que fue Al- 
c.íi.ij ¿c ijarlcta , )• Don ALueo Canónigo do la Catedral 
de ivíallorca. En un Real Privilegio ( muchas veces im- 
preso ) que el invicto Carlos V. concedió á nuestra Uni- 
versidad en el año 1526. se dice impetrado á solicitud de 
su alumno Pedro Malferit Domicelo , Doctor en ambos 
Derechos , DiputiK^o por la Universidad de Mallorca. En. 
otro libro rarísimo , que trata de la venida del citado Car- 
los V. á esta Isla en el año 1541» impreso el siguiente año 
por Ferrando de Cansóles ^ consta que nuestro Pedro Mal* 
ferit , fue uno de los doce que se nombraron para llevar 
el palio en la solemne recepción que se hií;o al Monarca» 
Consta igualmente que en los años i$36. 43. J5. fue Ju- 
rado mayor de este Reyno; y para que no falte la circuns- 
tancia de su muerte, sacada' de documentos auténticos 
(Consta en los libros de la Sacristía de la Catedi:al, que fue 
enterrado un Miércoles á 13. de Marzo de 1566. * 
cribló doctamente: 

I. Apologeticum ptris respmsum pro justitia Regum Ca- 
iholüontm in occufaiionc Indiarnm, Dieron motivo á este li- 
bro ciertas expresiones ^uc ley o en el ConJ t sonario del P. 
Bartolomé de las Casas Obispo de Chiapai y trata el mis- 
mo argumento que el celebre Sepulveda, aunque con me- 
nos calor. Dedicóle á Maximiliano Austríaco, entonces Ar- 
chiduque 9 y Goveruador de España s y le cita muchas re- 

* La partida original de su entierro continuada en idioma 
Mallorquín cUcc asi', n Dimecres á ij, Mars if¡66. sotet'^. 
$$rárm lo Magni/ich Pera Malferit^ Doetor doetissimem 
>» Ihys. Aporta vuit antorxas grasas , / setze di una Uiurai 
9>y damnt h eos un berrei en Jlochs, y un Uibrc en Ileys, f . 



47 

€Cs con elogio el Señor Solcrzano en su tintado de Jure In- 
diarum^ que vertió dcspr.es al castclliir o laxo el titulo de 
Política Jndiar>a. El Jurisperito iVÍanaclo le publicó en el 
tomo 2. de sus Consejos , y es el dei numero 769. 

IT. Del derecho que tiene el Rey de EsjiarhJ , sobre el 
Ducado de Milán. Binimelis , dice ^ue es obra de mucha 
fradiciou, y doctrioa, 

V, JATME SAIORT. Nació en Inca de una honrad» 
fonilia 9 que acabó hace mucho tiempo, pero subsiste toda- 
via^su nombre en un huerto llamado den Salort. VsasL dar 
alguna idea de su distinguido mérito, basta^4eciry que fíie 
uno de los cinco primeros compaííeros que escogió San Fe* 
lipe Neri para fundar la Congregación del Oratorio, en la 
Iglesia de oan Juan de los Florentines en la Ciudad de Ro^ 
msL Gallonio, autor coetáneo, dice en el capitulo octavo 
de la Vida que escribió del Santo Fundad cjr, que era varen 
de admirable candor , y sencillez. El P. Jayme Baccio , en 
otra Vicia ¿c\ mismo Svinto, que sacó de los Procesos para 
su Canonización iih. i. cap. i^. nttm. 2. le iiania Sacer- 
dote de gran bondad ; en nn el Ilusuisimo Barbosa en un 
Sumario que escribió de las cosas del Oratorio , después de 
haber hecho mención de nuestro Mallorquín , afirma que 
muchos de aquellos Sacerdotes hacian milagros, v todos nm- 
rieron en fama de sjnticlad. Tal vez fue el mismo que ob- 
tenia un Beneficio en la Santa Iglesia de Mallorca, que 
vacó por su muerte acaecida en Roma en el año 1 569. No 
debe confundirse con otro Jayme Salort , también Presbh* 
tero , y Beneficiado en la Catedral , del qual nos ha que- 
dado una vida MS. del V. P. Fr. Rafael Serra , su Maes- 
tro. De esta misma familia fue Fr. Urbano Salort Dom¡- ' 
nlco , á cuya piedad y á la de sus Padres , debe la Iglesia 
del Real Convento de Santo Domingo de Palma los seys 
candeleros grandes de plata, dos circes, una custodia^ j 
otros enlamemos. 

V. r. BARTOLOMÉ coCH, Nació en Inca de una anti- 
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gua familia en el año i jaó. A los treinta de su edad abra* 
zó en Valencia el instituto de la Compañía de Jesús, y 
en breve mereció los elogios de varón Apostólico, docto, 
prudente , mortiñcado , amante del retiro y muy adelantado 
en la oración. Pasó de Rector al Colegio de Mallorca, y 
trabajo mucho para el adelantamiento de la fábrica , que 
err\.*. muy á sus principios: comenzó la Iglesia, ensancho 
el sitio de la casa , fundó sus escuelas , é hizo otras obras 
memorables. £ra tan célebre Predicador , que para alabar á 
uno que sobresalía en este ministerio , decían que se pareck 
al P. Coch. En Cerdeña exerció el oficio de Vice-Provin- 
•cial , y de aquí volvió á su Patria Mallorca , herido de una 
enfermedad giavisima. Estando para morir, se jumaron ios 
Padres del Colegio en su aposento para asibtiile con sus ora- 
ciones; entre los quales acudió el V. Hermano Coadjutor 
Alonso Rodríguez ( cuyas virtudes aprobó en grado hero- 
ico Clemente XIII ) y se puso de rodillas junto á la puer- 
ta del aposento del entcrmo. A breve rato vió en espíritu 
que se abrian los cielos , y una multitud de Angeles y Saiv 
.tos que estaban aguardando la feliz ahnu del moribundo. 
Murió dichosamente á 22. de Julio de 15S7. con umve^ 
sal sentimiento de esta Ciudad , y Rey no. Se le celebraron 
solemnes exéquias con asistencia de ambos Cabildos , y se 
colocó su retrato en las casas Consistoriales de Palma , y 
en las de Inca. Hablan de este V. Padre Sacchino íiist^ 
Soc* Jesu parte 5. lib. 7. Todos los historiadores de la vida 
idel V4 Alonso Rodríguez , señaladamente el P, Colin Ub* 
cap. 28, Mut Hh, XI, fap, zjr. y otros. 

V. FR. PEDRO VAauER. Nació en Inca de Antonio , y 

Juana Malferit en el año 1558. Contando los veinte de su 
edad, vistió el habito, en calidad de Lego, en el Conven- 
to de Trinitarios de Palma, logrando tener por Maestro 
de Novicios al V. P. Fr. Pedro Soler, Religioso de encum- 
brada perfección. En breve tiempo hizo tan rápidos pro- 
gresos en el camino de la virtud ; que habiéndole la obe- 
diencia confiado el cargo de recoger las limosna p^r ias 
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Villas de este Reynó , efa tínicamente conocido con d 
nombre del 'Frayls Santo. Trasladado al Cotovento.Jb Li- 
ria del Reyno de Valciicia en el año 1 59c». adelantó mu- 
cho la fabrica de la Iglesia , con las limosnas que recogió dp 
la piedad de los fieles, atraídos de sus virtudes y milagros. 
De aquí pasó ^al de la Ciudad de Valénda , y restauró la 
Capilk de San Blás ( cup sagrada cabeza se venera en 
aquella religiosa casa ) rép^ó grandemente la de nuestrli 
-Señora del Remedio , abrió ventanas, cerró con puertas dje 
hierro la capilla de bvin Juan de Letran , y adorna con lam- 
♦ paras varios altares. La fama de nuestro virtuoso Lego llegó 
-hasta Ñápeles , y fue deseado por los Padres que habitaban 
-el Convento de los Españoles , que fuiidu en aquella Ciu- 
dad Felipe II. para que cuidase de su fábrica. En efecto 
á las limosnas que recogió alli de la piedad de los fíeles, 
se debe el hermoso y capacísimo claustro, en que se gastaron 
cerca de siete mil escudos. Murió con opinión de santidad 1 
tá los cincuenta y nueve años, y fue enterrado honoriñcá- 
,í. mente ea dicho Convento. Hablan de él Figueras, Ignacb 
«de San Antonio, Calvo» y otros historiadores de la Orde^. 

y. D. JUAN SALVADOR ABRINES. Palma , lilca » Fe- 
*)aftitx, Lludimayor.^ y Campos le pretenden por suyq, 
Qomp á Homero las siete ducUde» de Grecia : ' \r 
<>Smjfrna i -BüdhoSf Cokfhon, Sahtnds^ Chhsy Argqs^ 

Orbis de Tairia eertat , Homere^ iua. 

Los de Palma tienen á su favor el testimonio de los 
Padres Caldés y Valperga Cartuxos , ambos coetáneos^ 
i-los qualcs alirman que íue de esta Ciudad. Los de Inca 
alegan la tradición que ha quedado entre ellos , y la 
inscripción de un quadro que se guarda en las casas 

• consistoriales de dicha Villa. Los demás se apoyan en tan 

• débiles fundamentos , que no merecen producirse. Tal vez 
descenderla de Inca , y sus Padres vivirían en la Ciud^; 
lo cierto es 4^ue pusieron e^tos tanto cuidado en educarle fn 

>«I santo temor de Dios , que jamas, ialub^'á. ia^li(íisa:que< 
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ie celebra todos loi días al rayar del alba en la Capilla dt 
nuettni Señora de los Angeles en el Convento de San 
Francisco de Ásis , visitaba mañona y tarde la Iglesia de di? 
cho Convento y se detenia mucho delante los altares de la 
'Purísima Concepción^ y de las Almas del Purgatorio» 
donde había un devoto Crucifixo , pora quien compuso 
«nos elegantes epigramas} y como el temor de Dios sea el 
principio de la sabiduría , U concedió d Señor tan perspi* 
caz ingenio , que los Maestros siempre le sacaban 4 la pa<« 
lestra como al mas habÜ de la escuela. Conchudas Jae 
liumanidades*, pasó á cursar las facultades mayores en h 
Universidad de Valencia , donde travo estrecha familia- 
lidvid con el anugo de los buenos Santo Tomás de Villa-* 
nueva ; y asegura un testigo exüniinado en la causa de 
la B. Catalina Ton-iás, que fue su Capellán. De mano de 
este Santo Prelado recibió los sagrados Ordenes, y se gra* 
duó de Teologia en dicha Universidad. 

Vuelto á Mallorca se le confirió un simple Beneficio 
en la Santa Iglesia el dia 2. de Abril de y desde 

luego se dedicó ( sin estipendio alguno ) á «nseñar k Sa« 
grada Esaitura , y á resolver casos de conciencia , con tan* 
to acierto, que liegóá s&c el CHaculo de toda esta Isla. Igual- 
mente se consagró con tanto :ceIo al ministerio de la predi* 
cacion Evangélica, que según la expresión ddi P* Va^perg^ 
parecía un San' Juan Chrisostomo , «eprdiendiendo /como 
éste Ies escándalos, y pecados públicos excepción de 
personas , y itiereciendo por esta causa llevar los gtHk» del 
Bvangello, por hablar con la irase del Apóstol Aa PMm* 
ni* jj. La B. Catalina Tomás ( que dirigió por espacio de 
diez y ocho años) le vio una vez en el pulpito asistido de 
los Apostóles San Pedro y San Pablo. 

En el uno 1565 el Cabildo de la Santa Iglesia le di- 
• putó para que asistiese al Sinodo Provincial de Valencia 
(honor que solo se confiaba á los Prebendados) v el mis- 
mo año D. Miguel Gual Inquisidor de este^ej^no, le üom- 
bró Consultor y Calificador del Santo Oficio; cargo que de- 
sempeñó con tanto esmero^ ^e según decía ei inquisidor 



I^. Félix Evia ¿e Ovicáo, Abrin2s solo Ihvaba todo el 
peso del'Tiibunal. Paríi recompensar tanto mérito, resolvió 
el Cabildo conferirle un Canonicato en 1 570. pero ape- 
nas el humilde Abrines supo esta determinación , quando 
se escondió en la Cí^rtuxa ds Valldemosa, tan consternado, 
como Si se le hubiese muerto su Padre, según la expresión 
del P. Caklés» testigo ocular. Traido como por fuerza á 
la Qudad , á megos de su amigo el V. P. Bartolomé Coch, 
se postró á hs pies de los Canónigos, y les rogó una ymu- 
'chas veces por fas entrañas de Jesu Christo, que nombrasen 
*á otro ; mas el Vicaiío Capitular Don Gregorio Zafoiteza 
-se mostró taílexible, v le mandó en virtud de santa obe- 
diencia que aceptase itáuk Prebenda * • Quedó, tan edifica* 
' do el concurso , <}ue el ckado Don Gregorio. Zafbrteza di- 
'xo el mismo día en una concurrencia, que había visto 4. 
<UB Santo sobre la tierra. En Roma creiéndose que la cU 
tada Canongía era de provisión Apostólica» la Santidad de 
Pío V. la confirió al mismo Abrines, como se ÍX) escribid 
el celebre Don Miguel Toniás Tw^^^/^í ^ esclarecida iuii|' 
brera del Concilio Tridentino. 

La nueva Dignidad solo le ofreció mayor proporción 
para exercitar la virtud de la limosna, que hacia tan co- 
piosa , que los pobres que no sabían su casa preguntabari 
por la del Canónigo que todo lo daba por amor de Dios. 
El P. Sebastian Oller Cartuxo, examinado en la causa de 
la B. Catalina Tomás ^aseeura que solo tenia una camisa, y 
quando era precisa limpia&a» pe lia una prestada a D. Da-» 
mian Avellá su CapeUan; Añade el mismo testigo, que 
fof darlo toda i los- pobres , iue preciso que alguna vez 

* Mfnct kersi el Auio Cafüular , que se substanció el 

iguaJmeníe tutros ibcumenios que pa- 
et Archhnr de la Santa Iglesia % donde se manlfiesia 
la piedad, celo , y doctrina de esie esclarecido V^etion. i\o 
debo omitir que entre hs muchos Aforos qu¿ cat ¿"quizó y fue uno 
Mugo Contestí^ el qual calendo otra rez en poder de los Ala- 
^ hmttmysf merced en ^érgel la ¿oMretda del- martirio. 
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cierta coritatiya Señora del apellido de Sém^ ól , le manta- 
viese á sus cestas. 

En el año 1 579. hizo las \^ces de Inquisidor por au- 
sencia de D. Félix Evia de Oviedo , y en 1593. lo fue en 
propicda^l por especial nombramiendo del Inquisidor Ge- 
neral el ümincntisimo Señor Don Gazpar de Quiroga. No 
jrehusó el V. Albrinas este encargo, pero mostró tanta re- 
pugnancia á los honores que le eran debidos , que di^ no 
sin «píriru profético*, que le costar ian la vida. Llamóle en 
efecto el Señor al premio de sus trabajos el día a. de Enero 
del siguiente año 1 594. y murió con laitiUerte de los jus^ 
tos rodeado de Sacerdotes; y Religiosos, especialmente de 
los de la Compañía de Jesús , que Abrínes con tanta cari' 
dad había hospedado en su casa , quando vinieron á fundar 
en Mallorca. Se le celebraron solemnes exequias en k San* 
ta Iglesia , con asistencia del Tribunal de la Inquisición , 
de los pobres de todos los Hospitales , que lloraban la mu- 
erte de su insigne bienechor ; y de un grandidmo concurso 
^uc se daba prisa a pasar sus rosarios pui encima del ve- 
nerable Cadáver. Tcdos los historiadores del Reyno , espe- 
cialmente Binimelís sü contemporáneo, le llaman varón 
doctísimo, exemplar, y á quien toda Mallorca veneraba 
por Santo. Lo mismo afirman ocho testigos examinados en 
la causa de la B. Catalina Tomás; y por concluir con la 
autoridad de otro contemporáneo, oygase lo que en el 
año 1Ó24. escribía el Jurado Don Gabriel ;LiuU, en una 
carta que se imprimió al principio de tres sermones del 
V. P. JDon Gerónimo Planes. « En la Seo, ó Iglesia mayor 
*?está sepultado aquel rarísimo exemplo de toda virtud y 
9) santidad el V. Don Juan Abrnias, Maestro y Confesor 
99 de la V. Catalina Tomás , Inquisidor de este Keyno, y 
n el Sol, y resplandor de éh " En nuestros dias se ha busc»» 
do en vano el sepulcro de este Siervo de Dios ; no obstan- 
te de constarnos que con Kesolucion Capitular de 8.- de. Oc* 
tiibre de 1631. se dio orden para que su cadáver se sepa* 
riíse del resto de los demás difuntos. Su retrato se ve en 
Idit Ca^a;) Coiiiidiorial^:» de iu. Ciudad de Paliira, cu la^ de 
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k Villa de Inca, y ta el Monasterio de Santa María Ma^^ 

dalena. Escribió: 

I Epigramas de la Pasión de J<!su Chrtsio. MS, 

II Vida de laV. hoy Beata ) Catalina Tomas, Alx 
[ J/X Dos Efhafss fara el Sepulcro df la misma, pubii- 
^«ados por Valpcrga, y Ruleno* 

SIGLO xp-u. ' ' : 

P. Fr. LORENZO MALFERIT. Fuc uno de los esclafe-- 
cldos varones que ha tenido el Convento de Santo Domin- 
go de Palma. Nació en Inca en el ^o 155$. y vísüq el 
santo habito á los diez y seis de SU edad. Habiendo énse- 
, fiado dos años la Filosoiia, fue nombrado Lector de Teolo- 

• gia en el Capitulo Provincial celebrado en Zaragoza 

. 1582. cuya Cátedra regentó por espacio de catorce años, 
' siempre con muchisima concinrcncia. El P. Maestro Fr. Vi- 
cente Pons su contemporáneo, en el tomo 2. pag. 172. de 

• la Historia MS. de sn Convento de Palma , refiere una lar. 
'«iseiiede ilustres discipulos que salieron de esta escuela, 

entre los quales cuenta al Doctor Pedro Onofre Oliver 
Rectt>r de San Miguel (uno de, los comisionados para 

• arreglar el Ritual Majoricense , de que se hablará en el 
tfticulb Albertí) al Doctor Juan Sanceloni Rector d© 
Felanitx , al Doctor Juan Verd Rector de Santa Maria del 
Mar de Barcelona 1 al Doctor Francisco Llomport Rector 
dePuiepuñent, y d^jnies de Porreras (eran escriturario , y 
muy perito en las lenguas Oriénteles) sd Doctor Guiller- 
mo Gibert Rector dp&hcdlás, al Doctor Miguel Vicens 
Rector de Petra, al Doctor Juan Alsamora R^ctoí de laPue- 
bla, al Doctor Juan Albertí Rector, y Vicario General 
en la Isla de Menorca, al Doctor Pedro Pablo Palermo 
Vicario General en la Isla de Iviza, y otros. Su virtud y 

^ doctrina le merecieron los primeros honores de la Orden, 
como el de Difinidor en el Capitulo General celebrado 
[ en Valladdlid, ( por mas que no le nombre Diago) en los 
\ Provinciales de Barcelona y Zaragoza, y quatro veces Prior 
..en su Convsnto de Palma. Era Predicador insigne, Diiec- 
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toT expertísimo , y Je costumbres tan irreprehensibles , que 
mereció tener por amigos y iamiliarcs á Iqs venerabres PP. 
Fr. Antonio Creus, Fr. Bartolomé Riera, y Fr. Julián 
Font yRoig; en cuyas celdas se juntaban por turno á las 
lloras de recreo, y se proponia algún punto ascético ó de 
la Sagrada Escritura. Puede decirse que fundó la Biblio- 
teca de su Con^'cnto , enriqueciéndola con mas de quini- 
entos volúmenes , hizo la capilla del Sagrario , la escalera 
'mayor con su cimborio , renovó el órgano ; y era tan mag* 
'nífico y jgeneroso , que hallándose detenidos por causa & 
lluvias cerca de trecienicos Religioios de diferentes .Comiir 
nidades que habían concurrido para im entierro , los coá- 
vidó todos á comer » sabiendo que la hospitalidad es una 
de las virtudes que encargó el Santo Fundador á sus ReK* 
gloses. Murió á 15. de Agosto del aíía i6i<{. 4 lossecentíi 
de su edad, 

y. P. D. BARTOLOid TALPERGA. La,£um!k de Vi^« 
pergas, que Ruleno en la vida de la B. Catalbia Tomás 

2ib. caf. I. secc. ^. supone oriunda de una ilustre casa 
de Florencia , enlaza con la de Símons de Inca , y parece 
que acabó con quatro hermaiK)s, á quienes se les puede 
aplicar lo del Eclesiástico cap. 4. casta. generaiia cum cl'^^ 
rítate . Estos fueron Don Gerónimo Valperga y Simo, 
Canónigo de la Santa Iglesia de Mallorca , varón muy doc- 
to, y exeinpíar; el qual murió á 30. de Setiembre de 1652. 
dexando todos sus bienes á las limosnas de la misma Santa 
Iglesia. £1 P. Don Bartolomét de quien se hablaré en este 
articulo, Sor Ana Religiosa de singular peri^cion en el Mo^ 
liasterio de Santa Magdalena de Palma, y primera Priora 
del de Nuestra Señora de la Consolación ^ que acababa de 
jíindar el Canónigo Don Gerónimo Garau/b|xo el mis- 
mo i^lan dd de Santa Catalina át RmarttíL Rdma. En fin 
María Valperga, la quat, por morir sin sucesíoki , dexó to- 
dos sus bienes y parte parsrDoncélIds pobres, parte á Ja Casa 
'de arrepentidas, y parte al expresado Moilasterlo de la 
Consolación. Aunque en los muchos documentos (jue se 
han tenido presentes, se supone que esta familia tema Ca- 



sas en la Ciudad; pero en un tettamento ¿e Sor Catalint 
.Simó , Beata Terciaria de S. Francisco, ordenado ante Jay- 
.nie Gual Notcirio el dia ao. de Mayo de 1652. se nombra 
-por Albacea al Canónigo Don Gerónimo Valpergn , nnni- 
.ral de la Villa de Inca, Primo de la testadora. Esto et 
qiumto he podido averiguar con mucho trabajo, por ba* 
.berse extraviado el árbol genealógico de esta familia , que 
estaba custodiado en el que fue Colegio de los Jesuítas, 
administradores de los bienes de Maria Valper«i. 

£1 P. Don Brtolomé fue uno de los Abogados celebref 
.4e sa tiempo , y en calidad de tal sirvió mucho tiempo á sit 
,Soborano en Ñapóles. Vuelto á Mallorca , por cornejo del 
.cspirkualisimo varón Alonso Rodríguez, Hermano Coadjutor 
^ de la Compañia de Jesas, entró en la Cartuxa de Jesús Ná- 
sareno de Valldemosa el dia 7. de Djdembre de 1604. 
. donde emprendió una vida tan austera , que en vez de sal 
sazonaba su comida con ceniza: su oración y meditación 
. era tan fervorosa , que le merecieron algunas vibiones celcs- 
. tiales; y su trabajo tan asiduo, que jamás se le viO ocioso. 
Habiendo regentado el eajgo de Prior en su Monasterio, 
. pasó á Madrid , donde murió en la posada de la .Caituxa 
del Paular á 30. de Abril de 1615. y fue solemnemente 
enterrado ea .ei Claustro del Cí^nveujto de los Carmelitíi& 
Sscribió: 

L Vida de Ja hendUa Virgen Sor Caiaima Tma$a. 
Zmptesa en Mallorca por Manuel Rodríguez año 1Ó17. 

IL JÍvím y Reglas para la vida y guerra del hombre^ 
WHiitdiks m una instrucción que San demando Arcediano 
CarUigkiiñsi dMt di Omdi Bigm. Obra tiaducidadel lado. 
Impicsa por Gabñel Guasp año i6x9k 

IIL kíB^edtnms Ai SS. Nmbr< de Jutu. Mí 

V. p. FR. RAFAEL SERRA.Pue iBiD de los sugetx>s que 
- se han merecido mayor veneración en esta Isla por su vir- 
tud, y doctrina. Nació en Inca á 22. de Setiembre de 1535". 
de Rafael y Magdalena Planes. En su infancia convaleció 
de una graviúrna enícraiedad , jpor haberle ofrecido su Ma- 
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dre al Seráfico Patriarca San Francisco. A los lo. años le 
'áplkaron sus Padres ai estudio de la Gramática, en que M« 
^zo tan rápidos progresos , que su Maestro le confiaba mu- 
chas veces el cargo de enseñarla á los otros. Contando los 
' vistió el habito de los Menores en él Convento de Je» 
[siis extra muros de Palma el dia 9. de Mayo de i$$8. V 
' de aqtii fue enviado al Colegia de Nuestra Señora del Pi- 
no , no lexos de Gandia en A Keyno de Valendaí, donde 
vivió como un verdadero Anacoreta. Jamas se le viÓ salir 
del recinto de aquella Comunidad , y las horas que se le 
""concedían de recreo las empleaba en el estadio de la leu-" 
gua Hebrea, que aprendió sin Maestro. Ojdenose de Sa- 
' cerdote en Valencia , y luego manifestó su aventajado, tá- 

* lento para el pulpito, predicando en menos de tres añós 
dos Qnaresmas, y varios Sermones. ' * 

Llamado otra vez á Mallorca por sus Superiores , " re- 
gentó sucesivamente las cátedras de Filosofía, Teología, 
' Sagrada Escritura , y longua Hebrea,- sin olvidarse por es- 

* to de la predicación Evangélica, que^ emprendió con tanto 
' celo, que pasan de^dnco mil los sermones qu€^ pire4icó du- 
'rante su vida; de cuyo numero soncinquenta y unaQüa- 
\ resmas : veinte en la Catedral , y las otras: en diferentes Igíe- 

* sias dé la Isla. £rá tanto ei gusté^ que' t\ püeblo'teoiá ¿e 
oírle , ^que quatro ó cinco hpras antes de subir, ál pul{)itb, 
lós Templos se llenaban de gente , los curiosos se escojji- 
dian en 'Iíi$ teapillas para apuntar los conceptos i se repetían 

* sus dichos en las conversaciones, y hasta los muchadios los 
cantaban en coplas por las calles. A estas laboriosas tareas, 
sucedían las consultas sobre todo genero de negocios-, pues 
el Señor le habia dado el don de consejo para el comHn 
beneficio de la Isla. Sus decisiones- eran veneradas como 
oráculos por los Padtes de la Patria, por los Inquisidores, 
y por el mismo Soberano; el qual confió algunas veces á 
su discreción, y piudencia asuntos muy importantes de es- 
te, Iveyno. * ' * - t 

Fue tres veces Provincial en los tienios de i J78. J^I, 
y i6o4.yesiamaqueeiiuaCapitulorGefteralU^óá'tem - 
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cincuenta votos para General de teda la Orden. Igiialnicnte 
hnbiendo iiuici to Don Alonso Lazocodeño, el Keyno que- 
na postularle paia Obispo, lo que cstorvosu proíi;r;Ja lut- 
jniidad. Era varón de altisima oración, de extraña penN 
tenda, de rara caridad , de costumbres angélicas, y tan 
pío y religioso , que solo presentándose en las calles, ó en la 
Iglesia , ó en el altar, bastaba para infundir sentimientos 
de devoción en los corazones de todos los que le miraban. 
Tubo Igualmente el don de profesia. Uñ día hallándose 
muy afligida la didiosa madre de aquellos quatro Cotonerr^ 
Don Safael , y Nicolás , que ííieron Gran-Maescres 
de Malta, Don Bernardo que fue Arzobispo de Oristaeni 
y Obispo de Mallorca , y Don Marcos Antonio , que fue 
inquisidor en Sicilia ; le profetizó con términos nada ambi- 
guos, lo que algún día serian aquellas criaturas, que enton- 
ces le daban algún cuidado. En otra ocasión predicando en 
la Isla de Menorca , quexandose el pueblo de que faltaba 
la lluvia á los campos , les dixo : que no les faltaría la co- 
secha, sino que ellos faltarían á la cosecha; como se veri- 
fico en la invasión del pirata Barbaroxa , que tanto estrago 
y desolación causó en aquella Isla. En fin predicando en el 
Convento de las Religiosas de Santa Clara , prcdixo qua 
aquel seria el ül timo Sermón , y lo fue en efecto. 

Conociendo que se acercaba el fin de sus días , se re* 
-tiró con semblante alegre á la Enfermería , y escribió una 
carta llena de celestiu doctrina- á su Sobrina que tenia 
. Belieksa en el Monasterio de Geronimas de Inca. Apenes se 
'dmugé la noticia , quando el Virey , M '^trado, y las 
personas mas calificadas del Reynoy no se apartaron un ins- 
tante de su pobre ledio, esperando ver la mueite de un 
justo. Sucedía ésta á las oraciones del día i6. de Setiembre 
•de 1620. vigilia de las llagas de San Francisco. Inmediatn- 
lucnte tocaron las campanas de la Catcdial, Jcl modo qi:e 
^e acostumbra en la muerte de los Prebendados. El día si- 
guiente predicó las glorias del difunto D. Fr. Simón Bru- 
sá, de la Orden de Santo Domingo, Obispo de esta Dió- 
cesis i y por la tarde se ordenó ur.a soIe.nne pi.oc'¿s:on ge- 
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neial , en la qual fue llevado el venerable Cathver por las 

calles mas publicas de la Ciudad , acompañándole mas de 
cien cavallcros coa antorchas encendidas. En los dias ¿9- 
29. y 30» se continuaron las mismas exequias con igual 
pompará devoción del Magistr.ulo ,y de algunos Gremios 
de Menestrales , escogiéndose los oiadoi es de mayor fama 
para desempeño del pulpito. Jamas se han visto en esta Isla 
l>y^ulac mas solemnes. La Ciudad le costeó el hermoso 
panteón que se ve hoy dia en la capilla del Beato Ramón 
mu , que acababa de adornar el Canónigo Don Bartolomé 
Lluil. Al rededor de la piedra de dicho sepulcro se lee el 
siguiente xotxAoxSepnltura del V. P. Fr, Rafel Sfrra, natu- 
ral fie Infa^ 4dn^4ÍÍe Teokch, y Predicador, Morí de 8j. 

, / ÍJ. W fski RfHgió , d 16. de SftfmffPi ií$Q. 
^PÍM) se puso el siguiente dístico: 

Ingens ex^m hoc arctatur mamare Serrax 
Quem sua non fotum Patria, térra cafH. 
Su nombre yc escribió luego en el Martirologio Frands* 
cano del P. Arturo , con el sigiente elogio : Sexto idus 
Qctokris, In Majorúa Insula ISaialis Beati Rajjhaelís' 
Serra Coiifessoris, En las Notas : Provincue Majorícarum 
oíim teriio extitit Mínfsfer Protmcialis , de ctijus samtitaic 
f roe es sus fiunt in partlhus coram Ord/nartis ; uti constat ex 
¿ÜPello Neapoli edito atino i6t6. apud tipographiam Joan- 
ms Rmíialiolif ir Rajnneo historia generali originis Recol- 
le ftorum$ parte prima ^ decada 8. 4. Don Vicente Mut 
Ub„ II, eap. 5. añade; que Dios obraba por su intercesioa 
muchos milagros ,y que el Reyno pidió licencia á su Ma- 
ge^d para pasar los castos de la información de su vida 
hasta su canonizacbn. Los discípulos del Venerable Padre 
recogieron de la viva vo^ de su Maestro: 

1. Sermones varU^ dos tomos en quarto custodia* 
dos en la Biblioteca de su Convente, 

//. Commentaria m Genesm, Obra de vasta erudicioH^ 
de la qual solo nos quedan parte de los Prolegómenos, en- 
quadci iiaJüs en un tomo misceláneo de la Biblioteca pU* 
blica , que fue de ios Jesuítas. . 
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FimJá la Casa de arrepentidas de esta Ciudad , y el 
Convento de sa Ordan da Villa de Axtíu 

V. p. FR. GtTiJLLERMO MALFERIT. Nacú en Inca de 
Juan, y Catalina Llompart. Fue varan tan penitente ^ que 
ya en su mocedad acostumbraba levantarse de la cama, 
para dormir sobre unas tablas, ó en la dtsnuda tierra, En 
cl año 1592. ul P. Fr. Lorenzo Maiferit su tic le vistió el 
habito de Santo Domingo en el Real Convento de Palma, 
y desde luego empezó á correr sin estorvo por el camino de 
todas las virtudes. Como sea muy autorizado el compendia 
quede ellas se lee en las Actas del Capitulo Provincial ce- 
lebrado en Zaragoza año lóaj. ( esto es un año después do 
su muerte) me ha parecido conducente trasladarle aquí ^ 
vertido fielínente al castellano. *»En el Convento de San- 
•ito Domingo de Mallorca , murió gloriosamente el V. 
99 Fr. Guillermo Maiferit, hijo del expresado Convento. Ea 
«él resplandecieron siempre todas las virtudes, especial- 
«mente la caridad , la htunildad , la mansedumbre, la pa- 
«ciencia, la compasión, y la observancia regular. Todo el 
«tiempo que vivió en la Orden, jamás comió carne, ni 
«probó el vino: su vida fue un continuo ayuno: pasaba 
' 9t las noches casi sin dormir , ocupado en la oración , y en 
'"«otras obras de piedad : írcqucnicmcnte maceraba su carne 
»Cüii cadenas ¿c hierro, cilicios extraordinarios, y con de- 
Msapiadadas disciplinas: una desnuda tabla le sirvió mucho 
»> tiempo de cama. Su continuo empleo era oir confesiones, 
»* visitar enfermos, asistir á los moribundos, y socorrer á. los 
»9 necesitados , con limosnas que buscaba de los poderosos. 
«En fin atacado de la calentura, abrazó con animo sose- 
»> gado una alegre muerte , habiendo recibido devotamente 
«los Sacramentos. A¡su entierro acudió muchísimo concur* 
«so para venerar su cadáver, y le cortaban á pedazos el 
«vestido. Dios obró entonces algunos milagros , por ínter* 
«cesión de su siervo, y los obra todavía, como lo indi- 
«can los votos qué se suspenden á su sepulcro. " Murió es- 
te exemplarisimo Religioso cl día 17. de Aíayo de 1624. 
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y di::o su e!o¿io funíbre d P. Fr. Francisco de BcrarJ 
Prior de! mismo Convento. Hablan de él con mucho elo-» 
gío , á mas d i las Actas del Capitulo Provincial de Zara- 
goza , hs del Capiculo General celebrado en Tolosa año 
16:28. M í' chesi en su Diarjo Dominicano , el Autor de un, 
libro; p^arii gineri moriré^ Pon Vicente Miit lio. 11 ^ 
cap* jf. y otros. Los Malferít^ de San Felipe de Xativa- 
enviaron á Mallorca para sac9r su retrato » á £ii<le colo« 
carie entre los de ptm ilustres personages de «st^ apellido* 

D. RAFAEL ALBBRTÍ. N«cio pulnca por el año 1550. 
de una antigua .£imilia, muy fav^ecida del Rey Don Alón* 
so IV. d^ Ar9^n , á quien sirvió de Secretario Juan Al* 
bertí. Nuestro Don Rañiel se consagró al estado Edesias-^ 

tico , y fu2 discípulo, amigo, y albacea del V. Don Juan 
SuUadür Abrines. Fíi el aao 1585. obtuvo de la Santidad 
de Sixto V. un C^aiií íjiicíito en la Santa Iglesia de Mallor- 
ca. El llusirisimo b cñor Don Juan Vich v Manrique (apre- 
ciador de los varones literatos, como uno de ellos) hizo 
tanto caso de la doctrina de nuestro Canónigo , que no dur 
do conficirle, juntamenrc con el Doctor Pedro Onofre Olí* 
ver , Cura de la Parroquial de San Miguel , la edición 
un nuevo Ritual , que se publicó con este titulo : 

Manuale Sacramentorum jussu Illus^rissimi Joannis Vicli^ 
ir Manrique Episcofi Majoricensis, annuente Sinodali Cow-t 
veniu. Per Raphaekm Aíberiinum Canonicum , ¿r Peírmk 
Onüphrium OHverium , Eccksia SancH MkkoiHs Rectorm^ 
in Saera Thologia Magistros^ carrutumf ¿r expoUttim 
Majorícae apud Gabrielem Guasp anno i6oJ« - -i 

iáurió lleno de años, y de méritos «el dia S19. de £net< 
rp de 1627. instituiendo herederas las limosnas dé la Santsit 
Iglesia y como lo habia practicado su Maestro Abrines^ • 

V. p. DON GERONIMO PLANES. Mucho se cscrive de- 
este Padre en las Crónicas de San Juan de la F ibera ; y 
jiuicho merece su virtud y dectrína. Nació en Inca por 
el año 1564. Sus Padres le eaviaron á ia.Ujüversidad.da 
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Valencia en ocasión que algunos Religiosos de San Fran' 
cisco y deseosos de mayor perfección , acababan de ñindar 
al.^exemplarisimo Convento de San Juan , llamado de lá* 
Ribera, por devoción á su bienechor elB» Juan de Ribera,' 
Áf 2o1>isj>o de la Metropolitana. Aqui vistió el habito nues- 
tro Venerable flanes, y sucesivamente leió un curso de^ 
artes , y tres de Teología , con nombre de grande escolas^ 
tico. Fue una vez Difínidor, muchas Guardian de las prin- 
cipales Casas de la P^o^i^cia, dos veces Custodio, y dos 
Provincial en los trienios de lóoi.y 1609. No es fácil 
enumerar las Ciudades jque corrió anunciando ¡a palabra 
de Dios; los pecadores que reduxo á penitencia, los Con- 
ventos que ñmdó de la estrecha observancia , y Jos que 
risifó para promover en todas partes el primitivo e^^piritu 
del Santo Fundador. Se halló en los Capítulos Generales 
de Vailadolid y de Roma , donde mereció el aprecio deí 
los Ordénales y del Sumo Pontífice; y no respetó menof 
5U virtud Filiberto Principe dé Sáboya. 

Gregorio XV, en un Mofu proprio dado el dia 22! de 
Febrero de l6a2. le nombró» Vicario General de todos* 
los Conventos de Descalzos de España é Indias ; asunto - 
m que experimentó mucha oposición de parte de los Ob* . 
servantes. Se dice ^ue Felipe IV. que iavorecia á estos 
títimos , 'le ofreció un Obispado para que desistiese. Al 
entretanto que se discutía el asunto , quizo dar una vuel- • 
ta á su Patria Mallorca , donde llegó por Pusqua á A Ks-' 
piritu Santo del año 1623. y íuc recibido con singnl-ir 
aplauso. En menos de dos años predicó mas de ducicntf^ 
Sermones (de los quales se imprimieron rrcs de orden do 
los Jurados ) compuso negocios muy arduos, exrin*^iiió ene-" 
mistades , convirtió á muchos pecadores, plantó Via crucis,' 
promovió su freqiiencia, é hizo otras cosas dignas ds uti 
varón Apostólico. Habiendo muerto Gregorio XV. viendo 
que su sucesor Urbano VIII. no favorecía Ins prct: ncíonet 
de los Descalzos y resolvió buscar la tranquilidad de su es- 
píritu en la Cartuxa de Jesús Nazareno del pres^ntíí Rey- 
ji^ d^ Mallorca ; donde vistió la cugulla el dia 24. de Mar- 



Digitiz 



62 

zo ds 1625. En los diez año"; que vivió en esta Comuni- 
dad, la edificó con el exemplo de todas las virtudes, y 
murió con grande opiuioa de santidad ei dia 25. de Enero 
de 1635. Escribió: 

/. Examen de revelaciones verdaderas y falsas , y de loi 
rapos. Impreso en Valencia aóoi 1634. en ^iiarto por 1^ 
Viuda de Crisostomo Garriz. 

IL Scrmoney varios en qaartow Don Nicolás Antoiiioi 
nova Hisp, Ies supone impresos en Mallorca a«> 
1623. pero aqui no se tiene mas noticia que de los tres. 
Sermones impresos por Gabriel Guasp^ año 1624. í ezpea*' 
sas ¿e los Jurados. 

IIL QuarBsma predkada m la CaUdrS, MS» 

IV. In Sicmém Stemda D. Thma, MS. 
Los originales de estas dos ultimas ofaras se hallaa cli 
la Caituxa de Mallorca. 

SIGLO XVIII. 
P. FR. ANTONIO REURE. Nació en Inca de una hon- 
rada familia. Siendo muv mozo abrazó el institnto de San- 
Francisco de Asís en ei Convento de este nombre de Palma, 
donde enseñó con aplauso la Filosofía, y Teología, oci;«» 
pó los primeros pulpitos de las Iglesias del Reyno » y de-, 
sempeñó con lucimiento varios encargos » que le connarofi 
el Obispo, é Inquisidores , de quienes era muy amado. £a. 
el año 170$. fue nombrado Guardias de S. Francisco de 
Inca , y desde luego emprendió obras magnificas para la 
ñibrica de la; Iglesia , y Convento. Hizo nuevo el coró, 
d órgano, las dos capillas ^e van k unirse eon el claus- 
tro , concluió la mayor parte del dormitorio, reparó casi 
todas las oficinas , y convirtió en huerto, lo que antes- ersi: 
campo para sementera. En el Capitulo Provincial que de- 
bía celebrarse en el año 171 o. m mayor parte de los vo- 
cales le d^s -aba para Superior ; pero habiéndose leido un 
Breve de Clemente XI. cü que se nombraba alP. Fr. Chris- 
toval Rom iruera, nuestro lleure no obtuvo aquel empleo 
hasta el Capitulo que %q celebró en 24. deEaero de 1714* 
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Habiendo pasada i Roma » con motivo de algunas depen^ 
dencia^ de la Provincia , ñaele ofrecido ei Obispado de Li* 
pari, en Sicilia; pero nuestro modesto Religioso pretirió 
la obscuridad de su celda al explendor de aquella digni- 
dad. Vuelto á Aldlloica , murió con mucha reputación d© 
viitud y doctrina en 22. ds Enero de 1730. Escribió: 

T>e Immaculata Conceptioms Beata Marue Virginis^ 
nn tomo en folio que dice haber visto el P. Jayme So^ 
liveretas^ de ^lüen sa ha tomodo este Articulo. 

Palma %o, Abrü di 2807. 

Puede imprimirse 
BmnKUs. 



NOTA. 

Xuego qtie acabó de imprimirse la pagina 16. de es« 
(e Apéndice y se reparó que en la linea i^. después del 
Diputado Pedro Barufoni ñütaban los sigmentes: Romeo 
Sarovira , Jayme*Ravallach, RaymimdoPayam,Raynmndo 

Bartundi , Pedro Fuster, Guillermo Sagrera , Bernardino 
Perplña , Guillermo Cajpdebou, Bemaídg Pelü¿>ai:i, Beff* 

liaj:dÍA9 de Xo^jíaga, 
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£ii ¡a dedicatoria. Errabas. 
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